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    PRÓLOGO


    


    Intento abrir los ojos, no puedo... Lo vuelvo a intentar, la oscuridad me embarga. No sé cuánto tiempo ha pasado, mi letargo empieza a disolverse, abro los ojos poco a poco. Los recuerdos de lo sucedido vienen de golpe. Me ha ocurrido otra vez y sin verlo venir. La próxima vez puede que no despierte. ¿Qué va a ser de mí?


    —¿Bianca? ¿Estás despierta?


    Esa voz tan familiar me devuelve a la realidad.


    —Creo que… sí.


    —¿Te encuentras mejor? Espera, voy a buscar a una enfermera.


    «¿Que si me encuentro mejor? No, claro que no. Estoy cansada, débil, no puedo concentrarme ni pensar, este dolor de cabeza me está matando. ¿Cómo voy a agradecer a Ángel todo lo que está haciendo por mí?».


    Él entra en la habitación del hospital en la que me encuentro con una enfermera regordeta y facciones agradables, me mira sonriendo y dice:


    —Bienvenida, señorita Oliver. Parece ser que esta crisis ya ha pasado, vuelve usted a estar en niveles normales. Sé que tiene sed. Le traeré una jarra de agua.


    —Gracias —le contesto y sonrío por su amabilidad.


    La enfermera sale de la habitación, dejándonos solos. Miro a Ángel, a sus hermosos ojos negros que transmiten preocupación y me siento culpable por hacerle pasar por todo esto.


    —¿Cómo voy agradecerte lo que estás haciendo por mí?


    —Yo no estoy haciendo nada, no tienes nada que agradecerme. Solo me preocupo por ti, ya sabes que te quiero mucho.


    —Yo también te quiero mucho. Eres mi única familia, eres todo lo que tengo.


    Su cara cambia y sus ojos reflejan tristeza durante unos segundos, pero desaparece enseguida, me sonríe mostrando esos hoyuelos suyos que tanto adoro y me guiña un ojo. Eso me desarma… No sé qué haría sin él.
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    Estoy guardando las últimas cosas que me faltan meter en la maleta. Miro la habitación. Es pequeña pero acogedora. Hay una cama, el armario y un pequeño escritorio con mi viejo ordenador. Es lo que ha sido mi hogar estos últimos ochos años y espero que muchos más. Recuerdo el día que llegué, las circunstancias no eran las mejores, había perdido a mi única familia. Acordarme de mi hermano Carlos me entristece tanto que las lágrimas amenazan con derramarse. Ángel fue mi salvación.


    ―Aquí estarás muy bien —me decía Ángel para consolarme. No sabía qué hacer para que dejara de llorar y yo solo podía llorar, llorar, llorar…


    —Carlos ya no está con nosotros, la enfermedad se lo llevó y seguro que él no querría que vivieras sola y desprotegida; solo tienes dieciocho años. Por favor, acepta mi ayuda. Eres como mi hermana y cuidaré de ti… si me dejas.


    Carlos y Ángel eran amigos desde la infancia y se hicieron inseparables en el colegio, donde estuvieron internos compartiendo habitación hasta que se graduaron. Después intentaron montar un grupo musical, que se disolvió cuando mis padres tuvieron un accidente de tráfico y murieron. Carlos tuvo que ocuparse de mí y de todo lo demás. Ya no podía permitirse su sueño como músico, pero Ángel siempre ha estado a nuestro lado.


    Cuando Carlos murió —las lagrimas se derraman por mis mejillas— fue Ángel quien se encargó de todo.


    Vendí todo lo que mi hermano y yo poseíamos para poder seguir adelante y Ángel me ofreció compartir piso con él. Era demasiado joven para vivir sola, pero dejé muy claro antes de aceptar que no permitiría que me mantuviese. Ángel es toda la familia que me queda, ¿Qué habría sido de mí sin él?


    Su voz me saca de mis tristes recuerdos, sacudo la cabeza para volver al presente.


    —¿Bianca? Ven a desayunar, no puedes saltarte ninguna comida.


    Siempre tan pendiente de mí, sobre todo con lo relacionado a las comidas, ejercicio, médicos, etcétera. Se pone un poco pesado, pero ¿cómo culparlo después de lo pasado estos dos últimos años?


    —Ya voy, no me trates como a una niña, que no lo soy —le digo a voces.


    —Sé que no lo eres, pero lo pareces.


    Me detengo frente a la ventana de mi habitación y observo la bulliciosa calle, el ir y venir de la gente en sus ocupaciones. Las Ramblas es una de las calles más emblemáticas de la Ciudad Condal. He pasado toda mi vida en Barcelona, tanto los malos como los buenos momentos, pero no siento que pertenezca a este lugar.


    —Bianca, el desayuno se enfría. ¿Vienes… o voy a buscarte?


    Ahora sí que está en plan mandón. —Resoplo y le desafío.


    —¿Y me darás unos azotes? —le contesto en tono burlón.


    —No me tientes…, que soy muy capaz. —Su tono juguetón me dibuja una enorme sonrisa y resoplo de nuevo.


    Me dirijo a la cocina por el estrecho pasillo que la separa de mi dormitorio. Al llegar a la entrada me paro y observo a mi Ángel… Tan guapo como siempre, su pelo corto despeinado que le da un aspecto de chico rebelde, su cara proporcionada y perfecta, con unos ojos tan negros que podrías reflejarte en ellos y sus dos metros, que hacen que empequeñezca la cocina en la que se está tomando un café distraídamente. Levanta la mirada y me ve.


    —¡Por fin! Pensé que tenía que arrastrarte hasta aquí. —Le saco la lengua y me acerco.


    —Buenos días, quisquilloso. —Le doy un beso rápido en su cara afeitada.


    —Desayuna rápido, el avión sale en dos horas. No querrás perderlo…


    En la barra de desayuno que separa la cocina de la sala de estar hay preparado un festín digno de reyes.


    —No puedo comer todo esto —digo en tono apenas audible.


    Zumo, leche, fruta, cereales, fiambre… No puedo mirar más, es demasiado.


    —Tienes que hacer un esfuerzo por comer más, necesitas cinco comidas al día, ya lo sabes. Es todo muy sano y sin azúcar; no quiero que vuelvas a enfermar.


    Resoplo y le hago una sonrisilla fingida.


    —Dame una tregua, que ya estoy recuperada y en forma.


    —Come… y no olvides tomarte el zumo —contesta exasperado.


    A continuación se da la vuelta y sale de la cocina. Aprovecho que no me ve y le saco la lengua en un gesto de burla. Desayuno y recojo a gran velocidad para no recibir otra reprimenda de lo poco que como y bla, bla, bla…


    Me dirijo al cuarto de baño, me lavo los dientes, me pinto los ojos e intento dominar mi larga melena que no tiene remedio. Vuelvo al dormitorio para vestirme con unos vaqueros blancos que se me ajustan como un guante, la blusa verde esmeralda que se desliza por debajo de mi hombro derecho y me resalta el color de mis ojos y unas sandalias blancas muy monas y cómodas para aguantar el largo viaje.


    ¡Italia! ¡Nos vamos a Italia! Este viaje será una brisa fresca en nuestras vidas después de lo que hemos pasado estos dos años. Llevo viviendo con Ángel ocho años y hace dos me diagnosticaron una diabetes muy extraña. Perdí mucho peso, bebía mucha agua, que eliminaba fácilmente, estaba muy débil y no era capaz de concentrarme en nada. Perdí el conocimiento en varias ocasiones e incluso llegué a estar en coma por hiperglucemia. Mi sangre se volvía ácida (cetoacidosis diabética), ya que mi cuerpo no podía utilizar la glucosa como fuente de energía, debido a la insuficiencia de insulina, utilizaba la grasa para obtener energía. Así que mi estado era lamentable hasta que después de las pruebas, ajustar la insulina, la alimentación, el ejercicio… logré llevar una vida medio normal con sus altibajos, pues inexplicablemente seguían dándome crisis de pérdida de conocimiento.


    Soy fotógrafa para una empresa que sirve de subcontrata a otras que requieran fotografías de todo tipo. Mi campo es, ante todo, para agencias de viaje, guías turísticas, etcétera, en ámbito internacional. Me costaba mucho realizar mi trabajo, ya que no debía viajar mucho, algo que era imprescindible, aunque mi jefe fue muy comprensivo.


    Hace dos meses, en una revisión —que repitieron varias veces—, vieron que ya no necesitaba la insulina y, después de un seguimiento, los médicos, que no se explicaban ni el cómo ni el porqué de lo ocurrido, ya que no se había dado nunca un caso como el mío, admitieron que estaba curada y que no había rastro de diabetes. Podía llevar una vida normal, con la condición de estar muy atenta a cualquier síntoma significativo, ya que ellos no creían en esa recuperación tan milagrosa.


    Ángel y su grupo, Ángelus Rock, se han ido haciendo un hueco en el mundo de la música y este año han sido galardonados como grupo revelación. Su single, «El amor con exceso de dulzura se corrompe», es número uno en todos los países y las adolescentes de todo el mundo se rinden a sus pies. ¡Bien por él! ¡Lo consiguió! Carlos estaría orgulloso.


    Empiezan su gira en Italia, esta noche actúan en Roma y yo tengo que viajar a Italia para hacer un reportaje de los sitios más significativos de ese país y sus islas. ¿Por qué no empezar por Roma?
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    Nos dirigimos al aeropuerto con hora y media de antelación para facturar el equipaje. Allí nos espera el grupo.


    Nos recibe Hugo, el teclado del grupo, y nos ayuda con el equipaje. Al llegar a la terminal encontramos al resto del equipo: Jaume, el encargado de los efectos especiales, Adrià, el batería, con esas pintas que le caracterizan, Álex y Diego, que son hermanos, uno es bajo y el otro guitarrista y, por supuesto, la «lagartona» de la representante, Iris, que no sé por qué me cae mal, si no me ha hecho nada. Siempre con esa sonrisa de anuncio tan falsa, sus curvas de vértigo. «¡Qué chic que soy!» Aunque hay que reconocer que es muy buena en su trabajo.


    —¡Siempre los últimos! —dice Jaume en tono de cansancio.


    —Tranquilo, aún queda mucho tiempo para el embarque —contesta Iris en defensa.


    «¡Ohhhh…, mi heroína…!», pienso mientras la miro con descaro.


    —Bianca, estás muy guapa. ¿Quieres ser mi novia? —me dice Álex, que es todo un donjuán y mira a Ángel desafiándolo.


    —Ni en sueños, casanova. Antes te capo. —Ángel contesta a su desafío enseñando sus dientes blancos.


    Yo resoplo ante sus bravuconerías… Es Iris la que habla.


    —¿Qué tal si nos dirigimos a la zona de embarque? No tardarán en anunciar el vuelo.


    —Vale, nos vemos allí —contesto.


    Ángel me mira con cara de sorpresa y me apresuro a explicarme.


    —Voy a comprar unas guías de Italia. Tengo que hacer un itinerario de las ciudades que debo fotografiar; así me iré orientando.


    —Te acompaño.


    Ángel y yo nos damos la vuelta por el kiosco-librería que hay a la derecha; los demás se dirigen a la zona de embarque. Tenemos tiempo de sobra y hay algo que me ronda por la cabeza. Sé que a Ángel no le va a gustar, pero voy a abordar el tema.


    —¿Seguro que entre Iris y tú… no hay nada?


    —Seguuuuro, solo amistad y una relación profesional. Te lo he dicho muchas veces, entre nosotros no puede haber nada.


    —¿Por qué? ¿Te das cuenta cómo te mira?


    —Cosas tuyas. Yo no veo nada raro.


    —¿Qué pasó en el internado…?


    —Basta ya. ¿Qué es esto? ¿Un interrogatorio?


    —Vale…, no te enfades…, que como te pille la prensa rosa con esa cara vas a asustar a tus fans.


    —Entra y compra tus guías, te espero aquí. Voy a hacer una llamada.


    Resoplo, le saco la lengua y entro en la tienda.


    Busco un par de guías bastante completas, unos mapas de las ciudades más importantes a escala y, satisfecha, me doy la vuelta. Al pasar por las revistas de actualidad veo algunas donde aparece el grupo Ángelus. Se las compro a los chicos, sé que les gusta verse, luego lo niegan quitándole importancia, pero les gusta. Pago mi compra y salgo de la tienda.


    Encuentro a Ángel hablando con… ¡Oh, Diooos míooo! Me quedo con la boca abierta. Pero… ¿qué me pasa? Yo no me quedo con la boca abierta mirando a un chico. ¿Qué digo un chico? Es… está… ¿pero qué me pasa? ¡Basta ya! Compórtate.


    Mide unos dos metros, ancho de hombros, estrecho de cintura y unas piernas larguísimas. Lleva una camiseta negra y vaqueros gastados, que le hacen parecer un modelo de pasarela. ¿Será modelo? ¿De qué lo conocerá Ángel? Moreno y con la piel broceada…, y esos mechones de pelo que le caen en la frente le hacen atractivo y misterioso.


    Levanta la mirada, que se cruza con la mía, y por un segundo parece perplejo. Yo me quedo mirando atónita su rostro. ¡Qué ojos! De un color avellana, tan intensos que podrían atravesarme, si eso fuese posible. Muestran su juventud, yo diría que unos treinta y pocos, y algo más que no sabría describir. ¿Tristeza…? No sé, pero esos ojos esconden algo, y a mí me gustaría averiguarlo.


    ¡Madre mía! Parezco una de esas adolescentes fans de Ángel. Nunca nadie había llamado tanto mi atención, pero no puedo remediarlo, emana un magnetismo y una masculinidad que me atrae como un imán. Las hormonas deben estar gastándome una broma, porque hasta ahora nadie me había atraído sexualmente. Claro que entre la enfermedad y el trabajo, no he prestado mucha atención a esos asuntos. ¿Por qué ahora?


    Pongo cara inexpresiva y me dirijo hacia ellos. Disimulo pasando hojas de mis guías, pero en realidad estoy concentrada en el adonis que tengo delante.


    —¿Interrumpo? —digo en un susurro.


    Ángel me mira y sonríe.


    —Bianca, te presento a Mario Cabani. Es italiano, estuvo en el internado con Carlos y conmigo.


    ¿Por qué está Ángel tan nervioso? Debo tener alucinaciones. Mario me hace un gesto con la cabeza.


    —Encantado. Siento… lo de tu hermano. Asistí al funeral, pero es lógico que no me recuerdes.


    Esa voz tan profunda me provoca un nudo de nervios en el estómago. La temperatura de mi cara aumenta y se me erizan los pelos de la nuca. Me he quedado sin palabras y parpadeo para salir de mi consternación, pero sigo sin poder respirar.


    —¿Te encuentras bien? —pregunta Ángel, sorprendido.


    —Sí, sí, perdona. Intentaba… acordarme. —Eso es todo lo que se me ocurre. ¡Qué patético!


    En ese momento suena mi móvil. Salvada por la campana. Busco en el bolso, lo saco y miro quién llama.


    —Disculpadme, es mi jefe. Tengo que contestar. —Descuelgo el teléfono y contesto.


    —Dime, Joan. Estoy en el aeropuerto a punto de coger el vuelo a Roma.


    —Tienes que ir urgentemente a Milán ―dice mi jefe.


    —¿Cómo? Pero…


    —Ya, me acabo de enterar de que el cliente quiere lo de Milán para ayer. Ya sabes que es un cliente muy importante para nuestra agencia.


    —Sí, sí, te entiendo…


    —Por favor, no me falles.


    —Vale, veré lo que puedo hacer. Te llamo desde allí. —Cuelgo y los dos me miran con cara de confusión.


    —Era mi jefe, necesita que vaya a Milán hoy mismo. Su cliente quiere las fotos lo antes posible y las de Milán tienen que ser las primeras. Le acaba de llamar el cliente, por eso no ha podido avisarme antes.


    —Pero el billete es para Roma y ya hemos facturado el equipaje.


    —Lo sé, pero no puedo negarme. Es un cliente muy importante. Además, no le puedo fallar después de cómo se portó cuando yo lo necesité.


    —Sí, pero… —Ángel cierra la boca y me deja continuar.


    —Voy al mostrador a ver si hay billete hacia Milán. El equipaje me lo puedes mandar cuando llegues a Roma. Lo único que siento es que no puedo ir al concierto esta noche, pero te prometo que intentaré ir al de Nápoles.


    Ángel levanta las manos y se da por vencido.


    —¿Tienes todo el equipo encima?


    —Sí, ya sabes que el equipo nunca lo facturo. Prefiero tenerlo a mano.


    Mario nos interrumpe levantando el dedo índice, como si fuese a hacer una pregunta.


    —Yo… voy a Milán. Tengo un avión esperando en la terminal. Si quieres puedes viajar conmigo. Salimos en cuanto el piloto esté listo.


    Lo miro y me quedo pensativa. Debo dar la impresión de que estoy dudando, pero la verdad es que me quedo paralizada cada vez que me habla.


    —Ya sé que no me conoces, pero conozco a Ángel y a tu hermano desde la infancia. Puedes fiarte de mí y así te ahorras un problema. —Me guiña un ojo.


    Yo me derrito y vuelvo a sonrojarme. Miro a Ángel, esperando su autorización, no sé por qué lo hago, ya soy mayorcita. No necesito su permiso, pero me tranquiliza. Ángel asiente y se rinde.


    —Tú decides, Bianca, y hago responsable a Mario si te pasa algo.


    —La protegeré con mi vida —contesta Mario teatralmente.


    —Te agradecería el favor y me ahorraría mucho tiempo y problemas si pudiera viajar hoy mismo. ¿Conoces algún hotel en Milán que esté en condiciones?


    —Si, alguno conozco. —Me mira directamente a los ojos. ¡Dios… qué guapo es! Cuando me mira con esa intensidad me intimida y soy yo la que desvía la mirada. Tengo la sensación de que en su cara se refleja la satisfacción de salirse vencedor. ¿Pero qué digo? ¿Cómo va a sentir satisfacción por que viaje con él? Yo no soy nadie, solo una molestia con la que se ha encontrado por hacer un favor a un amigo de la infancia.
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    Después de despedirme de los chicos con la promesa de encontrarnos en Nápoles y de que Ángel me eche el discurso de hermano mayor con lo de tener cuidado, comer y bla, bla, bla… voy hacia la pista donde se encuentra el avión. Un mal presentimiento me invade al alejarme de mi familia, como si algo malo fuera a pasar. Me desentiendo de él, alegando que es debido a mi pesimismo, ya que no paso mucho tiempo alejada de Ángel, que siempre está a mi lado cuidándome.


    —¿Preparada?


    La voz de Mario hace desaparecer cualquier pensamiento negativo y mi mente queda en blanco, el corazón se me acelera y no consigo articular palabra.


    —Sí, y… muchas gracias. No sé cómo voy a agradecértelo. Me has salvado.


    ¡Dios! Es tan guapo, tan seguro de sí mismo, tan… perfecto. Y yo tan patosa a su lado. Lo miro y me sobresalto al ver esos ojos, que ahora reflejaban algo oscuro y frío. Doy un paso hacia atrás por instinto y algo cambia en su rostro, en el que se muestra el desconcierto de mi actitud.


    —Tenemos que irnos, el piloto está preparado.


    —Pues… vamos.


    El avión es todo lujo, como es de esperar de alguien que puede tener el suyo propio y viajar cuando quiera, donde quiera. Me presenta al pasaje y les ordena que atiendan a todo lo que necesite. Después introduce mi bolsa de viaje y el bolso en un compartimento, indica el asiento para que me siente y me ponga el cinturón, me desea buen viaje y… desaparece por otra de las estancias de ese enorme avión.


    Yo estoy tan abrumada con tanto lujo, observando los movimientos mecánicos de Mario, con esa elegancia y seguridad, que cuando quiero reaccionar ya se ha marchado.


    El avión despega sin ningún problema y yo me encuentro sola en una estancia con ocho asientos de cuero muy cómodos y un lujo que me supera. Me siento pequeña, muy pequeña. La azafata entra y me pregunta si necesito algo o me apetece tomar algo. Yo deniego su ofrecimiento, agradezco su atención y, sin saber la razón, pregunto por Mario. Ella me mira de reojo, con expresión molesta, y responde que está trabajando y no se le puede molestar.


    No sé por qué me duele su abandono ni el motivo por el que siento este vacío y soledad. No nos conocemos de nada, no tiene que dejar sus obligaciones por acompañarme, pero… esperaba un poco de hospitalidad por su parte y así conocerlo un poco. ¿Por qué tengo una necesidad irracional por conocer todo de él?


    Sin saber qué hacer saco mi bolso del compartimento y busco las guías de Italia para irme familiarizando con las calles de Milán. Encuentro las revistas que compré a los chicos. Cojo una para entretenerme; no suelo leer esas revistas, pero necesito distraerme y no pensar más en Mario. Creo que me estoy obsesionando. Paso páginas mecánicamente sin detenerme en nada, excepto en los reportajes de Ángelus, que no dicen nada importante, pero en las fotos están guapísimos. Me apunto mentalmente que debo decírselo y sigo pasando hojas, y en una de ellas lo veo.


    Mario aparece en la revista. No me lo puedo creer. ¿Es famoso? Leo el reportaje rápidamente.


    «El empresario italiano Mario Cabani ha pasado unos días en nuestro país. Sus reuniones con banqueros españoles han sido muy fructíferas. Las fusiones de bancos de ambos países intentan vencer esta crisis y así poder financiarse los unos a los otros.


    El empresario, a sus treinta y dos años, es una de las personas más ricas de Europa. Tiene empresas por todo el mundo. Se dedica, ante todo, al mundo de la moda, turismo, publicidad, banca… y es socio de muchas otras.


    Hijo de médicos muy importantes, los doctores Cabani, reconocidos por sus avances en la cura del cáncer, Mario amasó su fortuna por cuenta propia».


    Hay muchas fotos de Mario en diferentes sitios, pero a mí me llama la atención una de ellas: Mario, guapísimo, con traje negro, camisa blanca y corbata verde. Va acompañado de una guapa y sofisticada rubia, con ojos azules y un cuerpo de infarto. ¿Será su novia? Me entran celos solo de pensarlo. «¿Pero qué estás pensando?», me regañó a mí misma.


    La atracción que yo siento por él es evidente que él no la siente por mí. «¡Claro que no la siente! ―me chilla mi mente― «¿No ves a las mujeres que lo acompañan? Pero… míralo ¿Quién eres tú? Y… ¿qué podrías ofrecerle?» Aunque me cuesta reconocerlo es la verdad. ¿Cómo iba a fijarse en mí? No soy rica ni guapa ni sofisticada ni tengo el cuerpo de esa rubia, que ya me gustaría…


    Solo hace un par de horas que lo conozco, es irracional que tenga celos y desee que él se sienta atraído por mí. Seguro que la rubia es su novia. Guapa y a su altura. Es hijo de médicos muy prestigiosos y es un empresario muy ocupado ¿Por qué iba a perder el tiempo que dura el vuelo conmigo?


    Es mediodía cuando aterrizamos en el aeropuerto de Linate, que está a ocho kilómetros de Milán. La guapa azafata es la que me indica la salida. Espero que Mario aparezca en este momento, pero no lo hace. ¿No se va a despedir?


    —¿Ha tenido buen viaje, señorita Oliver?


    —Sí, gracias.


    —El señor Cabani ahora está ocupado, se disculpa por no poder despedirse personalmente. Tiene usted un coche a pie de pista que la llevará al hotel. Está todo dispuesto, solo diga en recepción que va de parte del señor Cabani.


    —Ya, pero me gustaría agradecérselo personalmente. Puedo esperar.


    —No hace falta que pierda su tiempo. Yo se lo transmitiré en su nombre.


    ¿Que ella se lo transmitirá? Ya, claro… «Don ocupado» no puede perder cinco minutos en despedirse. Mi cabreo va aumentando por momentos. Resoplo y bajo del avión enfurecida. ¿Pero qué se cree? Primero es amable ofreciendo el avión, luego descortés dejándome sola y ahora… ¿tengo que ir donde él diga? ¡Pues lo tiene claro! Le agradezco todo lo que ha hecho por mí sin conocerme, pero ya me apañaré yo solita. No soy tan sofisticada como las mujeres con las que sale en las revistas, pero tengo mi orgullo y no aceptaré más ayuda de su parte.


    A pie de pista está aparcado un BMW X6 negro con las lunas tintadas y apoyado en él un hombre de unos cuarenta años. Alto, guapo y con aspecto peligroso. Vestido informal con vaqueros y camiseta. Sonríe al ver que me acerco y su atractivo aumenta. ¿Pero es que todo el que está al lado de Mario es guapo?


    —Señorita Oliver, me llamo Mark. El señor Cabani me ha informado de su llegada. Sus órdenes son que la lleve al hotel y le proporcione cualquier cosa que necesite.


    —¿Qué? —Me quedo desconcertada. ¿Me hace desplantes y ahora quiere solucionarme la vida?


    —Perdona, Mark, pero no voy a necesitar que me lleve a ningún sitio.


    —Pero… el señor Cabani… —No dejo que termine.


    —El señor Cabani ha sido muy amable conmigo y no voy a abusar de su confianza.


    —Esto no le va a gustar nada. Cuando da órdenes todo el mundo las cumple.


    —¡Qué le vamos hacer! La vida es así. No siempre se consigue lo que se quiere. ―Y eso va por mí también. A Mario nunca lo conseguiré por mucho que quiera.


    —Él sí —contesta serio.


    —Esta vez no. Dele las gracias de mí parte y dígale que ha sido un placer conocerlo.


    —Pero… mi cabeza va a rodar.


    —No se preocupe, que no soy tan importante. Encantada de conocerlo a usted también. —Le guiño un ojo, giro sobre mis pies y empiezo a caminar hacia la zona de salida.


    —Espere, señorita Oliver.


    Doy la vuelta y veo que Mark sostiene una tarjeta de visita y la extiende hacia mí. La cojo y la guardo en el bolsillo trasero de mi pantalón sin mirarla. Asiento y me marcho.


    Estoy en Milán sin equipaje ni hotel ni dónde ir. ¿Qué hago primero?


    Cojo un autobús que me deja en la estación central. Según mi mapa, el Castelo Sforcesco está cerca. Decido empezar por allí, aprovechar que es un castillo del siglo XIV y que alberga una exposición de instrumentos musicales, para hacer unas fotos y seguro que cerca hay algún lugar donde poder comer. Estoy un poco mareada, así que comeré, haré las fotos y luego buscaré un hotel céntrico y económico.


    El castillo está rodeado por unos jardines y hace un día de primavera precioso. Los turistas deambulan de un lado a otro, tan perdidos como yo. Me siento en un banco para preparar mi cámara, una Nikon último modelo que Ángel me regaló por mi cumpleaños y con todo lo que un fotógrafo pueda soñar. Me apunto mentalmente que tengo que llamar a Ángel para decirle que ya he llegado. Pero es pronto, ellos todavía estarán en el avión. Llamaré mas tarde.


    Perdida en mis pensamientos preparo mi cámara. Después de ver lo bonito que es esto, tengo que hacer alguna foto antes de comer. Dos chicos se acercan, pero no les doy mucha importancia. Hay mucha gente por el lugar. Cuando quiero darme cuenta uno de ellos está detrás y el otro a mi lado. Mi cuerpo activa una alarma, pero no me da tiempo a reaccionar. Noto una navaja en mi garganta, un golpe fuerte y todo se vuelve oscuro.
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    Cobro conciencia poco a poco. Alguien me está zarandeando. Me duele la cabeza y tengo una tirantez en el cuello. ¿Qué ha pasado? Ya me acuerdo.


    —Signorina?


    Abro los ojos y me encuentro con un policía que intenta llamar mi atención. Instintivamente, toco mi cuello y noto humedad. Me miro la mano, es sangre. Intento levantarme, asustada, y el policía me ayuda con mucha ternura y tranquilidad.


    —Non parlo italiano —consigo decir tartamudeando.


    —Parla spagnolo? —pregunta el policía muy despacio.


    —Sí. —Todo el cuerpo me tiembla y creo que estoy es shock, porque no consigo reaccionar.


    —Tranquila, le han atacado para robarle. Tiene un corte en el cuello, pero es superficial, y un golpe en la cabeza que, aparte de un chichón, no creo que le dé más problemas. Tendrá que venir conmigo a comisaría para denunciar el robo y hacer una lista de lo que le han robado. Allí la verá un doctor y nos aseguraremos de que no es nada.


    Asiento y voy con el policía. Estoy totalmente conmocionada. De camino a la comisaria me doy cuenta de que me han robado todo: el bolso con mi identificación, las tarjetas, el dinero, el móvil…


    ¡Oh, Dios mío! Mi equipo, la cámara, el ordenador. Y… ¿Ahora qué voy a hacer? No tengo nada. Las lágrimas contenidas por la rabia se desbordan y ya no dejo de llorar hasta comisaria.


    Firmo la denuncia. Estoy haciendo una lista de lo que me han robado y pensando qué es lo que voy a hacer. Ahora sí que estoy jodida. Tendría que haber aceptado la ayuda de Mario y ahora no estaría metida en este lío. Meto la mano en el bolsillo y encuentro la tarjeta de Mario. ¿Lo llamo? ¿Me ayudará?


    No había pasado media hora y un enfurecido Mario, acompañado de otro hombre con aspecto de abogado, entra donde yo me encuentro. El que tiene pinta de abogado se dirige al mostrador. Mario, con ojos de preocupación, viene hacia mí. Ya no muestra signos de enfado en su rostro.


    —Bianca ¿estás bien? ¿Qué ha pasado? ¿Estás herida? Déjame ver.


    —Estoy bien, no es nada. Gracias por venir. Siento molestarte, sé que estás muy ocupado, pero… no sabía a quién recurrir.


    —No seas ridícula, estaba preocupado por ti. Llevo horas llamándote al móvil.


    ¿Qué me ha estado llamando al móvil? ¿Cómo sabe el número?


    —¿Sabes mi número? —Le miro directamente a los ojos y su cara vuelve a mostrar enfado.


    —Joan me lo dio —dice enfurecido.


    —¿Conoces a mi jefe? —pregunto sorprendida.


    ―Sí, pero esa no es la cuestión. ¿Eres siempre tan orgullosa y obstinada? ¿Por qué no dejaste que Mark te llevara al hotel? Nos hubiéramos ahorrado todo esto y ahora no estarías herida.


    —¿Perdona? ¿Pero qué derecho tiene él para echarme broncas? ¿Está enfadado? Creo que ya he tenido bastante por hoy.


    Me levanto bruscamente, enfurecida por sus palabras, y salgo de la comisaria. Con paso ligero echo andar por la calle desconocida, guiada por la furia que en esos momentos crece dentro de mí.


    —¡Bianca, espera! —grita Mario detrás de mí—. ¿Pero dónde vas? Déjame ayudarte. Se lo debo a tu hermano.


    Me detengo en seco, doy media vuelta y él casi choca conmigo, dando un traspié.


    —A mi hermano ya no le debes nada, murió hace ocho años. —Escupo las palabras con toda la furia de la que soy capaz—. Y a mí no tienes ninguna obligación de ayudarme y menos si eso te desagrada tanto. —Intento no derramar lágrimas y levanto la voz—. No tengo que aguantar tus estupideces, cuando es a mí a la que han golpeado, robado y me encuentro en un país desconocido, sin documentación ni dinero. Pero no te preocupes. sé arreglármelas yo sola.


    Las lágrimas se desbordan y ya no puedo pronunciar más palabras. Mario se acerca cuidadosamente, como si se tratase de un animal herido, e intenta rodearme con sus brazos. Yo doy un paso atrás y evito el abrazo; luego todo ocurre muy deprisa. Me sujeta por la cintura, me acerca a su cuerpo y me besa apasionadamente, como si hubiera estado conteniéndose mucho tiempo y no pudiera hacerlo más. Intento separarme sin conseguirlo; su presión es casi dolorosa. Puedo notar sus duros músculos contra mi cuerpo y este me traiciona pegándose más. Me rindo, no puedo luchar contra este deseo que me invade y hace que todo el cuerpo me tiemble. Respondo al beso. Abro un poco los labios, dándole permiso, y él profundiza en mi boca, afloja su presión y me devora como si estuviera hambriento. Yo deseo que no termine nunca. Estoy totalmente a sus pies, pero él baja la intensidad poco a poco y se separa. Su respiración es entrecortada y sus ojos muestran deseo. Desvía la mirada y dice en un susurro:


    —Perdona, no he podido contenerme.


    —¿Qué…?


    —Pues que no soy inmune a esta energía que hay entre ambos. Que llevo deseando hacerlo desde que te vi. Y sé que tú también la sientes.


    —Yo… esto… No te conozco. —Todavía me tiembla el cuerpo y tartamudeo ante su declaración.


    —Tranquila, no pasa nada. Nos olvidaremos de esto por el momento. No quiero asustarte. Y ahora… ¿dejarás que te ayude, por favor?


    —Creo que no tengo muchas opciones; además, no puedo más. Ha sido un día duro y largo. Solo quiero descansar.


    —Sus deseos son órdenes para este humilde servidor. —Se inclina haciendo una reverencia. Me hace sonreír, no creo que sea humilde y mucho menos servidor.


    Resoplo.


    Deshacemos el recorrido hacia la comisaria. En la puerta se halla aparcado el BMW con Mark al volante. ¿Nos ha visto besándonos? Me sonrojo al pensarlo. Al acercarnos baja del coche y se posiciona al lado de la puerta trasera, preparado para abrirla.


    —Señorita Oliver. —Saluda y asiente con la cabeza.


    —Mark, encantada de volverlo a ver.


    Mario me apremia para que entre en el coche, al tiempo que Mark abre la puerta.


    —Espera, tengo que volver a entrar. Necesito la denuncia para ir a la embajada. Tengo que solucionar lo del pasaporte lo antes posible.


    —Paul se encargará de todo. No tienes que preocuparte de nada.


    —¿Paul? —pregunto confundida.


    —El abogado que llegó conmigo, él se encargará de todo. Es muy eficiente en su trabajo.


    Me doy por vencida y lo dejo pasar.


    Al acercarme al coche para entrar el estómago me da un vuelco y el suelo se acerca peligrosamente. Mario me sujeta con sus poderosos brazos y me acerca a su torso, evitando que me precipite contra el suelo.


    —Bianca, no estás bien. Vamos a ir al hospital ahora mismo. —Se le ve realmente preocupado y sus ojos reflejan miedo.


    —No… no, solo es un mareo. La tensión del día ha sido muy intensa. Además, ya me ha visto un médico antes y ha confirmado que todo está bien.


    —¿Has comido algo en todo el día? —pregunta enfurecido. ¿Cómo es posible que cambie de humor con esa facilidad? Ni que hubiera tenido la posibilidad de comer y la hubiese rechazado. Se parece a… ¡Ángel me va a matar!


    —Tengo que llamar a Ángel. Tiene que estar muy preocupado.


    —Lo llamarás cuando lleguemos y hayas comido algo. No hace falta que contestes a mi pregunta, doy por sentado que no has comido en todo el día. ¿Qué te apetece? Porque ya no hay excusa. —Al mencionar a Ángel su humor de perros empeora.


    —¿Puedo pedir lo que quiera? Me gustaría mucho poder comer una hamburguesa del Burguer King. —Me mira sorprendido y esta vez la sonrisa le llega a los ojos.


    —Está bien, si eso es lo que quieres… ¿Estás liada con Ángel?


    —¿Qué? ¿A ti qué te importa?


    Me mira fijamente, como si le importara, y parece dolido por mis palabras. Sin saber por qué le doy una explicación.


    —No estoy liada con Ángel; para mí es como un hermano. Me salvó la vida, no literalmente. Se ocupa de mí y se preocupa mucho.


    —Pero sabes que él te ve de otra forma que no tiene nada que ver con ser familia…


    —No seas ridículo. No sé lo que estás insinuando, pero no quiero hablar más de este tema. —Giro la cabeza y miro por la ventanilla.


    No sé dónde nos dirigimos, pero mi instinto me dice que me puedo fiar de Mario, aunque tiene el don de cabrearme cada vez que habla. Me doy cuenta de que por donde transitamos son las calles de Milán; con todo lo que me ha pasado todavía no he podido ver nada. Debemos estar en el centro. Los edificios no son excesivamente altos, aunque desde aquí veo un par de ellos que destacan por su altura. Son rascacielos, seguramente destinados a oficinas, ya que es la capital económica del país. Por las calles se ven viandantes, pero no aglomeraciones. Las aceras están llenas de tiendas con mucho glamour y firmas de moda importantísimas, todas muy bien iluminadas. ¡Madre mía! ¡Tienen que ser carísimas! Eso me recuerda que ahora mismo yo no poseo ni un cepillo de dientes.


    El viaje transcurre sin una palabra. Miro de soslayo, de vez en cuando, sin que Mario se dé cuenta. Permanece sentado recto, con las piernas ligeramente abiertas y los brazos cruzados sobre el pecho. Parece tan tranquilo, tan grande comparado conmigo, tan guapo… que mi calor corporal aumenta solo de pensarlo. ¿Cómo será dormir abrazada a un cuerpo como ese? Abandono mis pensamientos cuando veo que el coche entra en el parking de uno de esos rascacielos con cristales. No se trata de un hotel.


    —¿Dónde estamos? Pensé que íbamos a un hotel.


    —No, es mi apartamento, estaremos más cómodos sin que nos molesten con preguntas indiscretas. Ya sabes cómo es la prensa, siempre a la caza de algo sustancioso.


    Claro, me había olvidado de que Mario es millonetis y la prensa lo persigue.


    —¿Tu apartamento?


    —Sí, tengo varios repartidos por Italia. Viajo mucho y me cansé de los hoteles.


    —Pero yo…


    —Tú no tienes que preocuparte de nada. Solo de comer y descansar.


    —Y de llamar a Ángel…


    —De acuerdo, llamarás a Ángel en unos minutos —dice apretando los puños.


    Cogemos el ascensor y subimos hasta la última planta. Típico de los millonetis, la mejor planta con las mejores vistas, para el que puede pagarla. Al llegar yo espero todo lujo y glamour. Entramos directamente en una sala de estar enorme con los muebles necesarios, seguramente carísimos pero sin hacer ostentación. Al final de la sala lo que tenía que ser el muro son cristaleras. Dan a una terraza enorme y, por lo que se ve desde dentro, decorada estilo chill out. Entre cristalera y cristalera una chimenea muy moderna, que hace el espacio muy acogedor, y encima de ella una televisión de plasma enorme. Enfrente de la chimenea un sofá en forma de ele blanco, que hace juego con una enorme mesa de comedor del mismo color. El resto de los muebles y las sillas de dicha mesa son color marrón chocolate y las paredes combinan el blanco con el marrón. Decorado con mucho gusto y, ante todo, emana una sensación de comodidad. Una barra de desayuno separa la cocina, que combina el blanco con el acero inoxidable.


    Me quedo petrificada en mitad de la estancia observándolo todo. Mario está mirándome con expectación, parado, inmóvil a mi lado, esperando que diga algo. ¡Ni que le preocupase mi opinión!


    —Las hamburguesas están de camino. ¿Quieres darte una ducha primero?


    —Esto…, me gustaría… llamar a Ángel.


    —Claro, cómo no. Tienes un teléfono en la mesita auxiliar. Ponte cómoda.


    ¿Por qué le molestara tanto que mencione a Ángel? Se supone que son amigos. Sospecho que entre ellos ha pasado algo.


    Llamo al móvil de Ángel. Me lo coge Iris. Ángel está en mitad del concierto.


    —Dile a Ángel que estoy bien.


    —Bianca, ¡gracias a Dios! Ángel está muy preocupado, no para de llamarte.


    —Ya sé que está preocupado, es que he tenido un problema con mi móvil.


    —¿Pasa algo? ¿Le digo que te llame?


    —No, dile que mañana lo llamo y le proporciono un número nuevo.


    Cuelgo el teléfono. Mario está mirándome fijamente.


    —Era su representante. Ángel está en mitad del concierto. Espero que todo esté saliendo bien.


    —Si quieres puedes seguir el concierto por la televisión.


    —¿En serio? ¿Puedo? Me gustaría mucho, si no te molesta… Ya te he causado bastantes problemas.


    Al ver mi alegría coge el mando, enciende la televisión y aparece el concierto.


    —Disfrútalo, yo me voy a la ducha. En unos minutos Mark aparecerá con la cena. No te asustes si lo oyes entrar.


    —Gracias, no sé cómo voy a pagarte lo que estás haciendo, pero de verdad que te lo agradezco.


    Mario asiente con la cabeza y se marcha. Yo me acomodo en el sofá para ver el concierto. Están magníficos, como siempre.


    El peso de lo ocurrido en el día se cierne sobre mí. Intento mantener los parpados abiertos, pero al final me rindo y me abandono en los brazos de Morfeo.
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    Me despierto sobresaltada. ¿Dónde estoy? Es un dormitorio con la cama enorme, una mesilla a cada lado y la luz que se filtra por detrás del cabecero. Decorado todo en blanco y negro, enfrente una cómoda con cajones, a su lado un espejo a tamaño real y un par de puertas que deduzco son del baño y el vestidor, ya que no veo ningún armario. Estoy cubierta con una colcha negra, pero aún llevo la ropa del día anterior. Me quedé dormida en la sala. ¿Cómo he llegado hasta aquí? Me levanto y salgo de la habitación. Total, ya estoy vestida. Al abrir la puerta oigo la voz de Mario que habla con Mark. Me quedo escuchando a hurtadillas.


    —¿Está todo aquí? ―pregunta Mario en un susurro.


    —Sí, interceptamos el equipaje en el aeropuerto. Todo lo que se facturó a su nombre está aquí.


    —¿Y el resto de las cosas?


    —También, excepto el pasaporte, tarjetas bancarias y demás documentación, que tardará un par de días.


    —Bien, has hecho un trabajo excelente. Te lo agradezco. ¿Qué es este estuche?


    —Es un estuche de insulina. ¿Tiene Bianca algún problema?


    —Pues… no lo sé. Pensé…


    Entro en tromba en la habitación, interrumpiendo la conversación. Me quedo paralizada e impresionada al ver mis cosas allí.


    —Son mis cosas —miro a Mario —. ¿Cómo lo has hecho?


    Mario me sonríe y se acerca.


    —Pensé que te apetecería cambiarte de ropa —dice despreocupadamente.


    ¡Dios! ¿Por qué hace esto? Si a lo guapo que está recién duchado con el pelo mojado y revuelto, esa sonrisa y su mirada penetrante, le añadimos este gesto de amabilidad…, ya quedo atrapada en sus redes. Estoy tan contenta de ver mis cosas que doy un salto de alegría hacia él y lo beso en los labios. Al darme cuenta de lo que he hecho repito su frase después de que me besase en la puerta de la comisaria:


    —Lo siento, no he podido contenerme. —Sonrío pícaramente.


    Vuelvo a dirigir la mirada a mis cosas y veo una cámara como la mía y el ordenador también es igual, y todas las cosas que me habían robado se han sustituido por otras nuevas, pero iguales a las que yo tenía. ¿Cómo lo ha hecho en tan poco tiempo? ¿Ha estado de compras toda la noche?


    —¿Cómo lo has hecho? ¿Por qué? ¿Cómo voy agradecerte todo esto?


    —Así. —Me rodea con sus brazos, acercándome a su cuerpo todo lo posible, y me besa tan apasionadamente como la vez anterior. Mi cuerpo empieza a arder, las piernas me tiemblan y siento en mi vientre algo duro que me presiona. Explora mi boca con su lengua, con un hambre tan voraz que empiezo a creer que me voy a derretir. Yo respondo de la misma manera porque el deseo es tal que quiero más, mucho más. Le rodeo el cuello con mis brazos y me aferro a su pelo. No quiero que esto termine, nunca me he sentido tan viva. Todo mi sistema nervioso está en alerta, porque donde él toca el escalofrío que me recorre es abrumador. Cuando separa su boca de la mía nuestra respiración es entrecortada por la pasión del beso. Me mira con tal deseo que me asusta y me halaga a partes iguales. Yo deseo gustarle y creo que eso lo he conseguido.


    —Te deseo, Bianca, no lo puedo evitar. Desde que te vi algo me atrae hacia ti, y mi cuerpo no quiere separarse del tuyo. Eres tan hermosa que mirarte es desearte.


    —¿Por qué yo? Yo no soy… nada.


    —¿Por qué te menosprecias? Eres preciosa. Solo mírame a los ojos y dime que no quieres que me vuelva acercar, y no volveré a tocarte.


    —No puedo decirte eso. Yo también siento esa atracción. Yo… te deseo.


    —Pues tendremos que solucionarlo. —Me mira fijamente y, al darse cuenta de mi desconcierto, cambia de tema—. Primero vamos a desayunar, llevas sin comer nada más de veinticuatro horas. Ayer te quedaste dormida y no quise despertarte, pensé que necesitabas descansar más que comer.


    Me dirige hacia la barra de desayunos, empujando con su mano mi espalda y un escalofrió recorre todo mi cuerpo.


    En la barra hay de todo. Me suelta al lado de un taburete para que me siente y va hacia la cafetera, presiona un botón y se da la vuelta. ¡Madre mía! ¡Cómo está!


    —No sabía qué te apetecía. Mark ha traído un poco de todo.


    Mark… Me he olvidado de él, estaba con Mario cuando entré en la sala. ¿Dónde se ha metido?


    —Solo me apetece un café con un chorrito de leche, gracias.


    —Ni hablar, tienes que comer algo y coger fuerzas. Luego una buena ducha, ropa cómoda y ese equipo genial que tanto me ha costado conseguir. Yo te haré de guía, me voy a tomar el día libre para hacer turismo.


    —Respecto a lo que me robaron, que has repuesto en un tiempo record, y te lo agradezco muchísimo, pienso pagártelo todo en cuanto me sea posible. Y sobre lo del desayuno… ¿Siempre eres tan mandón?


    —Deja de agradecérmelo todo, y sí, siempre soy tan mandón. Me gusta controlarlo todo y no admito un no por respuesta. Así que sé una buena chica y compláceme.


    Lo miro atónita y resoplo ante su confianza, pero… ¿qué se ha creído? Yo no soy algo que pueda controlar. ¿Que lo complazca? ¡Ni que fuera su títere! Me levanto del taburete con el ceño torcido, cojo un vaso, lo lleno de agua y lo meto en el microondas para calentarlo, pulso los botones y aquello no funciona. ¡Maldita sea! ¿Cómo se pone esto en marcha? Mario se acerca riéndose de mi ineptitud, me coge suavemente por los hombros, me besa la punta de la nariz y pone en marcha el microondas.


    —Ya está, cara. ¿Siempre eres tan impaciente?


    ¿Me ha llamado cara? Eso significa cariño, ¿no? Da igual, no pienso preguntar para que no siga riéndose de mí.


    Desayunamos en silencio, estoy enfadada. Aunque no sé por qué, pero su prepotencia y arrogancia al hablar tienen ese efecto en mí. Eso me recuerda que ha dicho que va a ser mi guía. Me encanta poder pasar el día con él, pero no se lo voy a demostrar; bastante creído se lo tiene ya. Bebo mi agua, como algo de fruta y me tomo el café.


    —¿Eso es todo lo que vas a desayunar? —pregunta con tono desaprobatorio.


    —Sí, y no pienso darte explicaciones —le miro desafiante.


    —Anoche no cenaste —dice para disculpar su tono de desaprobación―. Solo me preocupo por ti.


    —¿Por qué te preocupas por mí? No me conoces de nada. No tienes…


    —No puedo evitarlo —dice las palabras muy despacio.


    —Necesito una ducha y quitarme esta ropa, que parece formar parte de mí, después de todo lo que he pasado con ella. No necesito un guía y creo que ya he abusado bastante de tu hospitalidad. Me iré hoy mismo y me gustaría que me dijeses cuánto te debo por todas las cosas que has comprado. En cuanto me ponga en contacto con Ángel te lo rembolsaré.


    Sus facciones se endurecen, me mira y parece respirar profundamente para tranquilizarse. Se levanta muy despacio y llega hasta mí.


    —Creo que no te has enterado. Me gustan las cosas a mi manera. Yo tengo el control. No voy a dejar que salgas corriendo. No sé qué es lo que me pasa contigo, necesito estar a tu lado, protegerte. Si te soy sincero, las mujeres no me interesan ahora mucho, o por lo menos hasta ahora desde hace un tiempo. No las traigo a mi casa y no las llamo después de pasar la noche con ellas. Pero contigo es diferente, tú eres diferente. No sé cómo explicarlo, pero te voy a convencer. Solo deja que lo intente, ¿me dejarás?


    —Si no nos conocemos, no me conoces. ¿Cómo puedes pensar eso?


    —Vamos a hacer una cosa. Tu documentación tardará unos días; dame ese plazo para seducirte. Y si cuando tengas tus papeles no quieres volver a verme, irás donde quieras y yo desaparezco de tu vida.


    —Esto es un poco surrealista. No me puedo creer que el chico más atractivo, rico y engreído me esté proponiendo esto. Estas cosas solo pasan en las novelas románticas. Ya sabes que me siento atraída físicamente por ti, pero seguramente será solo eso. No nos conocemos.


    —Concédeme esos días para conocernos, no te voy a presionar. Solo quiero que conozcamos más el uno del otro. No tienes que hacer nada que no quieras.


    —Está bien, acepto. Ahora me voy a la ducha.


    Sonríe por su triunfo y me guiña un ojo.


    Resoplo.


    Llego hasta donde están mis cosas y lo primero que veo es mi móvil. Tengo que llamar a Ángel, estará furioso conmigo.


    —¿Puedo utilizar el móvil? ¿Me dices el número nuevo? —digo levantando la voz para que me oiga en la cocina. En un suspiro está al lado de la barra que separa el salón de la cocina.


    —Es tuyo, puedes hacer lo que quieras. El número es el tuyo, ya está arreglado todo con tu compañía. Y, por favor, no vuelvas a agradecérmelo, que parece que te estoy haciendo el favor de tu vida.


    Bajo la mirada y me muerdo el labio para no agradecérselo, pero es que sí, me está salvando la vida, aunque él no sabe hasta qué punto. Cojo el móvil, doy a la agenda y todos mis contactos están grabados. ¿Cómo ha conseguido el duplicado de tarjeta tan rápido? ¿Por qué hace todo esto por mí?


    Sacudo la cabeza, busco el número de Ángel y llamo, bajo la atenta mirada de Mario, que tiene una expresión seria.


    Ángel contesta al segundo tono.


    —Bianca, ¿qué ha pasado? Estaba muy preocupado por ti.


    —Hola a ti también.


    —Déjate de tonterías y dime que estás bien.


    —Estoy bien, estoy con Mario.


    —¿Cómo que estás con Mario? ¿Quieres contarme qué narices ha pasado y qué haces con Mario? Por cierto, tu equipaje ha desaparecido, no apareció en la cinta de la terminal.


    —En resumen: aterrizamos en Linate, fui hasta Milán en autobús, porque como soy tan orgullosa no quise aceptar la ayuda del supermillonario de tu amigo, se te olvidó comentarme ese detalle. Nada más llegar, en un parque, dos niñatos me golpearon la cabeza y me robaron todo lo que llevaba. Un agente me socorrió y me llevó a la comisaria para poner la denuncia. Estando en comisaría, aturdida, me pareció buena idea tragarme el orgullo y llamar a tu amigo millonetis. Así que apareció, me trajo a su apartamento y me quedé dormida en el sofá viendo vuestro concierto. Y no te preocupes por el equipaje, esta mañana apareció aquí junto con los clones de las cosas que me robaron, excepto el papeleo, ya sabes, tarjetas, pasaporte, dinero, etcétera. Toda una cortesía de la magia de Mario.


    —Entonces estás bien, ¿no? Siento lo que ha pasado. Dale las gracias a Mario de mi parte. Dime lo que necesitas y te envío a alguien ahora mismo para que te ayude.


    —No necesito a nadie. Sé que no te va a gustar, pero mientras se soluciona lo de los papeles me quedo con Mario. Me ha demostrado que es de fiar.


    —¿Estás segura? Yo no lo estaría tanto, apenas lo conoces, por el amor de Dios…


    —Sí, estoy segura. Lo único que necesito, porque ya sabes que no me gusta depender de nadie, es… —En ese momento Mario carraspea delante de mí, levanto la mirada y veo que niega con la cabeza.


    —Lo que sea, Bianca, pídeme lo que quieras. Ya sabes que siempre estoy para ti.


    —Gracias, Ángel, pero creo que no necesito nada por ahora. Seguimos en contacto. Un besito y ya sabes que te quiero.


    —Yo también te quiero. Y, por favor, ten cuidado con…, bueno, solo ten cuidado.


    Cuelgo el móvil. Mario me está mirando fijamente, a la vez que esboza una sonrisa burlona.


    —Así que millonetis y de fiar, ¿no?


    —¿Tu mamá no te enseñó que es de mala educación escuchar las conversaciones ajenas?


    —Creo que no. Bueno…, la verdad es que no me acuerdo. Sé que ibas a pedir dinero a Ángel. Yo te proporcionaré lo que necesites, solo tienes que decírmelo. Y sí…, ya sé… que me lo devolverás y que me lo agradeces, así que ahorra el discurso y vete de una vez a la ducha.
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    El baño de la habitación en la que me he despertado es enorme. Está decorado en mármol blanco y negro, con una ducha para dos personas por lo menos, un jacuzzi enorme, dos lavabos y unos espejos impresionantes. ¡Madre mía! Podría quedarme a vivir en este baño; es el sueño de cualquiera.


    Me meto bajo los numerosos chorros de agua de la ducha e intento relajarme. Tengo la sensación de estar en tensión todo el tiempo desde que conocí a Mario. Mi cuerpo se acalora cuando está en su presencia, el estomago me hormiguea y otras partes en las que no quiero pensar se contraen. Me sonrojo solo de pensarlo. Pero cuando está cerca de mí deseo que me toque como nadie me ha tocado nunca. ¿Es esto normal cuando alguien te atrae? Mi falta de experiencia me desconcierta y el pánico se apodera de mí. ¿Cómo sofocar este fuego abrasador que recorre mis entrañas? Creo que únicamente él es capaz, ya que es él quien lo provoca.


    Me ducho, me arreglo. ¡Qué gusto da tener tus cosas, tu ropa, el maquillaje…! Todas esas pequeñas cosas que no les das importancia, pero cuando faltan no sabes qué hacer sin ellas. Miro por el inmenso ventanal. El día es soleado pero parece que hace un poco de fresco, así que me decanto por unos vaqueros pitillo, botines negros con poco tacón, camiseta blanca y una americana negra muy funcional. Me dejo suelta mi larga melena y ya estoy lista para ir a trabajar.


    Llego a la sala y veo a Mario, que también está preparado. Me quedo paralizada, como de costumbre, pero no puedo controlarme cada vez que observo lo impresionante que es. Lleva unos vaqueros, camiseta blanca y chupa de cuero marrón. Parece el chico malo de la película. Está guapísimo.


    Permanece sentado en ese enorme sofá blanco. Está leyendo el periódico cuando se percata de que he llegado y me pregunta sin levantar la mirada del periódico:


    —¿Estás lista? —Levanta la mirada y, al verme, su cara muestra una sonrisa que hace que me derrita.


    —Necesito preparar mi equipo y en dos minutos estoy.


    —Veo que tener tus cosas te sienta bien, pero que muy bien.


    —¿Qué insinúas?


    Sus ojos me miran con deseo.


    —Que la ducha y cambiarte de ropa te sienta de maravilla.


    —Gracias, ya estoy. ¿Nos vamos?


    Bajamos en el ascensor al parking, la tensión entre nosotros es palpable, ¿o es atracción? Nos dirigimos en silencio a los vehículos allí aparcados. Mario se va hacia un Mercedes CLS 63 AMG negro metalizado. Yo busco el BMW X6 del día anterior, pero es el Mercedes el que se enciende y abre sus puertas al pulsar el mando. Me quedo paralizada. Nunca había visto un cochazo como este de cerca. Debe de costar al menos ciento cincuenta mil euros. ¡Madre mía! Esto es demasiado. Yo no estoy acostumbrada a este despliegue de lujo y creo que nunca me acostumbraré. Menos mal que esto es pasajero.


    —¿Pasa algo? ¿Te da miedo el coche? —dice en tono burlón al darse cuenta de que el coche me ha impresionado. Él está encantado de presumir.


    —Un poco de miedo sí me da. Con lo patosa que soy, si me acerco lo rayo seguro.


    —No digas tonterías. Por muy caro que sea sigue siendo un coche.


    —Pero qué coche… —digo en un suspiro. Resoplo.


    Montamos en el coche y el interior es todavía más intimidatorio. Parece una nave espacial con tantas lucecitas, con un ordenador a bordo que habla y todo. Me siento en el asiento de cuero intentando no tocar nada. Realmente estoy fuera de lugar.


    Pasamos la mañana de sitio en sitio, visitando todos los lugares destacados de Milán: la Pinacoteca di Brera, el Duomo, Santa María delle Grazie, teatro alla Scala, museos, templos, catedrales, etc. Tomo fotos de la arquitectura, la pintura y de los rincones y jardines que llaman mi atención. Mario se muestra muy paciente presentándome la ciudad. Relata cada detalle de lo que me va mostrando. Estoy encantada de ver lo relajado que está, sin esa actitud suya de todopoderoso. Se ve tan guapo y apasionado que realmente parece que lo esté disfrutando.


    A mediodía llegamos a la Galleria Vittorio Emanuele II. Es uno de los emblemas de la ciudad. Está repleta de tiendas, restaurantes, bares, etc. Al entrar y ver la cúpula de cristal me quedo boquiabierta. ¡Impresionante! Mario está mirándome y sonriendo, como si esperase esa reacción.


    —Es del siglo XIX y punto de encuentro de los milaneses.


    Empiezo a hacer fotos como una loca. Estoy alucinada con el lugar, bueno, con todos los lugares a los que Mario me está llevando. Me siento encantada de que esté pasando su preciado tiempo conmigo y me está siendo de gran ayuda. He adelantado muchísimo mi trabajo.


    Mientras yo sigo con mis fotos, Mario pasea despreocupadamente delante de unas tiendas con mucho prestigio, aunque sin prestarles ninguna atención. Me quedo parada mirándolo y de repente se vuelve hacia mí. No puedo contenerme, levanto la cámara y le hago una serie de fotos. ¡Está tan guapo! Si fuese modelo rompería las pasarelas.


    —La he pillado, señorita Oliver. No estaría sacándome fotos… —dice en un tono divertido que hace que me derrita—. ¿No será periodista de la prensa rosa?


    —Deje que lo piense… ¿Pues sabe qué? No va usted muy desencaminado. Ya tengo el titular sensacionalista: «Millonetis pillado haciendo pellas en el trabajo»—. Nos echamos a reír los dos.


    —Muy bueno. Dedícate a eso y verás cómo te mueres de hambre.


    —Sip, pero como humorista no tengo precio.


    Se queda plantado delante de mí con esa sonrisa pícara y esos ojos penetrantes que parecen atravesarme el alma y descubrir mis oscuros secretos. Está tan cerca que creo que va a besarme. Sus ojos se oscurecen y su mirada es ahora de deseo. Mantiene la mirada unos segundos en los que yo deseo que me bese, mi calor corporal asciende y casi soy yo la que se abalanza sobre él. Pero parece volver a la realidad, se separa y mi sensación es de soledad al poner esa distancia tan corta entre ambos. ¡Pero mira que soy tonta!


    —Bueno, ya que estamos aquí podemos aprovechar e ir a comer. ¿Qué te apetece? —dice dirigiendo la mirada a la espectacular cúpula en forma de cruz—. Porque tienes hambre, ¿no?


    —Claro, sorpréndeme.


    —¿Me dejas elegir? ¿Sin protestar ni un poco…? De acuerdo, eso significa que empiezas a confiar en mí.


    Yo asiento con la cabeza y él se muestra encantado. Me coge de la mano y caminamos hasta el final de uno de los pasillos. Parece un restaurante muy caro. Mario abre la puerta y me hace pasar delante.


    Es una especie de recepción pequeñita. Al otro lado del mostrador hay una rubia despampanante. Al verme pone mala cara y creo que hasta me va a ignorar o a echar directamente. Mario se adelanta un paso y entonces ella vuelve a levantar la vista. Al verlo abre los ojos de par en par, mostrando una sonrisa de cine con unos dientes blanquísimos.


    —Signor Cabani, es un placer tenerlo por aquí. ¿Quiere que avise al director?


    —No, grazie, Laura. Solo veníamos a comer. Hoy se trata de placer, no de negocios. ¿Puedes conseguirnos un sitio discreto? Me gustaría disfrutar de una comida tranquila y no tener que lidiar con los directivos.


    —Claro, no se preocupe. Nadie sabrá que está usted aquí. Tendrá intimidad absoluta. Yo respondo por ello.


    —Grazie, Laura. Siempre tan servicial.


    —¿Pueden seguirme? —pregunta la tal Laura parpadeando varias veces. Está coqueteando descaradamente con Mario, ya que a mí me ha ignorado todo el tiempo, como si no estuviese con él. Mario me sujeta de la cintura para que camine a su lado. No está haciendo ningún caso al coqueteo de esa chica, como si estuviese acostumbrado a que las chicas se dirijan a él de ese modo. Yo sí que me he dado cuenta de que las mujeres se vuelven para mirarlo, pero para él parece algo natural. Llegamos a una mesa bastante apartada que nos confiere una gran intimidad. Mario retira una de las sillas para que me siente y él lo hace enfrente. Laura asiente con la cabeza, echa el último vistazo a Mario y se retira. El maître no tarda en llegar con las cartas de la mano.


    —Signor Cabani, la carta.


    —No hace falta, Hugo. ―Se dirige a mí—. ¿Te importa que pida por los dos?


    —Claro, adelante. Tú eres el entendido.


    Mario pide al maître en un italiano perfecto que yo no llego a entender, así que me distraigo mirando alrededor. Es un restaurante muy caro, decorado todo al detalle, con las paredes de madera, que le confieren un toque acogedor, aunque sin restarle ni una pizca de glamour. Las mesas tienen unos manteles dorados que aportan al restaurante el aspecto de ser carísimo.


    —¿Te gusta el sitio? —Vuelvo a mirarlo y me doy cuenta de que estamos solos. ¿Cuándo ha terminado de pedir? Estoy tan saturada con todo lo que veo que mi distracción es total.


    —Claro, es precioso, aunque tiene que ser muy caro. ¿Vienes mucho por aquí? Todo el mundo parece conocerte, sobre todo esa rubia tan encantadora. ―¡Dios! ¿He dicho yo eso? Se me ha escapado. ¡Qué patético! Parezco una novia celosa y no sé por qué, pero sí que estoy celosa.


    —Il ristorante es mío y la rubia «encantadora» no te ha caído muy bien ―Esboza una gran sonrisa, que no sé si es debida a mi vocabulario o a la forma sarcástica de decirlo.


    La conversación queda interrumpida por el sonido de su móvil. Lo saca del bolsillo, mira la pantalla, se disculpa y contesta.


    —Mario Cabani. —Se queda a la escucha.


    —Che, ¿quando? —vuelvo a escuchar a los pocos segundos.


    ―Soluciónalo. No sé por qué os pago esa cantidad indecente de dinero si no sois capaces de solucionar los problemas sin mí. Quiero un informe con todo solucionado en mi móvil para ayer. ¿Ha quedado claro?


    Apaga el móvil sin más. ¡Pero qué mal genio!


    —¿Problemas? —le pregunto bajito, ya que él ha levantado la voz demasiado.


    El camarero llega con el vino. Sirve la copa de Mario y después se dispone a servir la mía, pero me anticipo tapándola con mi mano.


    —¿Pasa algo? ¿No te gusta el vino?


    —No es… eso. Es que… yo no puedo. No bebo alcohol. ¿Puede ser agua?


    Mario hace una señal al camarero y este desaparece. Aparece poco después con una botella de agua y vuelve a desaparecer.


    Abre la boca para decir algo, pero su móvil vuelve a sonar. Mira la pantalla y pone cara de pocos amigos. Deduzco que no es de su agrado, pero igualmente se disculpa y responde.


    —No es un buen momento. ¿Qué quieres? —dice nada más descolgar.


    —No tenemos nada de qué hablar. —Su voz es seria y parece muy enfadado. Se queda blanco escuchando lo que dicen al otro lado de la línea y cuelga.


    Su rostro está desencajado, debe de haber recibido muy malas noticias. Mira el teléfono durante unos segundos, que a mí me parecen interminables. Creo que intenta asimilar lo que acaban de decirle. Guarda el móvil y cuando vuelve a mirarme su cara ha cambiado. De nuevo se trata del rostro agradable que me ha acompañado toda la mañana.


    —¿Malas noticias?


    —Nada que no pueda solucionar mañana —dice en tono seco—. ¿Por dónde íbamos? Ya me acuerdo. No te gusta el vino.


    El camarero llega con nuestra comida, unos entrantes que parecen pizzas pequeñitas pero de diferentes ingredientes, y a continuación se marcha. Yo miro los entrantes extrañada. Vuelve aparecer con unas ensaladas con muy buena pinta; tienen nueces, queso, lechuga de varios colores y tomate. Vale, esto sí que me abre el apetito. Me doy cuenta de que estoy hambrienta.


    —Tiene buena pinta —digo deseando empezar, para no tener que contarle lo del vino.


    —Pues adelante, pruébalo.


    Empezamos a comer. La ensalada está buenísima y esas pizzas pequeñas, se llamen como se llamen, me encantan. Hablamos de cosas banales. El camarero retira nuestros platos y nos trae el plato principal: espagueti a la carbonara. ¡Qué ricos! Pero creo que va a ser demasiado, están buenísimos pero no puedo terminármelos.


    —Están muy buenos, pero me temo que mi estomago no puede con tanto.


    —¿Entonces no quieres probar el postre estrella? —pregunta con una sonrisa de esas que me derriten.


    —No, creo que en otra ocasión. —Resoplo.


    —Me gusta mucho cuando haces eso. Me pone a cien.


    —¿El qué? ¿Comer?


    —Resoplar, lo haces muy a menudo y para mí es una provocación. Me dan ganas de besarte.


    Yo me quedo paralizada, que es algo que hago también muy a menudo. No esperaba ese comentario. Ya estamos otra vez con este calor que me recorre todo el cuerpo. ¿Cómo puede provocar esto en mi cuerpo? Son solo unas palabras. Como no sé qué decir me quedo callada.


    Pide la cuenta y la firma. Según vamos saliendo del local se va despidiendo de todo el mundo. Cuando llegamos a la recepción se para delante de la rubia encantadora. Yo espero que se despida y ya está, pero no. Me sujeta por la cintura y me acerca a su cuerpo de una manera muy intima.


    —Laura, muchas gracias por todo. Ha sido excelente, como siempre. Antes he sido un poco maleducado. Lo siento. Te presento a mi acompañante. —Me aprieta más contra su cuerpo. Yo estoy encantada de ver cómo cambia de color la cara de la tal Laura, por la vergüenza—. Bianca.


    —Encantada de conocerla. Soy Laura, para lo que necesite. ―Me ofrece la mano, aunque su expresión ya no es tan encantadora. Yo se la estrecho pero sin separarme de Mario, que me tiene bien sujeta.


    Mario me da un beso en los labios delante de ella y me indica la salida. De camino a la salida levanta la mano para despedirse de ella. Salimos del restaurante.


    —¿Te gustaría recorrer la galería? Hay tiendas muy buenas, por si te interesa comprar algo. —«Y muy caras», pienso.


    —No creo que mi presupuesto me pueda permitir comprar nada en un sitio como este. Se sale de mis posibilidades.


    —Ya, esto me recuerda dos cosas. —Mete la mano en uno de sus bolsillos traseros y saca una tarjeta bancaria. La tiende hacia mí—. Acéptala, por favor. Para tus gastos. Y sí, ya sé, me lo devolverás en cuanto tengas la tuya y, por supuesto, me agradeces todo lo que hago por ti. Ahórrate el discurso, que lo conozco.


    Resoplo.


    Acepto la tarjeta y la guardo en el bolso de mi equipo.


    —Lo has vuelto a hacer y mi resistencia tiene un límite. —Habla con la mirada fija en mi boca.


    Me ruborizo, así que para cambiar de tema le pregunto por la segunda cosa.


    —¿Y lo otro que acababas de recordar?


    —Que no puedes irte de aquí sin pisar los testículos al toro.


    —¿Qué? —Lo miro desconcertada. No sé de lo que me habla.


    Caminamos sin rumbo bajo esa bella cúpula. Él me indica el suelo. Bajo la mirada y encuentro un hermoso mosaico de un toro. Saco rápidamente la cámara. ¡Es precioso!


    —Tienes que pisar los testículos —dice riéndose—. Da buena suerte.


    ¡Dios! Me encanta esa risa tan despreocupada, no se ríe así a menudo. Está relajado y parece mucho más joven. Me lo comería a besos.


    Entre risas piso el mosaico e incluso me marco un par de pasos de baile. Mario no para de reír. Se acerca, me agarra y pone su boca sobre la mía. Es un beso rápido, que me deja con ganas de más.


    —Eres genial. Hacía mucho tiempo que no lo pasaba tan bien.


    —¿Me estás llamando payasa? —pregunto poniendo los ojos en blanco.


    —No exactamente, pero…


    —¿Pero qué?


    ―Que… que… me encantas, Bianca. Eres como una brisa fresca en mi vida. Está siendo uno de los mejores días que he pasado en mi… vida.


    —Mario, no puedes decir esas cosas así, de sopetón. ¿No ves que me sonrojo?


    —Sí, y eso me gusta mucho. Te comería aquí mismo.


    Yo sí que te comería… Si tú supieras que me tienes loca y acalorada. Odio mi inexperiencia, no sé qué hacer cuando me dice esas cosas. Una parte de mí se tiraría a sus brazos sin pensarlo dos veces, pero la otra se ruboriza y se muere de miedo.


    Sobre las ocho de la tarde decidimos dar por terminada la ruta turística. Ha sido un día genial, pero muy cansado y volvemos a su casa. Como llevamos todo el día fuera decidimos pedir algo para cenar y así no salir más. A la salida del ascensor, Mark nos está esperando con cara muy seria. ¿Sabía que éramos nosotros? Claro que sí, deben de tener cámaras de vigilancia. Mario se disculpa, me pide que me ponga cómoda y ellos desaparecen por el pasillo que sale del gran salón en dirección contraria a los dormitorios. Seguro que tienen que tratar cosas del trabajo debido a la ausencia de Mario durante todo el día. Me siento un poco culpable.


    Decido darme una ducha y ponerme cómoda, como él me ha sugerido. Mis cosas están en el mismo dormitorio en el que he pasado la noche, aunque estoy segura de que es el dormitorio de Mario. ¿Por qué no me ha asignado otro? Seguro que hay alguno de sobra. Se lo preguntaré mas tarde. Como hace calor decido ponerme una camiseta de tirantes y un pantalón muy corto. En el fondo quiero provocarlo, pero no me atrevo a reconocerlo.


    Mario sigue encerrado en lo que debe ser su despacho. No quiero molestar, ya lo he hecho bastante. Me adueño de su salón. Enciendo el ordenador. Aunque es el mismo que yo tenía, le faltan muchos programas con los que yo trabajo. Me olvido de todo y me pongo manos a obra, hasta que consigo que esté más o menos como a mí me gusta. Internet es una maravilla, se consigue lo que quieras. Sigo con mi cámara, la conecto al ordenador y empiezo a clasificar todas las fotos, las encuadro y las preparo para enviárselas a mi jefe. Espero que en un par de días pueda enviar todas las relacionadas con Milán. Las guardo en una carpeta. Las fotos que saqué a Mario las archivo aparte; está impresionante y me tiene totalmente hechizada. En ese momento me doy cuenta de que quiero más de él. Quiero lo que me ofrece, a pesar de no conocernos y de que sé que es algo pasajero. Yo no encajo en su mundo. Él no se enamorará nunca de una chica como yo y yo terminaré sufriendo, pero merecerá la pena tenerlo durante unos días. Si eso sucede, nadie podrá quitarme los recuerdos .


    Son las diez y media, Mario sigue sin aparecer. Cojo el móvil y empiezo a trabajar con él. Mi musiquita, el Facebook, el WhatsApp… Cuando termino decido hacer una llamada a Ángel. Hoy es jueves y sé que no tiene concierto. Me contesta tras el primer tono.


    —¿Qué tal, nena? ¿Todo bien? —pregunta con voz de preocupación.


    —Tranquilo, todo está bien. Solo te llamo para que no te preocupes.


    —¿Mario se porta bien? Ya sabes que puedes contar conmigo, cualquier cosa que no te guste me llamas y te saco de allí.


    —Ángel —le recrimino—, no seas malo. No soy una prisionera. Mario se porta de maravilla y hoy me ha ayudado mucho con mi trabajo. Está siendo un encanto.


    —Permíteme que lo dude. Mario puede ser muchas cosas, pero un encanto no es una de sus cualidades. Estoy preocupado por ti. El domingo me voy a acercar a Milán para comprobar con mis propios ojos que estás bien. Y no admito discusión sobre ello.


    —OK, pero recuerda que es decisión mía. No quiero discutir más. Cuéntame qué tal van los conciertos.


    Estuvimos veinte minutos hablando de los conciertos, de mi trabajo y un montón de cosas más. Ángel y yo siempre hemos podido hablar de todo y a mí me encanta poder hablar con él. Es mi hermano y mi mejor amigo.


    Cuando por fin nos despedimos, él me recuerda que cuide la comida y que vigile mi azúcar. Siempre pendiente de todo. Ese es mi Ángel. Se despide con un «te quiero» y yo le contesto: «Yo también te quiero» y cuelgo sin más dilación.


    Cuando dejo el teléfono encima de la mesita siento que alguien está detrás de mí.


    Se trata de Mario. ¿Cuánto tiempo lleva ahí? ¿Y qué ha escuchado? Me giro y lo veo con la mirada fija en mí. Sus ojos color avellana brillan por la furia, tiene los puños cerrados con tanta fuerza que los nudillos están blancos y su rostro muestra una expresión inescrutable. Me quedo paraliza, otra vez no sé qué decir. ¿Qué he hecho ahora? Su enfado es palpable en toda la estancia.


    —¿Hablabas con Ángel? ¿Es a él a quien quieres? —dice en tono seco.


    —Sí, hablaba con él, y claro que lo quiero mucho. Es mi hermano, aunque no llevemos la misma sangre.


    Parece relajarse un poco, sacude la cabeza y cambia de tema.


    —Siento haber tardado tanto, pero había unos asuntos que me requerían y era imposible posponerlos más.


    —¿No te habré causado problemas?


    —¿Tú…? No, claro que no.


    


    

  


  
    



    


    


    —7—


    


    


    


    Está mirándome fijamente, parece perdido en sus pensamientos. ¿Qué he dicho? Para romper ese silencio tan molesto me acuerdo de que al final no hemos pedido nada de cena e intento sacarlo de sus cavilaciones.


    —¿Tienes hambre? Puedo preparar una de mis especialidades: ¡Bocadillos! Seguro que en esa fantástica cocina tuya encontramos algo.


    Mario sale de sus pensamientos al escucharme y sus labios se curvan en una gran sonrisa. Me levanto de ese enorme sofá blanco y me vuelvo hacia él.


    —¿Entonces tienes hambre? —digo divertida.


    —Ya lo creo, signorina, pero no sé si de comida.


    Me está mirando de arriba abajo, recorriendo mi cuerpo tan lentamente que puedo sentir su mirada como una caricia. Veo cómo se detiene en mis curvas y en esas partes más femeninas. ¡Otra vez este calor! Mi estomago revolotea con un millón de mariposas. Me quedo paralizada ante sus palabras. ¿Por qué no sé reaccionar cuando me dice esas cosas? Su mirada es de deseo y no puedo evitar que mi cuerpo también reaccione ante eso. Me pone a mil.


    —Veo que te has puesto cómoda y he de decir que esos pantaloncitos me… fascinan.


    Me dirijo a la parte de la cocina y noto su mirada clavada en mi trasero. Una parte de mí, que no sabía que existía, está encantada. Y es esa parte atrevida y desvergonzada la que hace que contonee la cadera, ¿provocándolo? ¡No me puedo creer que yo haya hecho eso! Pero es que Mario me hace sentir guapa y deseable, aunque nunca me he considerado nada de eso.


    En una milésima de segundo Mario me tiene aprisionada entre el frigorífico y su cuerpo. Sus labios devoran los míos y su lengua explora mi boca con un hambre y una agresividad que no me esperaba pero me encanta, ya que lo llevo deseando todo el día. Mi lengua empieza un duelo con la suya y levanto mis brazos hacia su cuello, apretándome más a él. Sus manos cogen mis nalgas y las amasa, luego las aprieta hacia él en respuesta a mi urgencia. Separa su boca de la mía y me lame los labios varias veces. Va dejando un reguero de besos a lo largo de mi cuello hasta llegar al lóbulo de mi oreja, succionándolo. Al mismo tiempo, sus manos van ascendiendo por mi cintura y mis costillas, hasta alcanzar mis pechos. Los ahueca en la palma de su mano y busca el pezón por encima de mi camiseta. Eso me provoca unos escalofríos que recorren todo mi cuerpo y hace palpitar mis partes más intimas. Su boca sigue camino hacia los tirantes de mi camiseta, con los dientes primero baja uno y después el otro. Mis pechos quedan al escrutinio de su mirada, ya que no llevo sujetador. Por unos instantes la vergüenza se apodera de mí. Él se da cuenta y aprieta su erección contra mi vientre para indicarme lo caliente que está, desapareciendo así toda vergüenza y surgiendo una quemazón en mi interior. Quiero más, mucho más. Mis pezones se erizan anticipando sus caricias. Coge mis pechos entre sus manos y mete un pezón en su boca, torturándolo con su lengua, lo succiona con fuerza para luego mimarlo con suaves lametones. Luego cambia al otro pezón para darle el mismo trato. Estoy húmeda y a punto de explotar. Bajo una mano hacia su entrepierna para acariciar su erección, pero él me detiene. Me coge en brazos de vuelta al sofá y me tumba boca arriba. Me devora de nuevo la boca con esa agresividad que parece no poder contener. Al separarse de mi boca muerde mi labio inferior y yo gimo. Tengo la respiración entrecortada por el beso y el corazón va a mil. Saca apresuradamente la camiseta por mi cabeza. Se retira y me mira durante unos segundos, demorándose en mis pechos y en mis sonrosados pezones, duros e hinchados por el trato de su boca. Yo estoy impaciente por que siga tocándome. Lo deseo, lo necesito como nunca he deseado y necesitado a nadie.


    —Eres perfecta. ¿Te han dicho que eres hermosa? Aunque ya lo sabes, ¿no?


    —Pues… no —contesto con timidez.


    —¿No qué? —pregunta intrigado—. ¿No te han dicho que eres hermosa? ¿No crees que eres hermosa?


    —Ninguna de las dos cosas.


    —Porque no han sabido apreciar esta piel blanca y suave como la seda, ni estos pechos perfectos —dice mientras acaricia suavemente mis pechos—. Es como ver una obra de arte y quien no sepa apreciarla no tiene derecho a verla. Estoy deseando ver la obra al completo.


    —Es que… nadie me ha visto nunca desnuda —consigo decir tartamudeando.


    —¿Qué quieres decir? ¿Nunca te has acostado…? —Su cara es de horror y decepción.


    Al ver su reacción y el rechazo de sus ojos me incorporo con rapidez, cojo mi camiseta y me tapo con ella.


    —No he encontrado nunca a nadie que me atrajese tanto como para hacerlo. Hasta… hoy.


    —¡Dios! ¡No puedo hacerte esto! La primera vez debe ser con la persona adecuada.


    —¿Y tú no lo eres? —pregunto furiosa—. Pensaba que a los hombres os gustaba ser los primeros.


    —No se trata de que nos guste o no. Tu primera vez debe ser con alguien por el que sientas algo, no con un depravado como yo.


    —¿Por qué dices eso? Que no te estoy pidiendo amor eterno… Solo un polvo. Me has dicho que me deseabas y que era hermosa. ¿Mentías?


    —No mentía. Eres hermosa, aunque tú no lo creas. Y ahora mismo te deseo más que cualquier otra cosa. Y es por eso, ni siquiera he podido contenerme al besarte. He sido brusco y posesivo.


    —A mí me estaba gustando. Soy virgen por elección propia, porque nunca he deseado meterme en la cama de nadie, no porque buscase amor. Tú me deseas y yo a ti también; no sé dónde está el problema.


    —En mí —contesta y se queda en silencio.


    —Tienes novia —es más una afirmación que una pregunta.


    —No.


    —Entonces, ¿por qué tu interés en seducirme?


    En ese instante me doy cuenta de que estoy siendo rechazada. ¿Por qué me duele tanto su rechazo? Y además estoy rogando por sexo. ¿Pero dónde ha quedado mi sentido común? ¿Y mi orgullo? La furia se apodera de mí, es eso o llorar. Prefiero abofetearlo, que es lo que ahora me apetece, a que me vea llorar por la frustración que siento.


    —¿Sabes qué? Olvídalo. No me importa. Se me ha quitado el hambre. Me voy a la cama.


    Con toda la indiferencia que soy capaz de mostrar aprieto la camiseta contra mi pecho y me voy a la habitación, cerrando de un portazo. No sé si esta es la habitación donde voy a dormir, pero es donde están mis cosas. Todo me dice que es la habitación de Mario. Al final sí que me voy a meter en su cama, pero esa paradoja, en vez de hacerme reír, lo que consigue es que mis lágrimas se desborden. Me pongo la camiseta y me tumbo en la cama, abrazándome a la almohada. Y así me permito dar rienda suelta a mis lágrimas, a mi desilusión y a mi frustración.No entiendo nada. ¿Por qué ese cambio? ¿Tan malo es virgen? No puedo quitarme de la cabeza su cara de horror.
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    Ha pasado como una hora y yo sigo con lágrimas en los ojos. Es que no lo entiendo. Todas sus señales dicen que quiere algo más de mí. Y cuando me decido a dárselo… ¿él cambia de idea? Seguro que he hecho algo mal. ¿Pero por qué me dice que me desea y cambia de idea tan repentinamente? Y lo que es peor, ¿por qué me duele tanto su rechazo? No sé cómo volver a mirarlo.


    Me siento patética.


    Creo que lo mejor es que me vaya de aquí lo antes posible y no nos volvamos a ver nunca más. ¿Pero cómo lo voy hacer sin documentación ni dinero? No pienso aceptar más ayuda de Mario. Pensaré en algo mañana y solucionaré mi fracaso de una vez por todas. En la puerta suena un par de golpes y se abre repentinamente, sin darme tiempo a limpiar mis lágrimas. Mario aparece con una bandeja.


    —Te he traído algo de cena. —Me mira abriendo los ojos como platos al darse cuenta de mis lágrimas—. Estás llorando. —Su cara refleja tristeza—. Bianca, lo siento tanto…


    —Por favor, déjame. Es muy humillante ser consolada por la persona que te ha rechazado. Se me pasará.


    —¿Eso piensas? ¿Qué te he rechazado? —Deja la bandeja sobre la mesilla y se sienta en la cama a mi lado.


    —A las pruebas me remito. —Pongo los ojos en blanco, retándolo a que lo niegue.


    Durante un momento se queda callado y quieto, y como ya no espero que diga nada al respecto… resoplo y le doy la espalda.


    Después de un largo rato empieza hablar en tono bajo y tranquilo, que no es propio de él.


    —Cara, te deseo como nunca he deseado a nadie. Mi intención no es rechazarte. Desde que te vi solo sueño con poseerte, pero me da miedo no poder controlarme, ya que mis prácticas sexuales no se consideran muy convencionales. Tú eres tan pura e ingenua que no puedes ni imaginar a lo que me refiero, y yo soy tan dominante y posesivo que siento que te voy a pervertir y asustar. No sé lo que me pasa contigo, pero es una atracción y posesión que roza lo irreal. Eres como un imán para mí. Nunca me había pasado esto. Normalmente cuando alguien me atrae follamos y ya está. Me gusta proporcionar placer y que me lo proporcionen a mí, pero la forma de hacerlo en esta sociedad se considera depravado. Están muy lejos de la realidad, ya que si lo consideran así es por ignorancia. Solo hay que abrir la mente. ¿Entiendes de lo que te hablo?


    —¿Estás hablando de BDSM? ¿De látigos, castigos y todas esas cosas?


    —No, estoy hablando de placer, de disfrutar del sexo y todo lo que ello abarca sin anteponer los sentimientos. Sexo y placer de todas las maneras posibles, siempre y cuando todas las personas implicadas estén de acuerdo. Todos tenemos una parte exhibicionista y nos gusta mirar cuando algo nos atrae. Pero la educación que nos han dado dice que eso está mal y por ello lo apartamos y despreciamos sin conocerlo. Pero lo peor es… que nos atrevemos a juzgarlo con toda la dureza de la que somos capaces.


    Entiendo lo que me dice pero no ha contestado a mi pregunta, aunque creo que no quiero saber más. Analizando lo que ha pasado, yo diría que no quiere echar un polvo conmigo. ¿Por qué teme asustarme? ¿Por el exceso de placer? La verdad es que no entiendo nada.


    —Te estás contradiciendo. Primero dices que eres un depravado y luego defiendes esas prácticas, sean las que sean. Y las justificas alegando la ignorancia de la gente ante ellas. No te entiendo. ¿Son buenas o malas?


    Me doy la vuelta para enfrentar su mirada y me quedo perpleja al ver esos ojos que brillan como si tuviesen motitas de oro y despidieran rayos dorados.


    —No se trata de que sea bueno o malo. Se trata del gusto y la necesidad de la gente. Hay quien necesita algo más que el sexo tradicional y quien está satisfecho con él. Creo que ambos casos son igual de respetables. Aunque sí que estoy seguro de que si el sexo no siguiera siendo tabú y la gente conociera más sobre el tema…


    —Lo practicarían más. —Término la frase sin darme cuenta y él asiente con la cabeza sin quitarme los ojos de encima—. Lo que me estás contando es nuevo para mí y no sé cómo hemos acabado hablando de estas cosas, cuando yo lo único que quería era sofocar este calor que lleva recorriendo mi cuerpo todo el día. Soy virgen, no tonta.


    —Si te he contado todo esto es porque yo también quiero estar contigo. Y teniendo en cuenta tu falta de experiencia, considero justo que lo sepas y así puedas decidir con conocimiento. La confianza es la base de todos los aspectos de la vida, sobre todo en el sexo, que es cuando te puedes sentir más vulnerable. ¿Qué decides? Yo que tú me lo pensaría, porque mi ansia por ti no tiene límites.


    —Eso ha sonado a amenaza. Debería estar asustada por lo que me has contado, pero más que miedo lo que siento es curiosidad. Cuando estás a mi lado despiertas una lujuria en mí… que no sabía que tenía. Soy virgen porque nadie ha despertado en mí esta sensación, que es como un fuego que mi cuerpo me pide sofocar. Te deseo a ti.


    Debo haber perdido la cabeza. ¿Estoy pidiendo a este tío bueno que haga lo que quiera con mi cuerpo? Tendría que estar corriendo hacia la salida lo más rápido posible. ¿Pero en qué me estoy metiendo?


    Confirmado, he perdido el poco sentido común que me queda, pero estoy tan excitada que solo puedo pensar en follar con Mario. «Como si supieras lo que es follar…», me grita mi subconsciente. No lo sé, pero estoy dispuesta a que este dios del sexo me lo enseñe. Ya que me he vuelto loca de remate, por lo menos lo voy a disfrutar los días que me quede con él.


    —Está bien, el que avisa no es traidor.


    Se levanta muy despacio de la cama. Pasa la mano por su pelo moreno y me mira con tal intensidad que creo que me voy a perder en esos ojos.


    —Come algo de lo que te traído —dice en tono autoritario.


    —¿Qué…? ¿Es una orden? —contesto desconcertada por su cambio de actitud.


    —Sí, es una orden. Vuelvo en unos minutos y quiero la bandeja vacía.


    —Pero…


    Desaparece por la puerta antes de que yo acabe mi frase. Miro la bandeja con su vaso de leche, otro de zumo y un sándwiches de jamón y queso. Puede que sí tenga un poco de hambre. Me lo tomo todo. Dejo la bandeja encima de la cómoda y entro en el maravilloso baño para lavarme los dientes.


    Cuando salgo está sentado a los pies de la cama y un maletín descansa a su lado. ¿Qué contiene? ¿Para qué lo necesita? Pero me olvido por completo de ello al ver su rostro serio y esos ojos oscurecidos por el deseo. Solo lleva los vaqueros ligeramente desabrochados. Sigo con la mirada todos esos músculos. ¡Madre mía! Los dedos me cosquillean por las ganas que tengo de recorrerlos y acariciarlos. Ese pecho, los brazos y ¿qué se podría decir de esos abdominales? Debo de estar soñando, esto es uno de mis sueños eróticos, porque si son de verdad deberían ser ilegales.


    El calor vuelve a fluir por mi cuerpo de una manera insoportable, parece concentrarse todo en sitios en los que no quiero ni pensar. ¿Están tomando vida propia? Noto cómo mi vagina cosquillea y se humedece solo por la presencia de ese dios del sexo.


    —Acércate —dice en tono cortante y autoritario.


    Sigo allí plantada deshaciéndome solo con mirarlo y, sin pensarlo, como si sus palabras me activaran me acerco, poniéndome delante de él.


    —Desnúdate, pero muy lentamente. —Sigue dando órdenes con ese tono autoritario.


    —¿Qué…? —contesto contrariada.


    Yo tenía otra idea de cómo debería ser esto. Besos, caricias, palabras de cariño para tranquilizar y todas esas tonterías que lees en las novelas románticas. Pero esto dista mucho de lo que yo pensaba. Aunque este juego me desconcierta, he de admitir que me está poniendo a mil.


    —Quiero ver cómo te desnudas… Quiero que seas tú la que me vaya mostrando esa belleza que tienes escondida y que nadie ha visto.


    Su voz es ronca y desafiante.


    ¿Piensa que me iba a echar para atrás? ¡Ja! Lo tiene claro.


    Primero, me encantan los desafíos, y segundo, con este calentón estoy deseando quitarme esta ropa y rozarme con su piel.


    Me cojo el dobladillo de la camiseta y con mucha calma empiezo a subirla por mis costillas hasta llegar al borde de mis pechos, donde me detengo y levanto la mirada. Veo que sus ojos están muy abiertos y tienen un toque de diversión. Sigo subiendo la camiseta, descubriendo mis pechos, sacándola por la cabeza y desordenando mi larga melena morena. Cae al suelo. Noto que las mejillas se sonrojan pero no me voy a detener. Estoy muy excitada y lo único que tengo claro es que quiero esto. No es momento de ser pudorosa.


    Espero algún comentario, pero el silencio es total. Mario tiene su mirada clavada en mis pechos y su cara refleja que está disfrutando con el espectáculo. Continúo metiendo los pulgares en mi pantaloncillo y deslizándolo por mis nalgas y mis piernas, hasta que caen al suelo. Doy un paso hacia un lado para salir de ellos y los aparto. Voy a hacer la misma operación con mis braguitas, meto los pulgares y… me detiene. Me sujeta de las caderas y me acerca al hueco que hay entre sus piernas.


    —De esto me encargo yo —susurra clavando su mirada en mis braguitas.


    Me masajea el culo cogiendo el borde de mis braguitas y da un fuerte tirón hasta bajarlas del todo. Ese movimiento me pilla por sorpresa, pero no me da tiempo a reaccionar. Me empuja suavemente para que dé un paso atrás.


    —Da una vuelta; quiero verte en todo tu esplendor.


    Yo estoy como hipnotizada y hago lo que pide sin cuestionarlo. Ahora ya no siento vergüenza. Su forma de mirarme…, esa veneración me hace sentir hermosa y deseada.


    —¡Joder! No eres consciente de lo bella y provocadora que puedes llegar a ser, ¿verdad? Podría pasarme toda la noche mirándote.


    Se levanta y sus manos empiezan a acariciar todo mi cuerpo. Mis hombros, bajando lentamente por mis brazos, siguen su recorrido por mis nalgas, las piernas, después vuelve a ascender por el lado interno de mis piernas, llegando casi a rozar mis partes íntimas, que están deseosas de ser acariciadas, pero no llega a tocarlas y yo suelto un gemido. Sigue su inspección por mi vientre hasta rozar la curva de mis pechos. Me muerdo el labio inferior para no gemir y pido en silencio que los acaricie. Hace círculos con un solo dedo alrededor de mi pezón, sin llegar a tocarlo. Me está volviendo loca. Sus manos me abrasan. Ahora sí que deseo esa agresividad que no podía controlar en la cocina. Me lleva hasta la cama y me hace tumbar sobre mi espalda. Cubre todo mi cuerpo con el suyo, haciéndome abrir las piernas para colocarse entre ellas, aún con los vaqueros puestos. Como si hubiese oído mis pensamientos, se acaba el control y empieza el desenfreno. Me devora la boca, la lengua, los labios con esa hambre que parece no poder controlar. Sus manos recorren todo mi cuerpo hasta llegar a mi entrepierna, donde recorre mi raja con sus dedos.


    —Está húmeda para mí —dice con la voz ronca.


    Yo estoy perdida en su frenesí. No escucho lo que dice, solo quiero que siga y acabe con este tormento. Su boca se posa en mi pezón, a la vez que introduce un dedo en mi vagina. ¡Oh, sí! Toda mi sangre se está concentrando en esas partes que él toca. Saca el dedo e introduce dos de golpe, al mismo tiempo que maltrata mis pezones.


    —Eres tan estrecha… Este ardor tuyo me está matando.


    Baja lentamente por mi cuerpo, besando y lamiendo todo lo que encuentra a su paso. Al llegar a esa parte de mí que arde se detiene y levanta la mirada hacia mí. Yo me ruborizo.


    ¿Qué va hacer? ¡Oh, Dios mío! No se atreverá a… ¡Sí!


    —Abre más las piernas para que pueda verte.


    —¿Quééé?


    —Que me muestres tu preciosa vagina depilada ―dice clavando sus ojos oscurecidos por el deseo en los míos.


    Abro más las piernas. Durante unos segundos se queda observando. Me muero de la vergüenza, pero esto me excita todavía más.


    —Precioso, brillante. Te lo voy a comer enterito.


    ¿Qué va a qué? Dejo de pensar y empiezo a sentir. Su boca y su lengua empiezan a hacer magia en esa parte. Sus dedos no paran de moverse en mi interior y su lengua saborea mi clítoris como si fuese un helado. Lame, absorbe, roza con sus dientes, vuelve a lamer. Retira sus dedos, que son sustituidos por la lengua, lamiendo todo alrededor, introduciéndola a un ritmo que me está volviendo loca. Mi vientre se contrae, el calor aumenta. Es implacable, aumenta la velocidad. Y sin saber cómo, exploto en un torbellino de placer y sensaciones que no había sentido jamás. Sigue lamiendo mientras duran mis espasmos del orgasmo y eso hace que se alarguen y duren… y duren.


    Me quedo lánguida y sin fuerzas después de este demoledor orgasmo. ¿Cómo he podido estar perdiéndome esto? Si es el paraíso. ¿Será con todos así? ¿O solo con Mario?


    —Cara, aún no hemos acabado. Esto no ha hecho más que empezar ―me susurra con una sonrisa de satisfacción al ver cómo he quedado―. Ahora empieza el juego. ¿Quieres jugar?


    —S… Sí.


    Ante mi sorpresa y al oír la respuesta, Mario empieza a reírse, pero a reírse de verdad. Yo diría que está feliz. Aunque su felicidad parece durar poco, porque cuando se levanta de la cama para echar mano de los botones de sus vaqueros me mira y su cara se entristece. ¿Qué está pensando? Es como si luchase consigo mismo y su rostro de determinación me lo dice todo. Esto se acaba aquí.


    —Lo siento, cara. No puedo seguir. Esto es un error.


    —No entiendo. ¿Qué pasa? ¿Qué he hecho mal?


    —Tú no has hecho nada mal. Eres… perfecta. Pero yo no puedo hacerte esto. Tú eres… diferente. Te pido perdón por adelantado.


    —¿Quééé? No entiendo nada. ¿A qué te refieres? —Dejándome con la palabra en la boca sale de la habitación.


    ¿Qué ha pasado? ¿Cómo puede tener esos cambios?


    La sensación que tengo es que Mario tiene demasiados demonios interiores. Pero claro, yo no lo conozco. Llevo dos días con él y no conozco nada de su vida, o de su familia. Esto es demasiado complicado para mi sencilla vida. Yo solo quiero una noche de sexo, pero esto parece implicar más. Mucho más.


    Tengo que salir de aquí antes de que sea demasiado tarde. Es hora de salir corriendo.
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    Me levanto por la mañana con la determinación que había tomado la noche anterior. Después de ducharme, vestirme y preparar mis cosas salgo de la habitación dispuesta a enfrentarme a Mario. Tiene que entender que me vaya a un hotel, porque después de lo sucedido no puedo seguir mirándolo a la cara de la misma manera. ¡Por el amor de Dios! Si ha tenido su lengua en… ¡qué vergüenza! Definitivamente no puedo seguir aquí.


    Cuando llego a la cocina esperando encontrarlo allí lo que veo es a una rubia muy guapa. Me paralizo en el umbral de la puerta y me quedo mirándola sorprendida. Ella nota mi presencia y se vuelve.


    —Buon giorno, signorina. —Me saluda con una sonrisa.


    Su aspecto es informal y me mira de forma cariñosa. Yo sigo totalmente paralizada. No me esperaba… esa situación.


    —Buon… giorno, creo —contesto un poco insegura.


    —Buenos días sería más acertado. Mark me ha dicho que eres española.


    —Buenos días.


    —Perdona mi mala educación. Soy Kassandra, la mujer de Mark y la que se ocupa un poco de esta casa hasta que Mario encuentre a una asistenta en condiciones. Pero como a mí no me molesta ocuparme, porque Mario es como de la familia, pues… ya sabes lo que hago con las asistentas que Mario contrata. —Me guiña un ojo y sigue con su tarea. Kassandra es muy risueña y habla por los codos. Me gusta.


    —¿Has visto a Mario? Tengo que hablar con él.


    —Lo siento, cariño, pero ha salido muy temprano. Tenía cosas de trabajo que resolver en Roma. No volverá hasta el domingo.


    —¿Se ha ido a Roma?


    —¿No te lo ha dicho? Pero… ¿dónde tiene la cabeza este hombre? Ya entiendo, por eso Mark no lo ha acompañado. Se ha quedado por si necesitas algo, así que no dudes en pedirle a Mark lo que necesites, ¿OK?


    Estoy tan desconcertada con lo que Kassandra me cuenta que no me percato de que mientras ella habla también prepara el desayuno. ¡Qué encanto de chica! Está como pez en el agua.


    —¿Café con leche? —Yo asiento con la cabeza.


    No me ha dicho que se iba a marchar. ¿Por qué? ¿Y por qué tenía que decírmelo? No nos conocemos, no somos amigos, no somos… nada. Entonces no debo sentirme tan desilusionada con su comportamiento. Pero me duele que siga con su vida y sus ocupaciones sin contar conmigo después de lo de anoche. Estoy obsesionándome. Es incompresible, pero esta atracción hacia él no es normal. Además, lo de anoche solo fue… sexo.


    Tengo que acabar con esto de una vez. Me iré y no volveremos a vernos, es mejor que no sepa nada de la vida de Mario, así todo quedará como un buen sueño. Y si él no está la partida será más fácil porque no podrá convencerme para que me quede o me engancharé a él y sus demonios acabarán conmigo.


    Sigo sin entender por qué me siento abandonada. ¡Ya basta! Me recrimino a mí misma. La decisión está tomada. Además, yo para él soy un error.


    


    Me despierto sobresaltada. ¿Dónde estoy? Ya me acuerdo.


    El viernes, después de discutir largo y tendido con Mark, que se supone que era mi perro guardián, consigo hacerle entender que no soy una prisionera y puedo marcharme cuando quiera. Mark accedió después de llamar a Mario y contarle la situación. No sé lo que Mario contestó, pero me lo puedo imaginar: un error menos, aunque claro, como es un «caballero», la oferta de que utilizara la tarjeta bancaria hasta que me hiciese llegar mi documentación y tener las mías propias sigue en pie. Pero mi deuda con él ya es bastante alta, así que le devolví la tarjeta e hice una llamada a Ángel, que me solucionó lo del hotel.


    Me instalé en el hotel Spadari al Duomo. Un hotel céntrico, muy moderno, con todo lujo de detalles y sus propias obras de arte. Lo mejor es que está muy cerca del Duomo y de muchas de las zonas significativas de Milán, y eso me ayuda mucho para adelantar mi trabajo.


    Hoy es domingo y no he vuelto a saber nada de Mario. Se supone que hoy regresa de Roma. Me decepciona un poco no haber tenido noticias suyas. No puedo dejar de pensar en nuestra noche, seguro que él no ha vuelto a recordar ese error. Tengo que pasar página y seguir adelante; todo quedará como una anécdota. Además, Ángel estará aquí en un par de horas, así que ¡arriba! ¡Fuera malos pensamientos!


    Cuando estoy terminándome de preparar el teléfono empieza a sonar. La canción de éxito del momento de Ángelus Rock me informa de que es Ángel quien me llama. No puede ser que ya esté aquí… Descuelgo un poco apurada y conecto el manos libres para ponerme los zapatos mientras hablo con él.


    —Llegas pronto. Bajo en un segundo ―contesto sin saludar.


    —Lo siento, nena, pero al final ha sido imposible. Nos han salido unas entrevistas que no puedo rechazar. Ya sabes cómo va esto.


    —Ya… bueno… No pasa nada. Es que tengo muchas ganas de verte.


    —Y yo, pero… ¿estás bien? Te noto un poco triste. ¿Ha pasado algo?


    —No, no pasa nada. Además, me queda poco para terminar aquí. En esta semana, si tengo mi documentación, me reúno con vosotros en Roma.


    —OK, nena. Te quiero mucho. Nos vemos pronto.


    —Yo también. Un besito. Ciao.


    Como hace un día soleado y muy agradable salgo del hotel a caminar sin rumbo. Sin darme cuenta me encuentro en la plaza del Duomo, admirando de nuevo lo impresionante que es. Unas cuantas fotografías más y sigo caminando. Al llegar a la Piazza Fontana, veo que hay una aglomeración de gente y decido acercarme para ver de qué se trata.


    Hay un despliegue impresionante de modelos, maquilladores, estilistas…, personas que corren de un lugar a otro preparando escenarios. Todo el mundo parece muy nervioso, ¡qué estrés! Deben de estar grabando una película o algo así. Pero parece que la cosa no va bien, por lo apurados que están.


    Me llama la atención una chica rubia, guapísima. Tiene unos ojos almendrados, color avellana, que me resultan conocidos. Podría ser modelo, pero su vestimenta informal y su actitud indican que es una de las organizadoras. No hace más que dar órdenes. Como si supiera que la estoy observando se vuelve y camina decidida donde yo me encuentro, pero somos muchos los que estamos allí mirando. ¿A dónde irá? Al llegar donde yo estoy me coge del brazo y tira de mí hacia el lugar en el que se está preparando todo. Yo, perpleja, camino hacia donde me arrastra sin saber qué hacer. Sigue tirando de mí y hablando tan deprisa en italiano que no logro entender nada de lo que me dice. Con toda mi fuerza me paro y consigo que se detenga y me mire.


    —Non ho capito —articulo sin saber cómo.


    —¿Hablas español? —pregunta con un acento perfecto.


    —Sí, y no entiendo nada de lo que está pasando.


    Ella mira la cámara que llevo colgada al cuello y luego el equipo, que pende de mi brazo.


    —Llevamos esperándote dos horas. No sé por qué has tardado tanto, pero todo está preparado y todos se están poniendo muy nerviosos.


    Yo me quedo atónita.


    —Pero…


    —No hay peros. La agencia me dijo que eras joven, innovadora y muy buena en lo que haces. Lo que este diseñador necesita.


    —Creo que…


    —Ya sé que no te han contado nada, pero yo te lo explico en un momento.


    No para de hablar y no me deja que le explique este malentendido. Están esperando a otra persona que, por supuesto, no soy yo.


    —Presentamos la colección otoño-invierno de un diseñador nuevo, pero no queremos más de lo mismo. Buscamos algo distinto e innovador que atrape a la gente joven. Ya sabes, estar más en su onda para que no les parezca aburrido. Lo dejo a tu elección y si gusta te aseguro que no te va a faltar trabajo. ¿Alguna pregunta?


    —No, pero…


    —No hay peros. Hazlo como mejor sepas.


    Muy bien. Como no me deja hablar me pondré a trabajar. Me lo tomaré como un trabajo extra; tampoco pierdo nada. Voy a cumplir uno de mis sueños sin pretenderlo siquiera, claro que cuando se dé cuenta del error mi trabajo irá a la basura. Bueno…, disfrutaré el momento.


    —¿Por dónde quieres empezar? ―pregunta y por fin se calla y me presta atención.


    Echo un vistazo alrededor y veo unas modelos muy surrealistas. Están muy maquilladas, con el pelo cardado y un antifaz dibujado en sus ojos.


    Creo que esto no es innovador y, por supuesto, la gente de la calle no se siente identificada con ellas. Solo con mirarlas pensarán que esa ropa no es apta para la gente normal.


    Siempre me he preguntado cómo sería fotografiar modelos; nunca pensé que pudiese tener la oportunidad. Y tengo carta blanca. Me meteré en el papel y a ver qué pasa. Total, cuando se den cuenta no tendrán mi trabajo en consideración.


    —¿Qué tal si empezamos por desmaquillar a las modelos? Y el pelo me gustaría que lo llevasen natural. Por cierto, me llamo Bianca. ¿Tú eres? ―Se me queda mirando con la boca abierta, totalmente desconcertada.


    —¿Qué deshagamos el trabajo ya adelantado? Eso no va a gustar mucho.


    —Te recuerdo que me has dado carta blanca, pero puedo explicarlo. Pretendo que la gente, sobre todo los jóvenes, se identifiquen con ellos, y ese camuflaje no lo facilita. Son personas bellísimas a las que puedo sacarles muchas posibilidades con un aspecto más natural y jovial. Los escenarios artificiales también sobran, la zona de por sí es el mejor escenario. ¿Es posible utilizar la plaza del Duomo?


    —Me gusta. Parece que sabes de lo que hablas. Tienes toda mi confianza, se hará a tú manera. ¡Por fin una brisa fresca! Me llamo Ylenia, encantada de conocerte. ―Me sonríe y alarga su mano.


    —Como ya te he dicho, yo Bianca, y creo que mi equipo no es suficiente para este trabajo. —Le estrecho la mano.


    —No te preocupes, tenemos de todo, y si no lo conseguimos.


    —Necesito ver la ropa y unos minutos para replantearme cómo, dónde y con quién haré cada fotograma.


    —Muy bien. Pondré a todo el mundo bajo tus órdenes.


    Creo que tendría que estar un poco nerviosa, pero no es así. Estoy en mi salsa. Tengo las cosas clarísimas y todo el mundo está a mi disposición sin cuestionarme nada; al contrario, hacen todo lo posible para facilitarme las cosas.


    A las nueve y media de la noche, exhausta y satisfecha, doy por concluida la sesión. Ha sido un día muy excitante, se ha pasando volando. Hemos trabajado todo el día, aprovechando los jardines para la ropa más informal, la plaza del Duomo para la más urbana y la oscuridad de la noche para la más sofisticada. El vestuario es fantástico y el diseñador un encanto. Se ha mostrado muy complacido con mis ideas y los modelos participativos y profesionales ante mis propuestas.


    ¡Por todos los dioses! ¡Ha sido genial! Pero… se acabó.


    Tengo que confesar que ha sido un error y, aunque estoy dispuesta a terminar el trabajo montando las fotos y preparando la presentación, me echarán a patadas en cuanto lo descubran.


    ¿Y si no digo nada? No, esa no es una opción. Sería peor aún.


    Estoy recogiendo el material y veo a Ylenia acercarse para saber cuándo lo puedo tener todo terminado. Ahora o nunca.


    —Antes debes saber algo muy importante —le digo muy seria para que esta vez no me interrumpa.


    Explico rápidamente el error que ha habido y por qué me hallaba en el lugar. Cuando termino de contarle mi historia respiro, por fin, de alivio. Ella está con la boca abierta mientras me escucha. Parece más avergonzada que decepcionada.


    —A ver si me he enterado… ¿Tú solo eras una persona que observaba cuando yo te he arrastrado a hacer un trabajo del cual no tenías ni idea?


    —Lo siento, tendría que haber encontrado la manera de sacarte de tu error, pero no me diste alternativa. Y… es culpa mía, aunque eso no es disculpa. Lo siento mucho.


    Bajo la cabeza avergonzada y cojo mis cosas para marcharme.


    —No te estoy culpando; al contrario. Estos arrebatos míos me traerán problemas.


    Levanto la cabeza sorprendida.


    Ella se queda pensativa durante unos segundos que a mí me parecen eternos. Ahora es cuando me dice que me olvide de todo.


    —¿Sabes? Me da igual. Me gusta cómo has trabajado, me gustan tus ideas y, además, me caes bien. Quiero ver ese trabajo terminado, si te apetece… No quiero volver a obligarte. ¿Qué me dices?


    ¡Dios mío! Me va a dar la oportunidad aun sabiendo la verdad. Debo de estar soñando. ¡Por favor, que nadie me despierte!


    —Que me encantaría. Siempre he querido saber si yo soy capaz de esto.


    —Claro que eres capaz. Confío en ti. ¿Tenemos un trato? —Extiende la mano hacia mí y yo se la estrecho.


    —Lo tenemos, ahora soy pluriempleada. Con la crisis que hay es una suerte, ¿no crees? —Sonrío y le guiño un ojo.


    Nos echamos las dos a reír, pero mi alegría y diversión termina cuando una voz profunda y muy enfadada habla a mi espalda: Mario


    Me vuelvo y, al verlo, me quedo paralizada, aunque esta vez no es por lo guapo, atractivo y sexi; en esta ocasión es por lo enfadado que está. Sus ojos brillan de furia, tiene los puños apretados a los lados y esa actitud hace que un escalofrío de miedo recorra todo mi cuerpo. ¿Qué hace él aquí?


    Tiene su mirada fija en mí y doy un paso hacia atrás aterrorizada. La cara de Ylenia es también de sorpresa, pero ella no refleja miedo. Es más bien cabreo.


    —¿Se puede saber qué demonios haces tú aquí? —pregunta acercándose a escasos centímetros de mí.


    Yo no consigo articular palabra. ¿Por qué me afecta tanto? ¿Por qué no soy capaz de enfrentarme a él? ¿Qué me pasa? Bajo la cabeza para ocultar mi cara. No quiero que vea lo que me están afectando sus palabras.


    —¿Os conocéis? —pregunta Ylenia totalmente desconcertada por la situación. Pero él ni la mira; está centrado en mí.


    —Pensé que habías sido lo suficientemente inteligente para apartarte de mí y en vez de eso te encuentro con mi hermana. ¿Qué buscas?


    —Yo… no, no… —digo con la cabeza baja tartamudeando.


    —¿Tú no qué? —me chilla en la cara. Yo me estremezco por su intensidad.


    —¡Mario, basta ya! No estás siendo justo. La estás intimidando. —Ylenia le reprocha mientras intenta ponerse delante de mí para apartar a su hermano, pero lo que consigue es que se centre en su hermana y arremeta contra ella.


    —¡Tú calla! Que para ti también tengo… ¿Dónde están los guardaespaldas que te mandé? ¿Es que no puedes hacer nunca lo que te pido? —le dice escupiendo las palabras.


    —No necesito niñeras —respondió ella de la misma manera y enfrentándolo con la mirada.


    Mientras ellos discuten consigo tranquilizarme. Me armo de valor, cojo mis cosas y, sin decir palabra, me marcho.


    —Bianca, espera. No he acabado contigo —dice con los dientes apretados.


    Ese escalofrío vuelve a recorrerme el cuerpo. Me vuelvo y, haciendo uso de una fuerza de voluntad que no sabía que tenía, por fin le contesto:


    —Yo sí, así que vete a la mierda y déjame en paz. ―Sin esperar su reacción, me vuelvo y echo a andar hacia el hotel.


    Oigo cómo los dos me llaman, pero hago oídos sordos. Tengo que salir de esta situación tan surrealista.


    Voy inmersa en mis pensamientos. No entiendo nada. Intento repasar lo que ha pasado y el porqué del enfado de Mario. ¿Cómo puede haber cambiado mi vida tanto? Yo solo quiero una vida normal, tranquila. Encontrar a alguien que me quiera y formar la familia que no tengo. ¡Joder! ¿Por qué me siento tan sola? «Porque no tienes a nadie», me recuerda una vocecilla en la cabeza. Ángel es mi única familia y ahora está lejos. «¿Por qué te engañas?» Ni siquiera es de la familia, aunque es con el único que puedo contar. Hago callar a esa vocecilla de mi cabeza que me martiriza, consciente de que todos estos pensamientos se deben a la reacción de Mario. ¿Él piensa que yo sabía que era su hermana y que soy una oportunista, que quería sacar provecho de ello?


    Todo esto me ha afectado tanto que no soy consciente de por dónde camino.


    —¡Cuidado! —Alguien grita, y entonces me doy cuenta de que es a mí.


    Miro y un coche viene hacia mí a mucha velocidad. Todo parece a cámara lenta, pero en realidad ocurre tan deprisa que no me da tiempo a apartarme. Siento que el coche me golpea; el dolor es tan fuerte que no puedo soportarlo. Voy a morir.
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    Tengo dolor de cabeza. No es solo la cabeza, me duele todo el cuerpo. ¿Dónde estoy? Miro alrededor. ¡Dios! Estoy en un hospital. ¡Otra vez no, por favor! No puedo pensar, me duele mucho la cabeza. Echo otra mirada y veo a Mario dormido en un sillón a mi lado. «¿Qué hace Mario aquí? Piensa, Bianca, piensa… ¿Qué ha pasado?»


    Mario se revuelve en el sillón. Parece cansado, pero sigue estando igual de guapo. Sus facciones están relajadas y su hermosa boca entreabierta. Daría cualquier cosa por besarla. Abre los ojos y me mira. Al darse cuenta de que estoy despierta salta del sillón y me coge la mano.


    —Por fin has despertado. —Su voz muestra verdadera preocupación.


    —¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado? —consigo preguntar con una voz tan ronca que ni yo la reconozco.


    —Estás en el hospital, ¿no lo recuerdas? Un coche te atropelló. —Me mira fijamente analizando mi reacción—. ¿Te encuentras bien?


    —No, me duele mucho la cabeza y… el resto del cuerpo. ¿Estás seguro de que fue un coche y no un camión?


    Mario suelta una carcajada que me suena a música celestial.


    —Ya veo que te encuentras mejor. Los médicos han dicho que, milagrosamente, no tienes nada roto, pero el golpe de la cabeza ha sido muy fuerte. Quieren que te quedes en observación.


    


    Cierro los ojos e intento recordar. ¿Por qué está Mario aquí? Recuerdo estar esperando a Ángel, su llamada. «Vamos, Bianca, recuerda».


    —Nos tenías muy preocupados. Has estado un día entero inconsciente.


    —¿Nos? ¿A quiénes? —pregunto confusa.


    .—A mi hermana Ylenia, a Ángel y a mí. Ylenia se ha pasado varias veces a ver cómo seguías. Ángel llamó a tu móvil, le conté lo sucedido y también está aquí. Acaba de bajar para comer algo, enseguida subirá. No se ha separado de ti en todo el día. Y yo… también he estado todo el día a tu lado, pero seguro que eso no te interesa. Bianca, tenemos que hablar.


    Todos los recuerdos empiezan a venirme de golpe.


    —Ya me acuerdo. ¿Qué haces tú aquí? Recuerdo haberte dicho que me dejaras en paz.


    —Siento mucho lo del accidente, ha sido culpa mía. Pero tengo que explicarte por qué tuve esa reacción cuando te vi con mi hermana.


    —No quiero que me expliques nada. No quiero saber nada de ti —digo en un susurro para evitar que las lágrimas salgan de mis ojos. Estoy a punto de llorar y no quiero que él me vea―. Me acusaste de oportunista cuando ni siquiera sabía quién era ella.


    —Lo sé, lo sé. Ylenia me lo ha contado todo. Lo siento. Deja que me explique, por favor.


    —Vete. Quiero que te vayas. —Sin poder contenerlo más me pongo a llorar.


    —Por favor, dame una oportunidad. Si después sigues queriendo que me vaya me iré y no volveré a molestarte. Te dejaré en paz.


    —¡Quiero… que… te vayas! —Levanto la voz y, limpiándome las lágrimas, enfrento su mirada.


    Parece dolido y derrotado. Esto no es normal en él. Siempre se muestra tan seguro de sí mismo.


    —Hablas de oportunidades, como si entre tú y yo existiera alguna relación, pero no hay más que el favor a un amigo, que ya no está. Y… un calentón frustrado.


    —¡Joder, Bianca! Esto no tiene nada que ver con tu hermano. Y por supuesto que entre tú y yo hay algo más, tú lo sabes. No-fue-un-calentón-frustrado —pronuncia esas palabras muy despacio, como si realmente le dañasen.


    —Eres demasiado complicado para mí. No entiendo tus cambios de humor y… no puedo pensar en tu presencia. Me intimidas. ¿Qué quieres de mí?


    Los dos nos quedamos callados; pasan los minutos. Él parece debatirse entre irse o seguir hablando. Una parte de mí quiere saber más, porque no sé lo que esconde, pero la otra quiere tranquilidad y no creo que la encuentre con Mario a mi lado. Se rompe el silencio con sus palabras.


    —Llevo esperándote ocho años —dice en voz baja muy despacio.


    —¿Quééé? —pregunto porque creo no haberlo oído bien.


    —Por favor, Bianca, deja que continúe, porque no sé si voy a poder armarme de valor. —Está muy tenso―. Ocho años en los que no he dejado de pensar en ti, de soñar contigo. Totalmente obsesionado con «mi bella Bianca». Desde la primera vez que te vi, en el funeral de tu hermano, quedé impactado. Estabas triste y desolada por su pérdida, y a la vez tan joven y hermosa…


    Levanta sus dedos y acaricia mi mejilla con tal veneración que me hace estremecer. Baja sus dedos y sigue hablando.


    —Tu hermano me llamó poco antes de morir. Me pidió que me asegurara de tu bienestar y te protegiera. Aún no sé de qué, en ese momento lo asocié a que te quedabas sola. Cuando fui al funeral mi intención era contarte la llamada de tu hermano y traerte conmigo, pero eras tan joven… y yo… yo… La atracción por ti… —Respira hondo y comienza a hablar de nuevo—. Esas sensaciones me abrumaron y no quería asustarte, pensé que se me pasaría. Era joven y estúpido. Pero… nunca he dejado de cumplir con la promesa que le hice a tu hermano. Después de estos años mi obsesión por ti, en vez de disminuir, ha crecido. Tenía que conocerte. —Clava sus ojos dorados en los míos antes de continuar.


    —No entiendo… —No me deja hablar y me interrumpe con su dedo en mis labios.


    —Sssss… Bianca. Tienes que saber que yo tengo mis demonios y muchos enemigos; no soy buena persona. Y este no es un buen momento. Tú serás mi parte vulnerable e irán a por ti. Por eso he intentado alejarte de mí y me he comportado como un capullo. Lo he jodido todo, ¿no? ―Se queda callado y su cara muestra derrota y arrepentimiento―. Pero no puedo más. Soy un cobarde y un egoísta y, aunque lo he intentado, no puedo mantenerme alejado de ti. La sola idea de que puedan hacerte daño me destroza. Pero… te necesito.


    Intento asimilar todo lo que ha dicho. Me sobresalto cuando noto su mano limpiándome las lagrimas. ¿Cuándo he empezado a llorar? El dolor de cabeza no me deja pensar ¿o es la presencia de Mario? «Te necesito». Esas palabras me han desarmado por completo.


    —¿Carlos te llamó? ¿Por qué?


    —No lo sé. Éramos buenos amigos, supongo que confiaba en mí.


    «Te necesito». Solo puedo pensar en esas palabras.


    —No querías acostarte conmigo. ¿Por qué tenías que alejarte de mí? ¿Por ser virgen?


    —Joder, saber que no te habías acostado con nadie y sí querías conmigo… me halagó y asustó. Te deseaba y te deseo de una manera dolorosa. Separarme de ti en ese momento fue lo más difícil que he hecho en mi vida.


    —Yo… no sé qué decir. Esto no es lo que esperaba.


    Estoy totalmente abrumada con sus palabras, «te necesito», porque solo puedo pensar en esas dos palabras. No sé lo que me pasa con él, esta atracción me está volviendo loca. ¿Será que «lo necesito»? Debería apartarme de él o mi vida se va a complicar e incluso puede que corra peligro. Y yo solo puedo pensar en esas dos palabras. Creo que he perdido la razón del todo.


    —Tienes que saber otra cosa, pero no quiero que te preocupes.


    —¿Todavía hay más? No sé si puedo asimilar nada más.


    —El coche que te atropelló se dio a la fuga. —Me mira fijamente—. La Policía está investigando. Barajan la idea de que fue intencionado.


    —¿Quééé? ¿Quién iba a querer atropellarme? Eso es un disparate. ―Alzo la voz más de la cuenta, porque me estoy poniendo muy nerviosa—. Yo… yo… iba distraída… no…


    —Sí, pero es un puto paso de cebra.


    El Mario preocupado, derrotado, triste e incluso tierno ha desaparecido. Vuelve a ser el Mario arrogante y controlador. Pero yo no quiero discutir más. Me duele la cabeza. Quiero olvidarme de todo. «Te necesito», bueno, de esas palabras no… Me gustan demasiado. Cierro los ojos e intento concentrarme en esos segundos de silencio.


    —Quiero que vuelvas a casa conmigo. —dice en tono imperativo.


    ―No―. Es la palabra que sale de mi boca sin pensarlo.


    —Necesitas que te cuiden, yo puedo hacerlo. —Su tono ha cambiado, ahora parece una súplica.


    —Yo también puedo hacerlo, ¿verdad, nena?


    —¡Ángel! —chillé de alegría al verlo.


    —Hola, nena. ¿Cómo te encuentras? —pregunta acercándose y dándome un abrazo—. Ya veo que te gusta conocer todos los hospitales.


    —Son mi debilidad, ya sabes. Pero no tenías que haber venido. ¿Qué pasa con tus compromisos?


    —No sabía cómo coger un par de días de vacaciones. Me sirves de disculpa. Y ahora aparta un poco, déjame un lado de la cama, que lo acaparas todo y llevo más de veinticuatro horas sin dormir.


    Resoplo e intento apartarme hacia un lado para que se tumbe, pero en el intento mi cuerpo se queja y hago una mueca de dolor.


    —Ángel, te estás pasando, ¿no ves que le duele? —le reprende Mario con cara de furia y los dientes apretados.


    —No pasa nada —digo por miedo a que se peleen.


    —¿Ves? Lo que pasa es que quiere toda la cama para ella. ¿Verdad, nena? —dice Ángel divertido, burlándose.


    Ángel se acomoda a mi lado y me abraza. Hablamos de todo un poco, bromeamos. Me encanta volver a estar con mi gente, es mi familia, mi hermano y puedo ser yo misma sin tener sobresaltos. Por fin me relajo y el dolor de cabeza disminuye. Mario sigue en la butaca al lado de la cama callado y totalmente inmóvil. Sé que está enfadado, no sé si conmigo, con Ángel o con nuestra forma de comportarnos. Parecemos dos niños pequeños y nos reímos y alborotamos como tal. Pero… esa es la confianza que existe entre los hermanos, ¿no?


    Cuando empiezo a estar más tranquila una oleada de remordimientos recorre mi cuerpo. Después de lo que Mario me ha confesado, este despliegue de complicidad con Ángel tiene que estar dañándolo.


    Lo miro y, al cruzarse nuestras miradas, algo se tambalea dentro de mí. El anhelo y la envidia que reflejan sus ojos hacen que me dé cuenta de que no puedo estar lejos de él. «Lo necesito».
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    Hoy es martes y, aunque los médicos no querían darme el alta, he convencido a Mario para que me sacara de allí. No está muy contento con mi decisión, pero saber que vuelvo con él a su casa lo ha convencido para ceder a mis súplicas.


    Ángel ha vuelto a Roma para seguir con sus compromisos y su gira. Está bastante enfadado conmigo porque no se esperaba mi decisión de quedarme con Mario, aunque al final la ha respetado. Él quería que fuese a Roma con él hasta que estuviese recuperada, sin embargo eso lo complicaría mucho en su trabajo. ¿Pero a quién quiero engañar? Necesito conocer a Mario. Esta atracción es demasiado intensa para obviarla.


    Mario ha estado muy atento desde que llegamos a su casa. Está tan pendiente de mí y de cómo estoy que a veces me agobia, pero tengo que reconocer que estoy encantada de acaparar toda su atención.


    Se ha encargado de traer todas mis cosas del hotel y mi equipo, gracias a Dios, salió bien parado del accidente.


    Estamos sentados en su hermoso sofá, ambos trabajando en el ordenador. Mario está pendiente de todos mis movimientos. Yo intento trabajar con las fotos que saqué en el parque. Prometí a Ylenia que acabaría el trabajo y lo haré, a pesar de la oposición de Mario.


    —Estás muy concentrada y deberías descansar. ¿En qué trabajas?


    —No te gustaría saberlo —contesto distraída.


    —Por cierto, ha llamado Ylenia. Quiere hablar contigo. ¿Te parece bien?


    —Perfecto. Así le doy un adelanto. —Me quedo callada al darme cuenta de que lo he dicho en voz alta.


    —Yo… ¿no puedo verlo? Soy el jefe —dice dibujándosele una sonrisa en la boca.


    —¿Te parece bien que sea yo quien lo haga? —lo pregunto con tanto énfasis que es evidente la alegría en mis palabras.


    —Claro, sé que eres muy buena en lo que haces y te vuelvo a pedir perdón por lo del domingo. Lo siento.


    —Gracias, gracias, gracias… —Retiro el ordenador a un lado y me lanzo a sus brazos, besándolo en los labios una y otra vez.


    —¿Quieres tener más cuidado? ―dice con un gruñido—. Tienes el cuerpo golpeado. Te vas a hacer daño.


    Su voz suena brusca pero sus actos le contradicen. Aparta el ordenador y me sienta en su regazo, abrazándome contra su pecho. Su gesto me hace vibrar y mi cuerpo empieza a emanar este calor tan familiar para mí. Su contacto provoca una electricidad entre ambos que hace desaparecer el dolor de mi cuerpo, a la vez que me siento protegida. Estamos abrazados y en silencio durante unos minutos. No quiero que este contacto se rompa. ¡Dios! ¿Qué tiene este hombre? ¿Por qué causa estos efectos en mí?


    —Mario —lo llamo en voz bajita.


    —¿Sí?


    —Cuéntame algo de tu vida.


    —¿Qué quieres saber? —contesta en tono tranquilo, acariciándome la espalda de arriba abajo.


    —Algo sobre ti, sobre tu familia. No conozco nada de ti… Leí que eres hijo de los doctores Cabani, muy reconocidos por sus avances en la curación del cáncer. Pero no sé si tienes más hermanos.


    Noto que se tensa y su mano deja de moverse en mi espalda.


    —No soy hijo biológico. Me adoptaron a los seis años. Realmente soy su sobrino. Mi madre biológica era hermana de mi padre adoptivo. Para mí son mis padres en todos los aspectos, han sido buenos, cariñosos y más pacientes de lo que merezco. Me dieron una buena infancia, aunque yo les di una mala adolescencia. Pero de eso no quiero hablar ahora.


    —Entonces ¿Ylenia? —pregunto despacio—. ¿Tienes más hermanos?


    —Ylenia nació unos meses después de adoptarme a mí y Raúl es el primogénito de la familia. Supongo que tuve mucha suerte, no sé qué hubiese sido de mí sin Rafael y Francesca.


    —¿Tus padres biológicos…? —pregunto con miedo, sus respuestas me están sorprendiendo. El dolor en su cara me dice que no le hace ninguna gracia hablar del tema―. No tienes que contestar si no quieres.


    —Mi padre es un hijo de puta drogadicto, alcohólico y maltratador que no merece ni que lo mencione. Y mi madre murió de cáncer poco después de conseguir librarse de ese hijo de puta.


    —Lo… siento. No quiero entristecerte. Siempre me paso de curiosa. —Y sin poder contenerlas, dos lágrimas caen de mis ojos, que lloran por ese pequeño de seis años.


    —No pasa nada, eres tan noble e inocente que el que debe sentirlo soy yo.


    Me consuela limpiándome las lágrimas y besándome la frente.
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    Abro los ojos y me encuentro con el dormitorio de Mario, que ya me es familiar. Estoy un poco nerviosa, estos días han sido muy tranquilos. Me he recuperado bastante de mis golpes y ya casi no me duelen. Las marcas de los moratones son horrorosas pero cada vez están más difuminadas. Mario se ha portado como un caballero y me ha cuidado mucho y, aunque me ha costado convencerlo, al final ha accedido a que pueda salir de casa. Ylenia ha venido a verme todos los días y nos hemos hecho buenas amigas. Su carácter es muy alegre y está un poco loca. Es una gran persona, además saca de sus casillas a Mario, y eso me encanta. «El controlador de Mario no puede con su hermana», gran titular. Aunque el amor y devoción que sienten el uno por el otro es palpable.


    Ylenia y yo hemos avanzado mucho con el trabajo, pero necesito equipos más especializados. Estoy dedicando todo mi tiempo a ello, ya que después del accidente llamé a mi jefe de Barcelona, Joan, y cuando le conté lo sucedido me propuso tomarme unos días de vacaciones para recuperarme. Siempre tan compresivo. Todavía no entiendo por qué tiene tanta consideración conmigo cuando su fama es de ser mucho más duro.


    Estoy un poco preocupada por Ángel. No he tenido noticias suyas. Nunca le había durado un cabreo tanto. Lo llamo todos los días y, o no me contesta o está muy ocupado y no se pone a mis llamadas. Unos golpes en la puerta me sacan de mis cavilaciones y la puerta se abre.


    —Bon giorno, cara. ¿Has dormido bien?


    Mario aparece guapísimo con un traje negro, camisa blanca y corbata azul. Le sienta como un guante y está buenísimo en su papel de ejecutivo. ¿Dejará de impresionarme alguna vez? No creo que sea consciente de lo que provoca en mí. Estos días se ha portado como un hermano y no me ha vuelto a hacer ninguna insinuación sexual, aunque mi cuerpo arde cada vez que está cerca de él. Lo intento disimular pero me muero por sus besos y su contacto.


    —Sí, estaré lista en un segundo. —Salto de la cama y me dirijo al cuarto de baño.


    —Sigues prefiriendo ir a las oficinas con Ylenia, ¿verdad? —dice con reproche.


    —Sí, ya lo hemos hablado. No quiero que piensen que soy la enchufada del jefe. Entiéndelo, por favor. Es mejor que piensen que no nos conocemos, así juzgarán mi trabajo justamente. Ylenia contó lo sucedido aquel domingo, se supone que fue un malentendido y quiero que siga siendo así.


    —Lo respetaré si me prometes que acudirás a mí ante cualquier problema.


    —Pero no quiero que te involucres en mi trabajo. Quiero saber si soy capaz de hacerlo.


    —Claro que eres capaz, eres muy buena en lo que haces. Yo confío en ti. Sé que para eso no necesitas mi ayuda. Pero todavía no me lo has prometido.


    —Si es así, entonces te lo prometo.


    Se acerca a mí con una sonrisa en la cara y me besa en la cabeza. Oigo que murmura: «cabezona» y da media vuelta para marcharse.


    —Mario. —Lo llamo de repente


    —¿Sí? —pregunta dándose la vuelta


    —Bon giorno a ti también —le digo con una sonrisa y entro en el baño.


    Una hora después Ylenia y yo entramos en el edificio de la compañía Cabani & Asociados. Es impresionante y yo estoy perpleja por todo lo que me rodea. La seguridad de la entrada me intimida un poco, parece la del aeropuerto. Todo bolso tiene que pasar por una máquina y nosotras por un detector de metales. Ylenia saluda a los guardas y me presenta. En recepción me pide una acreditación que he de pasar por una especie de datáfono cada vez que entre o salga del edifico. Al llegar a los ascensores, Ylenia me explica que la segunda y la tercera planta están dedicadas al mundo de la moda y que ella es la encargada de ese departamento, o sea, mi jefa si trabajase aquí. Por supuesto, Mario está por encima de todos y dirige todo ese imperio desde su oficina, que está en la última planta. ¿Cómo puede tener capacidad para dirigir negocios tan distintos? Yo me volvería loca.


    Nos detenemos en la segunda planta, donde me indica que se encuentran los estudios fotográficos, cuartos oscuros y todo lo dedicado a la fotografía, entre otras cosas. Me presenta a David, Ángela y Michel, que van a ser los encargados de enseñarme todo y ayudarme en mi cometido. Hechas las presentaciones me comenta que en la tercera planta está su despacho, por si necesito algo. Después se marcha.


    —¡Guauuu! Te has ganado a la jefa, ¿eh? —dice David, divertido.


    —¿Eres español? —pregunto aliviada al oírle hablar mi idioma.


    —Los tres lo somos —contesta Ángela con una gran sonrisa—. Yo soy de León.


    A continuación miro a David.


    —Yo de Madrid.


    Y después a Michel.


    —Madrid —dice sin más.


    —Yo de Barcelona, y no sabéis cómo me tranquiliza esto. Estoy demasiado nerviosa.


    David es un chico muy guapo, moreno, alto y con unos ojos azules que quitan el hipo. Michel es un poco más bajo que David, rubio, con ojos oscuros y hay algo en él que resulta muy atractivo. Ángela es pelirroja, con una melena corta y unos ojos vivarachos que inspiran confianza con solo mirarla. Tendrán más o menos mi edad y al mirarlos consigo tranquilizarme un poco. Sé que vamos a formar un gran equipo.


    Nos ponemos a trabajar. Los días que he estado en casa ya había organizado cómo lo quería hacer. Ylenia ha sido una gran guía. Con la ayuda de mis compañeros me familiarizo enseguida con los sistemas. Por fin todo va rodado.


    A media mañana, cuando estamos tomando un café en la sala de descanso, recibo un mensaje en el móvil. Lo cojo rápidamente pensando en Ángel; seguro que ya se le ha pasado el cabreo.


    «¿Qué tal? Si estás cansada mando a alguien para que te lleve a casa».


    ¡Qué mono! Mario se está portando genial. No es Ángel pero el mensaje de Mario también me hace mucha ilusión. Le contesto en el acto.


    «Estoy bien, gracias. Todo esto es genial».


    Le doy a enviar. En la cara se me dibuja una sonrisa de tontorrona y David enseguida pregunta:


    —¿El novio?


    —No, solo un amigo —contesto poniéndome colorada.


    —Pues debe haberte escrito algo muy caliente porque te has ruborizado.


    —¿Quééé…?


    Al ver mi cara de asombro todos se echan a reír, y yo con ellos, como una tonta.


    —Ya te acostumbrarás a sus bromas —me dice Ángela echándome el brazo por el hombro con familiaridad—. Volvamos al trabajo.


    Yo asiento. Estoy encantada, parece que nos conozcamos de toda la vida.


    A la hora de comer me proponen ir a comer con ellos y yo acepto. Estamos en la entrada del edificio esperando a alguien más. Mi móvil vuelve a pitar, un mensaje. Mario. Mi corazón salta de alegría.


    «¿Te marchas?».


    Contesto.


    «Solo a comer».


    Otro pitido.


    «Veo que ya has hecho amigos. Por cierto, estás preciosa».


    Me está viendo. Recorro toda la estancia con la mirada y cuando lo localizo me quedo paralizada. ¡Dios, qué guapo! El móvil vuelve a pitar.


    «Respira, preciosa, que tu cara se está poniendo de todos los colores».


    Lo leo y resoplo. Otro pitidito.


    «¿Intentas provocarme?».


    Muevo la cabeza indicando que no; sé que me está mirando.


    «Ya sabes cómo me pones cuando resoplas. Como lo vuelvas a hacer voy a acercarme y a besarte delante de toda esta gente».


    No se atreverá, pero sin poderlo evitar vuelvo a resoplar para desafiarlo.


    Miro con disimulo hacia donde está. Mario se despide de las personas que están con él y se dirige con paso firme hacia nuestro grupo. ¡Madre mía! ¡Madre mía! Por favor, que no se atreva. Mi estomago es un manojo de nervios. Que el suelo me trague, o mejor, que me desintegre en este momento. Cuando noto que está ya cerca bajo la cabeza y miro la punta de mis zapatos. De repente oigo la voz de Ylenia acelerada. ¡Salvada por la campana!


    —Lo siento, chicos. He tenido un contratiempo que me ha entretenido, pero ya estoy lista para irnos a comer.


    —Un momento —anuncia Mario con esa voz profunda y seria que me excita tanto.


    Otra vez este calor interior que solo Mario provoca. Me mira y yo me derrito. Da un paso hacia mí. Lo va a hacer. Me va a besar.


    —Señorita Oliver, siento el malentendido que hubo y le doy la bienvenida a la empresa.


    —Gracias, Señor Cabani. —Intento no tartamudear.


    —Sé que es pronto, pero he hablado con el diseñador y está impaciente por ver los resultados. ¿Cree que podría tener preparado un adelanto para mañana por la tarde?


    Yo me quedo atónita, no es esto lo que esperaba. Pero… ¿y mi beso? «Deja de pensar tonterías», me reprocho a mí misma. Miro a mis compañeros, que asienten con la cabeza, y entonces contesto:


    —No hay problema, lo tendremos preparado.


    Asiente con la cabeza mientras me devora con la mirada. Y dirigiéndose al grupo:


    —Siento las molestias, ya pueden ir a comer. —Y sin más se marcha en dirección a los ascensores.


    Cuando por fin consigo respirar con regularidad me acerco a David.


    —¿Ylenia come siempre con vosotros? —pregunto.


    —Siempre que puede. Dentro del edificio es nuestra jefa, pero fuera es amiga. —Lo miro sorprendida—. Estudiamos juntos en España —me aclara.


    —Parece que no soy la única que se ha ganado los favores de la jefa… —Y guiñándole un ojo nos echamos a reír.


    Ylenia, que está delante de nosotros hablando con Ángela y Michel, nos mira.


    —Contad el chiste, que los demás también queremos reírnos —nos dice, divertida.


    —Solo ponemos verde a la jefa, que es un poco tirana —contesta David a la vez que la coge por la cintura y le da un beso en la mejilla. Esta vez el ojo me lo guiña a mí.


    Me encanta este grupo, solo llevo unas horas con ellos y me siento superintegrada. Llegamos a un pequeño restaurante que hay a la vuelta de la esquina; es pequeño pero muy acogedor. Lo regenta una pareja de españoles que nos tratan con mucha familiaridad. Me presentan como paisana y se muestran encantados. Según ellos, «a otra hija que adoptan». Luis y Carmen son muy campechanos. No podrán «adoptarme» porque esto es solo temporal, aunque podría acostumbrarme. Sí, esto me gusta. Comemos entre bromas y risas. Ylenia cuenta su versión de lo que pasó ese domingo conmigo al confundirme con el fotógrafo que esperaba, y eso le cuesta unas bromas. Yo cuento mi versión, sin nombrar la bronca de Mario y mi atropello. También nos reímos de ello. Cuando terminamos regresamos al trabajo.


    La tarde pasa volando preparando la exposición del día siguiente. Terminada la jornada, Ylenia pasa a buscarme con la disculpa de acercarme, ya que vive cerca. Y la verdad es que no miente, vive en un apartamento varios pisos por debajo de su hermano. En lo que dura el trayecto al impresionante ático de Mario decido mandar un mensaje a Ángel; tendrá que contestarme en algún momento. Su enfado no va a ser eterno. Pero no hay respuesta y eso me entristece. Guardo el móvil y decido interrogar a Ylenia sobre su hermano. Quiero saber más cosas sobre él.


    —¿Puedo hacerte una pregunta sobre tu hermano? —pregunto un poco insegura.


    —Claro, dispara.


    —¿Tiene novia? —digo bajito, como si pudiese escucharnos.


    Ylenia me mira abriendo mucho los ojos por la sorpresa.


    —¿Te ha dicho que tiene novia? —pregunta todavía impresionada.


    —No, pero…


    —Que yo sepa mujeres no le faltan, pero nadie importante, que la familia sepa. Ya sabes a lo que me refiero… —me guiña un ojo—. Tanto Raúl como Mario han sido unos rompecorazones, las mujeres caen rendidas a sus pies y siempre van bien acompañados, pero en cuanto alguna quiere algo más serio ellos huyen despavoridos.


    Las dos nos quedamos en silencio unos segundos. Ylenia perdida en sus pensamientos y yo procesando lo que me ha dicho. De repente, en el iPod del coche empieza a sonar una canción que yo conozco.


    —Sube el volumen; esta canción me gusta.


    Sale de sus pensamientos y reacciona al oír la canción.


    —Y a mí, es la de Chino y Nacho.


    Entrando en el parking del edificio vamos cantando el estribillo.


    


    «Mi niña bonita, mi dulce princesa.


    Me siento en las nubes, cuando tú me besas.


    Y siento que vuelo, más alto que el cielo


    Si tengo de cerca el olor de tu pelo.


    Mi niña bonita, brillante lucero.


    Se queda pequeña, la frase te quiero.


    Por eso mis labios te dicen te amo


    Cuando estamos juntos más nos enamoramos


    Aquí hay amoooooor, aquí hay amoooooor


    Aquí hay amor, amor. Aquí hay amor, amor.


    Aquí hay, hay, hay, hay amor».


    


    Ya estamos paradas cuando la canción termina y bajamos del coche aún cantándola como dos tontas. Nos dirigimos al ascensor cantando y riendo. Al llegar me paralizo. El hombre de mis fantasías está apoyado en la pared, con los brazos cruzados y una sonrisa divertida en los labios. Relajado como está y los labios curvados en esa sonrisa hace que me tiemblen las piernas, y… otra vez este calor. Su mirada me recorre y siento que me acaricia sin acercarse siquiera. Me tiene loca. De repente me acuerdo del desafío de esta mañana y se me pasa por la cabeza resoplar solo para ver si así cumple con la amenaza de besarme.


    —Formáis un dúo muy… interesante —dice soltando una carcajada e invitándonos a entrar en el ascensor.


    Ylenia le da un golpe al pasar por su lado y se echa a reír. Yo resoplo y entro en el ascensor.


    —Pues yo creo que no lo hacemos nada mal —le desafío con la mirada.


    —¿Has vuelto a resoplar? —pregunta un poco tenso.


    Yo asiento moviendo los hombros. El ascensor para, las puertas se abren.


    —Chicos, yo me quedo aquí. —Mirándome añade—: Si necesitas algo, ya sabes dónde estoy.


    Mario suelta un gruñido.


    —Yo me ocuparé. Que descanses, hermanita.


    Las puertas se cierran y en cuestión de segundos me encuentro aprisionada entre la pared del ascensor y el cuerpo de Mario. Su boca no tarda en pegarse a la mía, devorándome de tal manera que las piernas me fallan. Sube su mano hasta mi nuca y, apretándose más a mí, empuja con su lengua para que lo permita entrar. Ya no soy consciente de mis actos, mi cuerpo reacciona al beso. Abro la boca al mismo tiempo que me abrazo a su cuello y me pierdo en esa sensación tan placentera. Explora mi boca soltando un gruñido de satisfacción y eso me acalora más.


    Se abren las puertas y se separa de mí lentamente. Su mirada está cargada de deseo. Cogiéndome de la mano entramos en el ático, derechos a la habitación que yo ocupo.


    —No he podido concentrarme en todo el día. Solo puedo pensar en ti. Y encima me desafías delante de parte de la empresa. Todavía no se cómo he conseguido contenerme. Has sido una ragazza muy traviesa y yo necesito estar contigo, porque te estás convirtiendo en una obsesión peligrosa para mi propia cordura. Te deseo de una manera enfermiza.


    Estoy paralizada en el centro de la habitación y creo que tengo alucinaciones. ¿De verdad está proponiéndome tener sexo? ¿Pero no se da cuenta de que yo lo deseo? Me muero por estar con él. Ya sé que es solo sexo, que entre nosotros no habrá nada más profundo, pero puedo conformarme y aprovecharme mientras dure.


    Su mirada me está atravesando y, como no soy capaz de articular palabra, asiento con la cabeza. Sujeta el óvalo de mi cara y me da un beso de conformidad. Me suelta y con esos movimientos metódicos suyos cierra la puerta y enciende las velas que hay repartidas por la habitación. ¿Lo tenía ya preparado? Esas velas antes no estaban. El olor a vainilla impregna la habitación y mis pensamientos se desvían hacia los movimientos de Mario. Es tan perfecto… Se quita la chaqueta y la corbata. Yo no puedo dejar de admirar ese cuerpo, me muero por tocar esos músculos tan definidos. Se desabrocha los primeros botones de la camisa y me mira. Su mirada es tentadora y un escalofrío me recorre. Pone música, no reconozco cuál es, pero me resulta muy agradable. Se acerca a mí y me doy cuenta de que sigo allí paralizada como una pánfila. Él debe percatarse.


    —¿Estás segura de que quieres esto? —pregunta preocupado.


    —Sí. —Es lo único que consigo articular.


    —Sabes que te deseo demasiado. Y no sé… si podre contenerme. Pero voy a intentar que la primera vez sea lo más placentero posible para ti.


    —Está todo perfecto. Y yo también te deseo.


    Me coge por la nuca y vuelve a devorar mi boca con un beso largo y profundo. Nuestras lenguas juegan y, después de recorrer mis labios con la suya, va bajando por mi mandíbula, recorre mi cuello con besos tan íntimos que me estoy deshaciendo por el calor que siento. Me quita la chaquetita que llevo y, sin apartar su boca de mí, baja los tirantes del vestido, que cae y queda arremolinado a mis pies. En esos momentos percibo que mis morados del accidente han quedado al descubierto y eso hace que me separe avergonzada y me abrace a mí misma para taparlos.


    —¿Pasa algo? ¿Has cambiado de idea?


    Mi actitud lo ha desconcertado, pero cuando baja la mirada se da cuenta de lo que pasa. Entonces me abraza con cariño.


    —Eres preciosa, esos morados se quitarán. No le restan belleza a tu cuerpo. ¿Te siguen doliendo? —me pregunta separándose y mirándome a los ojos.


    —No, pero están horrorosos. —Me coge de la mano y me lleva hasta la cama.


    —Ven, yo haré que te olvides de ellos y te sientas hermosa.


    Tumbados en la cama vuelve a devorarme la boca con ese ansia tan propia de él. Empieza a acariciarme todo el cuerpo, con un cuidado especial al llegar a mis moratones. Es uno de los momentos más eróticos de mi vida. Yo en ropa interior siendo acariciada por esas manos tan expertas, que despiertan mi cuerpo de una manera que jamás podría haberme imaginado, y él totalmente vestido. Sus caricias me provocan un calor interno que va directo a la parte más intima de mi cuerpo. Se lo está tomando con mucha tranquilidad, como si quisiese aprenderse de memoria cada parte de mi cuerpo. Yo cada vez estoy más caliente e impaciente por que acaricie esas partes de mi cuerpo que piden a gritos atención. Alejándose perezosamente de mi boca, comienza su recorrido de besos y lametones hasta llegar a mis pechos, recorre con su lengua el límite de la copa de mi sujetador, a la vez que introduce las manos bajo mi cuerpo y desabrocha la prenda con gran pericia. Lo retira y, durante unos segundos, mira mis pechos con tal veneración que hace que me sienta como la mujer más hermosa del mundo.


    Su rostro muestra deseo y tensión, se está conteniendo y yo estoy ardiendo en este fuego que él me está provocando. Decido tomar cartas en el asusto, necesito tocar su piel, frotarme contra él, acelerar este proceso o moriré calcinada. Empiezo a desabrocharle la camisa y me deshago de ella en cuestión de segundos. Recorro sus músculos con mis dedos y eso hace que me humedezca más. Levanto las caderas y me aprieto contra él para incitarlo, y es en ese momento cuando él empieza a perder el control. Me coge los pechos con las manos y los devora de tal manera que podría correrme solo con que me hiciera eso. Succiona mi pezón rozándomelo con los dientes y luego lo lame para tranquilizármelo. Primero en uno y luego en el otro, y vuelta a empezar; así una y otra vez hasta volverme loca.


    —Tus pechos me vuelven loco, sobre todo ahora que están duros y enrojecidos por mis atenciones. Son perfectos.


    Su lengua sigue su recorrido por mi cuerpo, besando delicadamente mis morados, claro que yo ya no me acuerdo de ellos. Al llegar a mis braguitas hace lo mismo que con el sujetador, recorre con su lengua los bordes y yo me vuelvo loca por la anticipación. Retira las braguitas con mucho cuidado mientras yo levanto las caderas.


    —Abre las piernas, quiero ver lo excitada y mojada que estás.


    Yo hago lo que me dice, estoy tan caliente que sería capaz de hacer cualquier cosa con tal de seguir sintiendo sus caricias. Suelta un gruñido al ver lo empapada que estoy y se levanta de la cama.


    ¡No, por favor! Por un momento pienso que va a volver a dejarme así otra vez.


    Pero se dirige a la cómoda y saca algo de ella que no logro ver. Luego arrima una butaca que está en una esquina y la pone a los pies de la cama, enfrente de mí. Me incorporo sobre mis brazos para ver de qué se trata todo esto. Estoy totalmente desconcertada, pero no digo nada, solo le sigo con la mirada. Vuelvo a ser consciente del olor a vainilla que impregna la habitación y que la música ha cambiado, aunque sigue siendo muy agradable. Por un momento me siento vulnerable allí tumbada desnuda y con las piernas abiertas. Él debe darse cuenta de lo que estoy pensando porque se acerca con su torso desnudo y todos mis pensamientos se concentran en esos músculos que me vuelven loca. Me devora la boca hasta dejarme sin respiración y mi cuerpo se vuelve loco pidiendo algún alivio.


    —¿Sabes lo que es esto? —Me enseña lo que lleva en la mano.


    —Claro, es un vibrador. Que no soy tan inocente… —Lo desafío con la mirada.


    —¿Quieres utilizarlo delante de mí? Muéstrame cómo te das placer.


    —¿Quééééé? —pregunto totalmente asustada.


    ¿Quiere que me dé placer con un vibrador? ¿Delante de él? ¡Qué vergüenza! Yo no me atrevo a hacer eso. Pero cambio de parecer en cuanto lo miro a los ojos. Están oscurecidos por el deseo y me está desafiando con ellos.


    Asiento con la cabeza y cojo de su mano el pequeño vibrador con forma de bala. Muestra una sonrisa de triunfo y se sienta en la butaca a los pies de la cama.


    —Buena ragazza, muéstrame la belleza de tu placer.


    Yo estoy totalmente ruborizada, pero intento no demostrárselo. Con decisión, miro el aparatito con forma de bala alargada y presiono el botón de encendido de la parte de arriba. El juguetito empieza a vibrar tímidamente. Como si fuese una experta en la materia vuelvo a presionar para darle más potencia.


    Abierta como estoy de piernas y con Mario enfrente sin perder detalle, pongo el vibrador sobre mis partes más intimas. Notar el movimiento de este me hace estremecer, pero lo muevo muy despacio buscando mi clítoris. El juguete se mueve fácilmente debido a mi humedad.


    ¡Madre mía! ¡Qué gustazo!


    El calor empieza a invadir mi cuerpo. Me estremezco. Saber que Mario me está mirando hace que me sienta atrevida. No pensé que esto me fuera a gustar pero me gusta. Lo miro y me humedezco todavía más. Tiene los ojos como platos, una mano en su paquete y de su boca sale unos gemidos de placer. Voy a provocarlo un poco más. Si a esto es a lo que le gusta jugar, yo también puedo jugar. Con la mano que tengo libre empiezo a acariciarme los pechos, bajando la mano por mi estomago y volviéndola a subir para coger los pezones entre mis dedos y tirar. Me pierdo en mi propio placer. El calor aumenta, mi vientre se contrae. Voy a explotar…, pero algo me lo impide.


    Mario está totalmente desnudo. Me sujeta las manos poniéndolas por encima de mi cabeza y cubre mi cuerpo con el suyo, colocándose entre mis piernas. ¿Cuándo se ha desnudado? Da igual, ahora no puedo pensar. Mi cuerpo necesita alivio. Quiero más.


    —Basta, cara. Me estás matando. Necesito estar dentro de ti ahora mismo.


    Noto que su pene erecto empuja contra la entrada de mi cuerpo y, aunque lo deseo y mi cuerpo está excitado buscando esa liberación, me tenso al notar esa intromisión.


    —Amore, tienes que intentar relajarte.


    Empieza a besarme con esa hambre suya que parece no controlar. Y yo me relajo al centrarme en ese beso, disfrutando de las sensaciones. Él sigue introduciéndose en mí muy despacio. De repente, y sin previo aviso, de un solo empujón atraviesa mi virginidad.


    —¡Mierda! Eso ha dolido… —Y una lágrima escapa de mis ojos.


    —Ssssssss… Estate quieta un momento, pasará enseguida.


    Está totalmente en tensión, con los dientes apretados debido al esfuerzo que debe estar haciendo para no moverse.


    —Confía en mí. Ya ha pasado lo peor, ahora empezará a ser más placentero.


    Empieza a moverse muy despacio, pendiente en todo momento de mi reacción.


    Dentro, fuera. Dentro, fuera… Y el dolor queda sustituido por esas sensaciones placenteras que ya empiezan a serme familiares.


    Su ritmo va aumentando y sus estocadas cada vez son más profundas. El calor interno que siento empieza a ser insoportable, el vientre se me contrae y esa parte de mí que lo rodea por completo empieza a palpitar. Voy a explotar, voy a explotar, voy a… ¡Madre mía! ¿Es posible morir de gusto? Porque yo he muerto y estoy en el cielo. Después de un par de embestidas más el cuerpo de Mario se tensa y con un gemido se derrama en mi interior.


    Se derrumba encima de mí, perdido en su propio placer, aunque apoya sus brazos para no aplastarme con su peso. Durante unos minutos estuvimos en esa posición perdidos en nuestros pensamientos sin decir palabra.


    —Tutto bene? —Su mirada es de preocupación.


    Asiento y le sonrió.


    Lentamente sale de mi cuerpo y mi sensación de plenitud desaparece. Ya lo echo de menos. Se sienta en la cama y veo cómo se deshace del condón. Entonces me doy cuenta de que yo no he pensado en ello en ningún momento y me embarga la culpabilidad. El que tome la píldora no me exime de contraer alguna enfermedad. ¡Joder, qué poca cabeza!


    —¿Cómo lo has hecho? —pregunto sin más.


    —¿No te has enterado? Eso hiere mi orgullo masculino —dice riéndose y llevándose las manos a su pene semierecto.


    Me echo a reír por sus tonterías.


    —Me refiero a desnudarte y ponerte el condón sin que me diera cuenta.


    —Creo que estabas demasiado ocupada provocándome —dice pasando un dedo por mi mejilla—. Has sido una chica muy mala.


    Se levanta y se dirige al baño. Yo me quedo admirando esa espalda tan musculosa y ese culo… ¡Qué culo! Como diría mi amiga Susana, M&M: ¡Madre Mía!


    Miro mi cuerpo, todavía acalorado, y esa parte de mí que está un poco dolorida. Un hilillo de sangre corre por mi muslo. La prueba de mi virginidad.
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    Me despierto encantada; la noche pasada ha sido de cuento de hadas. Después de hacer el amor y ducharnos preparamos la cena entre risas y arrumacos. Cenamos y hablamos durante largo rato. Nos fuimos a dormir juntos uno abrazado al otro, y he dormido como nunca.


    Oigo la ducha y me percato de que estoy sola en la cama. Fijo la vista en la puerta del baño y me pierdo en los recuerdos de sus caricias, sus besos y ese cuerpo suyo de revista. Mi cuerpo se calienta con solo recordarlo, ha sido maravilloso. Ya sé que esto es solo sexo para él y que es a corto plazo. Pronto regresaré a España y no volveremos a vernos. Él se olvidara de mí.


    Se me encoge el estomago solo de pensarlo y noto un pinchazo en el corazón. No es posible que me esté enamorando; apenas lo conozco.


    La puerta del baño se abre y Mario aparece con una toalla enrollada a la cintura, el pelo mojado y unas gotas de agua recorren su torso. Miro con envidia esas gotas que bajan por los pectorales más perfectos que yo haya visto jamás y me humedezco los labios pensando en recórrelas con mi lengua. Mario se cruza de brazos y se apoya en el vano de la puerta observándome sin decir nada. Levanto la mirada y le sonrío como una boba.


    —Buenos días ―digo con más énfasis del que debería.


    —Buenos días. Estás preciosa —contesta con una de esas sonrisas relajadas que no muestra muy a menudo.


    Yo me ruborizo y bajo la mirada, empiezo atusarme el pelo. ¡Dios! Tengo que estar horrorosa, debo parecer una loca con estos pelos.


    —Yo… esto… ―resoplo—. No creo.


    —Y yo no creo que estés en situación de provocarme —dice muy serio.


    —¿Qué…?


    —Has resoplado y ya sabes lo que te puede pasar.


    Resoplo de nuevo.


    —Lo sé —contesto ya consciente de que he resoplado para provocarlo.


    En dos zancadas Mario está poseyendo mi boca con la suya. Esta forma de besar, como si le fuese la vida en ello, me encanta. Me pierdo en su beso y el mundo desaparece, pero él se separa despacio. Con sus ojos oscurecidos por el deseo me mira y se pone serio.


    —No eres consciente de lo que pasó anoche, ¿verdad? —suelta sin más.


    Claro que soy consciente: hice el amor con el hombre más guapo del mundo. Y ahora es cuando me dice que solo fue sexo y no volverá a pasar, o peor aún, que lo de anoche fue un error.


    —Tranquilo, claro que soy consciente. Sé que lo de anoche solo fue sexo y no te voy a pedir amor eterno. Sin compromisos. Ya somos mayorcitos. —Esas son las palabras que quiere oír, ¿no? ¿Entonces por qué sus rasgos se están endureciendo y sus preciosos ojos me miran con ira?—. Estuvimos juntos y estuvo bien, ya está.


    —No —suelta en un gruñido.


    El corazón se me encoge y todo mi cuerpo se echa a temblar.


    —Mi falta de experiencia… —Me pone los dedos en los labios, impidiendo que hable.


    —Calla, Bianca, no sabes lo que dices —me interrumpe con voz autoritaria.


    El Mario relajado ha desaparecido, ahora me enfrento al mandón y enfadado. ¿Qué he hecho ahora? Me quedo perpleja por su actitud y le aguanto la mirada.—Estás muy equivocada si crees que solo fue sexo. Fue más, mucho más. —Me mira a los ojos retándome para que lo contradiga. Yo no tengo palabras—. Te lo advertí, pero no quisiste escucharme, y ahora no voy a poder dejarte marchar. Eres mía. —Esas palabras las dijo en un susurro.


    No sé si he escuchado bien o me estoy imaginando las cosas. Ha dicho que soy suya. Esas palabras me asustan y, a la vez, me calientan el corazón. Tiene razón, entre nosotros hubo algo más que sexo. ¿Sentirá algo más por mí? No, es imposible, yo no soy la clase de chica que está a su altura.


    —Me estás asustando. ¿Qué quieres decir con eso? —pregunto intentando que el nerviosismo que siento no se note en mis palabras.


    Ha notado mi inquietud, porque veo que se relaja y ahora me mira con ternura.


    —No te asustes, por favor. Solo intento decir que quiero estar contigo, que te deseo y que quiero que todo el mundo lo sepa. Soy consciente de que eso te pondrá en peligro, pero tomaremos medidas y estarás siempre protegida.


    —¿Quieres… que… me quede contigo? —pregunto dudando.


    —Sí ―responde serio.


    —¿Qué seamos novios? ¿Y qué pasa con mi vida? —pregunto todavía incrédula.


    No me puedo creer que me esté pasando esto a mí. Sí, claro que quiero, pero sigo sin creer que alguien como Mario quiera estar con alguien como yo.


    —¿Por qué? —continúo con mis preguntas. Estoy tan confusa… —Yo no soy… apropiada para ti.


    —No digas tonterías. Si me conocieras un poco más verías que el que no es apropiado para ti soy yo. Pero ya te he dicho que soy un egoísta y no quiero perderte. Quiero que todo el mundo lo sepa y todo lo demás ya lo iremos solucionando.


    Me quedo pensativa, no sé qué decirle. ¿Me lanzo y lo intento, o la situación me supera? Me gusta mucho y sé que siento algo por él, aún no sé qué es. La idea de perderlo me rompe el corazón, pero tengo que reconocer que me muero de miedo. Se dará cuenta de que no soy suficiente para él y yo estaré tan involucrada que no sobreviviré a su rechazo. Estoy segura de que si le abro mi corazón me lo romperá. Y con todo esto en la cabeza me sorprendo a mí misma contestando.


    —Vale, lo intentaremos —contesto y veo cómo suelta el aire que estaba conteniendo. Su sonrisa de alivio me ha desarmado por completo—. Pero con una condición.


    —Tú dirás —Su semblante vuelve a ponerse serio.


    —No quiero que en la oficina se enteren todavía. Quiero terminar el trabajo sin que me influya «ser la novia del jefe».


    —No hay problema, lo entiendo.


    —Y otra cosa —digo seria y lo miro a los ojos para que vea que voy muy en serio―. Quiero que me pongas al tanto de los peligros que dices que me voy a enfrentar. Quiero toda la verdad y que no me ocultes nada con respecto a ese tema.
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    La mañana ha sido una locura, el nerviosismo se palpaba en el ambiente y todos estábamos frenéticos por la presentación. He empezado la mañana con la cabeza hecha un lío. Después de alejarme de Mario y empezar a pensar con claridad, las dudas de mi decisión me persiguen. Soy una chica que lo piensa y planea todo y últimamente estoy actuando impetuosamente, guiándome por estos sentimientos que Mario me provoca. No sé lo que me pasa, yo no soy así. Necesito hablar con Ángel, contarle todo lo que me está pasando y saber qué es lo que él piensa. Siempre ha sido mi ancla, amigo y confidente y ha sabido aconsejarme bien. En esta ocasión creo que su consejo no va a gustarme. De todas maneras necesito hablar con él y saber que las cosas entre nosotros están bien.


    No contesta a mis llamadas y le habré escrito por lo menos mil mensajes, pidiéndole que por favor me llame y hable conmigo, pero… sigo sin saber nada de él. Nunca nos ha durado tanto un cabreo y estoy realmente preocupada.


    Tenemos todo preparado en la sala de conferencias que hay en nuestra planta, vamos a hacer la presentación en una pantalla enorme. Estoy hecha un flan, todos están muy contentos con el resultado de mis ideas, pero empiezo a pensar que a lo mejor me he equivocado y voy a hacer el ridículo. Lo que más miedo me da es defraudar a Ylenia, que ha puesto toda su confianza en mí, y a Mario que… necesito demostrarle que puedo hacerlo. Bueno, lo hecho, hecho está.


    Nos encontramos en la sala de conferencias esperando a los directivos que van a presenciar la presentación. Yo no puedo parar quieta, estoy demasiado nerviosa. David, Ángela y Michel me observan ir de un lado a otro con el nerviosismo en sus caras, pero sin decir palabra. Sé que para ellos esto también es importante.


    Aparece la comitiva presidida por Ylenia y Mario. Mis ojos buscan los suyos y mi cuerpo reacciona al verlo, como siempre. Por mi mente pasan imágenes de la noche anterior y me ruborizo.


    Tengo que centrarme… Tengo que centrarme…


    Se hacen las presentaciones y a mí empieza a entrarme el miedo escénico. Mario se acerca por detrás para tranquilizarme.


    —Tranquila, todo va a salir bien —dice en un susurro acercándose a mi oído.


    Lo miro y sonrío para indicarle que estoy bien. Todos se sientan y sin más preámbulos «la función debe comenzar».


    La presentación transcurre sin ningún sobresalto, todo va como la seda, según lo hemos preparado. Van apareciendo los fotogramas con los modelos y los diseños, mezclados con la naturaleza y los diferentes lugares, dándoles un toque de naturalidad y frescura. Según se acerca el final me voy tranquilizando, la suerte está echada. Miro a mis compañeros, que parecen también más tranquilos y me sonríen. Yo, por fin, hecho el aire que no sabía que tenía contenido. Pero mi respiro dura poco.


    Miro a los asistentes y sus caras parecen de desconcierto.


    Contengo la respiración a la espera, soy consciente de que estoy totalmente paralizada. Debo prepararme para lo peor. El silencio es abrumador, nadie dice nada. Como alguien no diga algo enseguida creo que voy a tener un ataque de pánico. La cabeza me da vueltas y estoy a punto de salir corriendo de esta sala. Pero de repente oigo el batir de unas palmas y segundos más tarde el aplauso generalizado.


    Todos se acercan y me dan la enhorabuena, me felicitan y se deshacen en elogios hacia mí. No sé cómo ha ocurrido pero la gente me rodea y me habla. Yo no asimilo la situación. Siento que me mareo, la cabeza me da vueltas y por un momento creo que me voy a desmayar. Busco a Mario para intentar centrarme. Está apoyado en la mesa con los brazos cruzados, totalmente relajado y con una sonrisa de autosuficiencia. Hasta que nuestras miradas se cruzan. Capta mi mensaje de socorro. En dos zancadas se encuentra a mi lado.


    —Señores, será mejor que subamos a mi despacho. Y ahora que ya conocen a nuestra nueva fotógrafa, podremos discutir la línea de la campaña.


    El diseñador se acerca a mí. Me coge una mano entre las suyas.


    —Ha sido un placer volver a verla, dulce Bianca —Y acercando mi mano a sus labios, la besa con delicadeza.


    Creo oír un gruñido de Mario pero parece que nadie se ha dado cuenta más que yo.


    Miro al diseñador y le sonrío tímidamente, pero Mario se encarga de romper ese momento.


    —Ylenia, por favor, ¿puedes acompañar a los señores a mi despacho? Enseguida me reúno con ustedes.


    Ylenia asiente e invita a salir de la sala a la comitiva, que va desapareciendo por el vano de la puerta uno a uno. Yo me voy relajando poco a poco.


    —¿Nos podéis dejar solos un momento, por favor? —Más que preguntar ordena a mis compañeros, que salen de la sala dirigiéndome miradas desconcertadas.


    ¡Por fin! Respiro o por lo menos logro meter aire en mis pulmones. La tensión en esa sala ha sido tan intensa que, según va desapareciendo, me siento desfallecer.


    Miro a Mario, que me observa a la espera de que diga algo. La cabeza empieza a darme vueltas, el estómago da un vuelco y las rodillas me fallan. Noto que me desmayo, pero no me da tiempo a decir nada. Intento con todas mis fuerzas no sucumbir al mareo y, antes de darme cuenta, Mario me tiene en sus brazos.


    —Te tengo, cara. Tranquila, voy a sentarte en una silla.


    Respiro profundamente un par de veces y noto que el vahído va desapareciendo.


    —Estoy bien. —Logro decir al ver su cara de preocupación. Él está arrodillado delante de mis piernas y se le nota un poco perdido—. Estoy bien —repito, no sé si para convencerlo a él o a mí misma.


    —Estás muy pálida y casi te desmayas. Eso no es estar bien —sentencia.


    —Seguro que ha sido una bajada de tensión. Hoy he comido poco y el momento ha sido demasiado intenso. Pero… les ha gustado, ¿no?


    —¿Qué…? —contesta confuso.


    —Mis ideas sobre la exposición.


    Noto que sus hombros empiezan a relajarse y la tensión de su cara desaparece, mostrándome una de esas sonrisas que me vuelven loca.


    —Les ha encantado, amore. Pero eso yo ya lo sabía. Eres inteligente, hermosa y pones el alma en todo lo que haces. No podía ser de otra manera.


    Se levanta y me planta un beso en los labios.


    —Y ahora vamos a dar alimento a ese cuerpo tuyo, que no quiero que vuelva a fallar. Además, tenemos que hablar de trabajo.


    —¿De trabajo?


    —Claro, seguro que quieren que seas la fotógrafa de sus firmas. Y yo quiero a los mejores en mi empresa. Y eso sin hablar del capullo del diseñador, que está prendado de ti… Dicho de paso, si notas algo fuera de lugar o si te incomoda algo en él quiero saberlo al instante.


    —Peroooo… yo ya tengo un trabajo en Barcelona y… tengo mi vida…


    —Vale, no te preocupes ahora por eso. Ya hablaremos en casa. Ahora necesitas tomar algo y recuperarte, y lo demás ya lo solucionaremos.


    —Tienes razón, tomaré algo en la sala de descanso. Tú tienes obligaciones que atender y yo ya me encuentro bien. Además, ¿qué pensarán mis compañeros si me ven tomando algo con el jefe?


    Él suelta un gruñido y yo resoplo en respuesta. Para no darle opción a replicar le doy un beso rápido en los labios y me dirijo a la puerta. Al llegar su voz ronca y varonil me paraliza.


    —¡Bianca! —chilla.


    Cuando me vuelvo me choco con su torso. ¡Dios! ¿Cómo ha llegado tan rápido? Me sujeta por la cintura y pone sus labios sobre los míos con esa manera tan posesiva suya que a mí me hace perder el sentido. Todo desaparece ante mí y abro mis labios para que profundice en mi boca. Me pega más contra su cuerpo y respondo empinándome y rodeando su cuello con mis brazos para tener mejor acceso.


    Esto es el paraíso.
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    Al salir de la sala de reuniones, con la respiración entrecortada por el beso, me dirijo al baño para recomponerme un poco. Mario me hace arder. Cuando considero que ya estoy presentable salgo del baño.


    Ángela se acerca corriendo.


    —Han llamado de recepción, alguien pregunta por ti. Dice que se llama Ángel y que no piensa marcharse hasta que no hable contigo.


    ¡Ángel está aquí! Me muero por verlo.


    —Por favor, llama a recepción y diles que bajo inmediatamente.


    Salgo corriendo en busca de mi bolso para bajar lo antes posible, a la vez que oigo cómo Ángela me chilla:


    —De acuerdo, pero luego me cuentas quién es.


    —Te lo prometo —contesto mientras se cierran las puertas del ascensor.


    Salgo del ascensor disparada y cruzo el enorme vestíbulo casi corriendo. Miro hacia la puerta y me encuentro con esos ojos negros que miran como me acerco y esa sonrisa blanca que tan bien conozco. Es como si estuviera en casa. ¡Cómo lo he echado de menos! Casi me salto los controles de seguridad por llegar hasta él. Cuando llego me tiro a sus brazos.


    —¡Ángel, Dios mío, como te he echado de menos! —Las lágrimas se me saltan de los ojos por la alegría.


    —Hola, nena. Siento haberme enfadado tanto contigo. Yo también te he echado mucho de menos.


    Me suelta y da un paso atrás para mirarme de arriba abajo.


    —Veo que ya estás recuperada del accidente. Estás muy guapa.


    Sonrío como una idiota; no me puedo creer que esté delante de mí.


    —¿Qué haces aquí? ¿Has venido por trabajo?


    —No, he venido porque sabía que hoy era importante para ti. Aunque no contestaba a tus mensajes los he leído todos. ¿Qué tal ha salido todo?


    —Los he dejado con la boca abierta, ya me conoces… —Le guiño un ojo y me echo a reír. Esta complicidad no podría tenerla con nadie más.


    —Esa es mi chica —contesta echándome el brazo por los hombros—. ¿Tienes tiempo para tomarte algo conmigo? ¿O el jefe os tiene controlados? Bueno, te controlará solo a ti, ¿no?


    —No empieces… Hoy no quiero discutir contigo.


    —¡Vale, vale! —Levanta las manos en señal de rendición—. ¿Tregua?


    Lo cojo del brazo y, entre risas, lo llevo a la vuelta de la esquina, donde solemos comer, Il Piccolo Rifugio, a Ángel le va a encantar conocer a Luis y a Carmen. Aunque voy distraída con las tonterías de Ángel me doy cuenta de que la moto negra del otro lado de la calle nos va siguiendo. Por un momento no le doy importancia, seguro que son paranoias mías o puede que sea algún guardaespaldas de Mario que me tiene que vigilar. De todas formas me fijo en la moto porque es una de mis debilidades. Me encantan, sobre todo las grandes de carretera como esa. Me quedo mirándola por un momento hasta que la voz de Ángel vuelve a captar mi atención.


    —¿Pasa algo? Estás un poco distraída —dice con sus ojos fijos en mí.


    —No, no pasa nada. Ya hemos llegado, este sitio te va a encantar. Lo regentan unos andaluces supersalados.


    El local está casi vacío, ya que todavía no es la hora de la cena. Carmen nos saluda con ese acento tan característico de los andaluces y se queda con la boca abierta cuando reconoce a Ángel. Se deshace en elogios y le pide un autógrafo, e incluso se atreve a pedir una foto con él. Está feliz con la visita que he traído.


    Nos sentamos en una mesita apartada para poder hablar con más intimidad. Ángel solo pide una cerveza, pero yo tengo hambre y la boca totalmente seca, así que pido algo de picar, una Coca-Cola y una botella de agua.


    Durante media hora nos ponemos al día de todo lo que nos ha pasado y a la vez bromeamos. Por un momento todas las tensiones de los últimos días desaparecen. Mi hermano, mi amigo, sigue estando para mí, siempre y cuando Mario no salga en la conversación. No sé lo que pasa entre ellos, pero tengo que conseguir que por lo menos se toleren. Los quiero a los dos en mi vida.


    Mi teléfono empieza a sonar y al mirar la pantalla veo que es Mario. Al descolgar no me da tiempo a decir nada. Él es el primero en hablar.


    —Hola, amore. Creo que tengo buenas noticias para ti. Le he dicho a Ylenia que hoy te recojo yo. He pensado que podríamos salir a cenar para celebrarlo y así tener nuestra primera cita. ¿Qué te parece? ¿Te apetece? —Lo dice con tal entusiasmo que no quería defraudarlo y decirle que no. Me apetece mucho, pero… tendrá que ser otro día.


    —Pues… es que… Ángel está aquí, estamos en Il Piccolo Rifugio. ¿Por qué no te unes? —lo digo de corrido porque sé que no le va a gustar.


    —¿Has salido del edificio? —pregunta subiendo la voz—. ¿Por qué no me has avisado? —Sube todavía más la voz. Lo oigo que pide a alguien totalmente enfurecido que localicen a Mark—. ¡Joder, Bianca! Tienes que tomarte más en serio lo de la seguridad.


    —Lo siento, no me he dado cuenta… Además, no sé cuál es la amenaza, si nadie puede relacionarme contigo —lo digo en un susurro y totalmente arrepentida.


    Se mantiene callado durante unos segundos o minutos. No sabría decir cuánto pero a mí me parece una eternidad. Por fin habla:


    —No puedes irte con él —lo dice tan bajito que me cuesta oírlo―. No puedes dejarme antes de empezar. —Su manera de decir esas frases me están rompiendo el corazón. ¿Mario piensa que Ángel había venido a buscarme para llevarme con él? Se me hace un nudo en el estomago solo de escucharlo. Su ira por lo de mi seguridad se ha esfumado y ahora solo queda la voz de un hombre abatido, seguro de que ha perdido la partida. ¿Por qué pensará eso?


    —Solo estamos hablando y tomando algo. No sé por qué dices eso; además, te he dicho que vengas. Ángel es como mi hermano y estoy muy contenta de que esté aquí. ―Mis palabras suenan más desafiantes de lo que pretendía.


    —No puedes irte con él —repite muy despacio, no sé si para convencerme a mí o a sí mismo. Pasan unos segundos hasta que vuelve a hablar—. Mark estará esperándote. Te voy a echar de menos. —Y cuelga.


    Me quedo mirando el teléfono sin poderme creer que me haya colgado. Estoy totalmente desconcertada. ¿Esto ha pasado de verdad o la imaginación me la está jugando? ¿Qué me va a echar de menos? ¡Por el amor de Dios! Si solo va a ser un rato.


    Resoplo y guardo el teléfono.


    Ángel está mirándome con cara de incredulidad, con los músculos de la cara en tensión y los dientes apretados.


    —Te has enamorado de él —escupe las palabras con repugnancia.


    —¿Qué…? No lo conozco lo suficiente —respondo dudosa.


    —Os habéis acostado, ¿verdad?


    —No es asunto tuyo… —¿Pero es que todo el mundo se cree con derecho a decirme lo que tengo o no tengo que hacer? Empiezo a estar un poco harta.


    —Nena, no te cabrees, lo digo por tu bien. Mario no te conviene, su pasado… y su gusto por... —Interrumpe sus palabras como si estuviera sopesando la mejor manera de contármelo—. Se cansará de ti e irá a por la siguiente―. Acerca su silla hacia mí y me coge las manos―. No quiero ver cómo te hace sufrir. ¿Qué has visto en él? Tienes más opciones, ¿sabes?


    No puedo creer lo que oyen mis oídos, pero… ¿el mundo se ha vuelto del revés?


    —No sé de lo que estás hablando y ¿a qué opciones te refieres? ―respondo levantando la voz con tono enfadado.


    —Bianca, yo… —No termina la frase.


    Tira de mis manos, que tiene sujetas, y posa sus labios sobre los míos.


    ¡No, no, no! Me suelto de sus manos y lo retiro de un empujón.


    —No puede ser… Tú no… ¡Dios mío! Tú eres… —balbuceo por el nerviosismo y la decepción que me está atravesando como una lanza.


    Me levanto con tal fuerza que la silla cae hacia atrás. No pienso recogerla porque lo único que quiero es salir de allí lo antes posible. Noto que mis lágrimas recorren mi cara; no me había dado cuenta de que estaba llorando.


    Cuando salgo a la calle noto una brisa fresquita que choca contra mi rostro e intento serenarme.


    «Esto no puede estar pasando… Esto no puede estar pasando… Esto no puede estar pasando», me repito como un mantra en mi cabeza para ver si así consigo eliminarlo. Empiezo a andar sin rumbo. Tengo que irme de aquí antes de que Ángel intente seguirme para convencerme de yo que sé qué barbaridad. Ángel es como mi hermano, mi amigo, mi confidente. No puede verme de esa manera. ¡Dios mío! ¿Cómo no me he dado cuenta? Mis lágrimas siguen inundando mis ojos porque no puedo parar de llorar, esto duele. Mi vida se está yendo al garete y yo no sé qué hacer para impedirlo.


    Me siento desolada por la pérdida, es todavía peor que cuando perdí a Carlos, porque Ángel sigue aquí pero lo nuestro se ha perdido. Yo sigo queriéndolo mucho, pero ya no puedo considerarlo mi hermano. ¿Qué voy hacer sin él?


    Consigo tranquilizarme un poco y dejo de llorar. No sé dónde estoy. Me paro y descubro que el BMW negro para a mi lado. Levanto la vista hacia el otro lado de la calle y veo la moto que nos había seguido hasta el restaurante. ¡Pues sí que estoy protegida! Y sonrío al pensar en lo paranoico que se puso Mario cuando se enteró que había salido del edificio sin decir nada.


    Mark baja del coche y me abre la puerta de atrás para que entre. No dice nada, solo inclina la cabeza en un gesto de cordialidad. Agradezco el gesto.


    No me apetece hablar.


    Me acomodo en el asiento, pero no soy capaz de controlar mis emociones y rompo a llorar. Mark me mira por el retrovisor con cara de preocupación. Abre la boca para decir algo, pero lo piensa mejor y vuelve a cerrarla. Chico listo, no está el horno para bollos.
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    Entro en el ático de Mario un poco más serena e intentando mantener la compostura. Lo encuentro paseando nervioso de un lado a otro de la sala, el pelo revuelto de haberse pasado varias veces los dedos y unas arruguillas enmarcan sus ojos por la preocupación. Aun así sigue pareciéndome muy guapo.


    Cuando nota mi presencia se vuelve hacia mí; no habla ni se mueve de donde está. Solo me mira esperando, nervioso, mi reacción.


    Me pongo a llorar una vez más sin control y busco consuelo en sus brazos. Durante unos segundos me abraza contra su pecho sin decir nada, luego me coge en brazos y me lleva al sofá, donde me acomoda en su regazo. No sé cuánto tiempo pasamos allí abrazados en silencio. Un silencio que solo es interrumpido por mi llanto y mis hipos. Él solo me abraza y me da consuelo, dejando que yo desahogue mi pena.


    Acurrucada contra su cuerpo consigo tranquilizarme. Dejo de llorar y me concentro en sentir los músculos de su cuerpo contra el mío. Encajamos a la perfección y mi cuerpo empieza a calentarse. Nunca había necesitado a nadie pero me doy cuenta de que en este momento necesito a Mario con desesperación. Necesito que me bese, que me toque, que me haga sentir.


    Me incorporo lo justo para poder mirarlo a los ojos, esos ojos color miel que ahora me miran con preocupación y adoración. Yo ahora necesito otra cosa y, sin pensarlo, me lanzo a sus labios y lo beso con toda la pasión de la que soy capaz. Lo he pillado desprevenido y tarda unos segundos en reaccionar, entonces es él el que toma el control del beso, haciéndolo más profundo. Me besa con ferocidad, como si quisiera devorarme. Yo me pierdo en ese beso, saboreándolo y pidiendo que no termine nunca, aunque eso me cueste la vida por falta de aire. Sus manos empiezan a moverse por todo mi cuerpo y sigue asaltando mi boca con esa ansia que tanto me gusta. Lo siento por todo mi cuerpo, sus besos, sus caricias, su cuerpo contra el mío. Estoy ardiendo y lo necesito dentro de mí con desesperación. No tendré experiencia pero no la preciso para que mi cuerpo reaccione ante este hombre y ver que él está igual de desesperado me hace desearlo todavía más.


    Como si escuchara mis pensamientos, separa su boca de la mía con un gruñido, me coge en brazos y me lleva al dormitorio. Aprovecho para mirarlo a los ojos, que ahora me miran con deseo y, aunque se quedan clavados en los míos, no dice nada. Me deja de pie al lado de la cama y vuelve a besarme bruscamente, al mismo tiempo que mi ropa cae en el suelo según él la retira de mi cuerpo. Cuando me tiene desnuda vuelve a mirarme a los ojos y luego baja la mirada lentamente, recorriendo mi cuerpo como si de una caricia se tratase. Mi excitación aumenta por la anticipación, mis pezones se endurecen ante su mirada y mis partes más intimas palpitan reclamando atenciones. Con otro gruñido reclama mi boca salvajemente mientras se desnuda con mi ayuda y los dos caemos en la cama en un revoltijo de brazos y piernas.


    Me devora por todo el cuerpo, con mi espalda sobre el colchón y él encima de mí noto su erección en mi vientre y muevo las caderas desesperadamente. Ante mi impaciencia se incorpora para ponerse un preservativo en su enorme erección. Me abre las piernas con las suyas y se mete en medio. Ahora puedo notarlo más cerca de mi intimidad y me vuelvo loca. Intento sujetarlo para acércalo más a mí, pero me coge las manos y me las pone por encima de mi cabeza, sujetándolas con una sola mano. La otra la introduce entre nuestros cuerpos hasta llegar a mi clítoris, lo acaricia suavemente y baja a los labios, introduciendo los dedos varias veces para volver a mi clítoris, que ahora acaricia con más contundencia. Gimo y me pierdo en esas sensaciones que creo que me van a volver loca, muevo la cadera incapaz de estarme quieta, quiero más. Retira la mano y me penetra de una sola embestida. Queda tan enterrado en mí que el sobresalto me deja sin respiración y vuelvo a gemir de satisfacción. Entonces empieza un baile salvaje con unas embestidas casi desesperadas.


    Dentro, fuera, dentro, fuera…, cada vez más rápido y profundo. Dentro, fuera, dentro, fuera…, me pierdo en esos movimientos tan agresivos y a la vez tan placenteros. Dentro, fuera, dentro, fuera…, sin poder aguantarlo más, mis músculos internos se contraen y exploto en un torbellino de sensaciones y placer. Con dos embestidas más Mario también explota y se derrumba sobre mí, al tiempo que me suelta las manos y rueda por el colchón para que yo quede encima y nuestros cuerpos no se separen.


    Me acaricia la espalda suavemente hasta que nuestras respiraciones se normalizan y, sin previo aviso, vuelve a echarme en la cama para poder deshacerse del preservativo.


    —Odio esta cosa —dice más para sí mismo que para mí.


    Luego me mira y pregunta:


    —Tutto bene? —Yo asiento sin poder articular palabra.


    Se vuelve a acomodar en la cama abrazándome como si de esta forma me protegiera del mundo y en cierto modo así es. Yo, en sus brazos, tengo la impresión de que nada malo puede sucederme.


    —Me besó —no sé por qué lo digo, pero esas palabras salen de mi boca como si necesitara escupirlas.


    —¿Querías que te besara? —pregunta tranquilamente.


    —¡Por Dios, no! Es mi her… —Me callo al recordar que él no me ve de la misma manera—. Tenías razón. ¿Cómo no me he dado cuenta? Es mi única familia y yo lo quiero mucho, pero no de esa manera. Y ahora… lo he… perdido.


    No dice nada, solo me abraza más fuerte. Me siento tan bien en sus brazos que me quedo dormida al instante.


    Me despierto con la boca seca, estoy dulcemente dolorida y tengo todo el cuerpo entumecido. Mario está dormido a mi lado y sigue abrazándome como si me fuera a escapar. Todo está demasiado oscuro, así que no debo de haber dormido mucho pero ahora estoy desvelada del todo. Durante unos minutos disfruto del contacto de su cuerpo contra el mío y del recuerdo de lo sucedido unas horas antes. Su mirada feroz y lujuriosa cuando me mira en esos momentos, esos brazos musculosos, ese cuerpo que me domina y me hace perder la razón… «No sigas por ahí», me digo a mí misma porque mi cuerpo vuelve a calentarse contra el suyo. ¿Cómo puedo volver a desearlo, si acabo de tenerlo? Me estoy volviendo adicta a este hombre.


    Decido levantarme a buscar agua para mi boca seca y así alejar estos pensamientos de pervertida. Lentamente, para que no se despierte, me deshago de su abrazo y salgo de la cama. Cojo su camisa del suelo y me la pongo.


    Al dirigirme a la cocina noto un fuerte pinchazo en la cabeza. «Me he levantado demasiado deprisa», me digo. El pinchazo desaparece pero queda un ligero dolor de cabeza.


    Necesito dormir, eso es todo. Calmaré mi sed, tomaré una pastilla para la cabeza y volveré a los brazos de Mario.


    Estoy buscando en los armarios de la impresionante cocina. Tiene que haber algo para la cabeza en algún sitio: ibuprofeno, aspirina, cualquier cosa.


    —¿Te encuentras bien? —Esa voz que tanto me gusta y empiezo a reconocer tan bien me sorprende desde el otro lado de la barra de desayunos.


    Me doy la vuelta para mirarlo y me quedo paralizada ante la visión que tengo delante. ¡Qué cuerpo! Solo lleva puesto unos boxers y quita la respiración. Podría estar grabando un anuncio de boxers en este mismo momento y sería espectacular. Le sientan de maravilla. Su pose es despreocupada y en su cara se le dibuja una sonrisa picarona. Es que me derrito ante este espectáculo.


    —Sí, buscaba un ibuprofeno.


    —¿Te he hecho daño? —Su cara ha cambiado y ahora muestra culpabilidad y preocupación—. He sido demasiado brusco, lo siento. Estaba tan preocupado por ti que no he podido contenerme.


    —No, no es eso. Me duele un poco la cabeza, ha sido un día duro. Nada más.


    Me mira de arriba abajo para comprobar que estoy bien, pero no se mueve de donde está. Lo miro allí parado y preocupado y me vuelvo a derretir por las atenciones de este hombre. Lo deseo y sin saber de dónde sale este atrevimiento que nunca he tenido, me dirijo a él y empiezo acariciar su pecho desnudo, a la vez que siento cómo se le acelera el corazón. Me encanta el poder que tengo en estos momentos sobre él y eso me hace ser más atrevida, porque él también se derrite por mí.


    —Conozco una forma mejor para relajarte y que desaparezca el dolor de cabeza —dice con voz seductora.


    ¡Oh, sí! Me lleva de vuelta al dormitorio hasta el cuarto de baño, abre el grifo de la ducha y vuelve a mí para desabrochar la camisa y deslizarla por mis brazos.


    —Signorina, no sabe lo femenina que está usted con mi ropa ―dice con un suspiro mientras observa mi cuerpo desnudo.


    Resoplo ante sus palabras, ya que tengo que estar horrible recién levantada. Debo de tener el rímel corrido de tanto llorar, el pelo enmarañado y eso sin olvidar nuestra sesión de sexo anterior.


    —¿Ha resoplado, señorita Oliver? —pregunta con una sonrisa—. Ya sabe lo que ese gesto suyo provoca en mí.


    Me coge el rostro entre sus manos y me besa con esa manera suya tan hambrienta y apasionada. Podría correrme solo con sus besos. Separa su boca de la mía y gimo en protesta. Resoplo de nuevo para desafiarlo y que vuelva a besarme.


    —Voy a tener que castigarla por esa actitud suya tan desafiante —susurra en mi oído, a la vez que pasa la lengua delicadamente por mi cuello.


    Se deshace de sus boxers y con un gesto me invita a que entre en la ducha con él. No hago caso a su invitación, porque me he quedado paralizada observando ese cuerpo perfecto y esa erección que luce con descaro.


    Cogiéndome de la mano tira de mí hacia el interior de la ducha. Me pega a su cuerpo y devora de nuevo mi boca. Me derrito ante su contacto y mi cuerpo empieza a arder. Cuando se retira me pone bajo el chorro de agua, coge el gel aromático y vierte una buena cantidad en sus manos.


    —Date la vuelta, apoya las manos en la pared y abre las piernas —me dice con voz autoritaria.


    Hago lo que me dice sin cuestionarlo. Estoy ardiendo por dentro y deseo todo lo que Mario me quiera dar. Posa sus manos enjabonadas en mi espalda y empieza un dulce masaje que va desde los hombros hasta el final de mi espalda, pasando por mis brazos. Arriba hasta mi cuello, abajo lentamente hasta…


    Gimo de placer.


    Masajea mis nalgas y baja por mis piernas, vuelve a subir con sus dedos por la parte interna de mis muslos. Mi cuerpo se ha vuelto de gelatina y mis piernas amenazan con fallarme. Roza mi sexo lentamente con sus dedos y gimo de nuevo. Esta lentitud me excita más y más, no sé si podré soportarlo. Vuelve a mi culo, que ahora agarra con más fuerza. Me tambaleo por la impresión, pero él me sujeta por la cintura y me da la vuelta para apoyarme en la pared. Se pega a mí y recorre mis labios con su lengua. Estoy a punto de explotar totalmente perdida en estas sensaciones. Rodeo su cuello con mis brazos y lo beso apasionadamente con esta hambre voraz que él me provoca. Necesito su sabor, lo necesito a él y lo necesito ya.


    Pero sus planes son otros. Me retira los brazos de su cuello, a la vez que separa mis piernas con su rodilla y vuelve a enjabonarse las manos. En ningún momento aparta esa mirada salvaje de la mía. Empieza con su suave masaje ahora por la parte delantera de mi cuerpo. Cuando llega a mis pechos se demora en masajearlos lentamente, cogiéndolos en las cuencas de sus manos y rozando los pezones tímidamente. Sigue bajando por mi estómago, mis piernas y vuelve a subir, acercándose con las puntas de los dedos a mis partes más intimas. Inconscientemente muevo la cadera hacia su mano y consigo que pase sus dedos delicadamente por mi sexo, a la vez que acoge uno de mis pezones en su boca. Chupa, lame y succiona cada pezón. Con su boca en mi pecho y su mano en mi vagina, todo mi cuerpo se contrae e intenta explotar sin conseguirlo. Esto es una tortura.


    —No conseguiré saciarme nunca de ti. Necesito follarte otra vez —dice suspirando y vuelve a pasar su lengua por mis pezones—. ¿Estás muy dolorida?


    —No, hazlo, por favor… Voy a desintegrarme si no lo haces —contesto entre suspiros.


    —Pues dilo. Pídeme lo que necesites. —Y con un gruñido me pega a su cuerpo y devora mi boca con su lengua.


    —Quiero que… Necesito que… —Pero no soy capaz de acabar la frase. Nunca he sido de decir esas palabras tan vulgares que en su boca me excitan tanto.


    —¿Qué? Bianca, dilo —Me provoca y desafía con esa mirada dorada llena de deseo.


    —Quiero que… me folles —digo en un susurro.


    —No te he escuchado —dice con esa prepotencia que me saca de mis casillas.


    —Necesito que me folles. Quiero sentirte dentro de mí y no quiero que seas delicado. Deseo tu descontrol. —Suelto esas palabras sin pensarlas, con más furia de la que debería.


    —Buena chica. Si es lo que deseas así será. —Me devora de nuevo y se separa bruscamente—. Tengo que coger un condón.


    —No hace falta —digo con impaciencia—. Tomo la píldora.


    —Yo sé que tú estás sana, pero… ¿confías en que yo también lo estoy?


    —Sí. —Era lo único racional que fui capaz de contestar.


    Y con un gruñido de satisfacción pega su boca a la mía y me levanta en volandas, sujetándome del culo. Yo me agarro a sus hombros y rodeo su cintura con mis piernas. Me tiene contra la pared sosteniéndome con una sola mano y, sin separar su boca de la mía y ayudándose de la otra mano, se introduce en mí. Me estremezco por su invasión pero en segundos me acomodo a sus embestidas furiosas que están estimulando todos los nervios de mi vagina. Sus embestidas son fuertes y rápidas. Separa su boca de la mía y veo su cara en tensión por el esfuerzo y el placer. Apoya su boca en mi hombro y sigue con sus acometidas. Sé que se está resistiendo y yo intento hacer lo mismo para que esto dure eternamente, pero no puedo contenerlo y exploto en un orgasmo increíble que hace que Mario también explote. Mi orgasmo se alarga al notar cómo se derrama en mi interior y me pierdo en la sensación de que solo existimos él, yo y este placer inimaginable.


    Cuando sale de mí me mira y pregunta:


    —Tutto bene?


    Yo asiento sonriendo.
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    La mañana ha ido de maravilla y todos nos encontramos eufóricos por el éxito de la exposición. Los chicos e Ylenia están bromeando y riendo mientras comemos en Il Refugio, pero yo estoy perdida en mis pensamientos. No puedo dejar de pensar en lo que pasó con Ángel pero ahora no tengo fuerzas para contestar al millón de mensajes que tengo en el móvil; de hecho no he leído ni la mitad. Necesito tiempo para verlo desde otra perspectiva porque ahora estoy demasiado dolida. El móvil suena y estoy tentada a no mirar; será otro mensaje de Ángel, pero lo enciendo y miro: Mario.


    «Tienes que comer más. Necesitas reponer fuerzas. Por cierto, estás molto bella».


    Levanto la mirada y recorro el restaurante buscándolo, pero no lo encuentro. Vuelvo al móvil y tecleo rápidamente.


    «¿Estás aquí?».


    «Yo siempre estaré contigo».


    El corazón se me acelera, sé que está cerca, pero la voz dirigida a mí de David hace que me vuelva a centrar en la conversación de mis compañeros de mesa.


    ―Podríamos salir a tomar unas copas para celebrarlo cuando salgamos ―comenta David con esos ojos suyos azules encendidos.


    —Tienes razón. Yo me apunto y así enseñamos a Bianca la marcha de aquí ―contesta Ángela con ese tono dicharachero que le caracteriza.


    Ylenia asiente y guiña un ojo a David. Me huelo que entre estos dos hay algo…


    —¿Qué dices, Bianca? ¿Nos unimos a esta panda de locos? Yo estoy dispuesto, un poco de marcha nos iría bien —dice Michel echándome el brazo por los hombros y zarandeándome un poco para que acepte.


    —Vale, hace mucho que no salgo. Me apetece.


    No he acabado de hablar y el teléfono se vuelve loco sonando:


    «Dile a ese baboso que te quite las manos de encima, que deje de manosear lo que es mío. Cinco segundos más y bajo y se las parto. Bianca, esto es serio, apártate de él».


    Pero… ¿se ha vuelto loco? Mejor no contradecirlo. Ya hablaré de esto más tarde con él. Sé que me estoy poniendo roja como un tomate, así que disimulo, cojo el bolso y me disculpo para ir a los servicios.


    Entro en los servicios enfurecida, tiro el bolso en el lavabo y me pongo a pasear de un lado a otro para intentar tranquilizarme. Pero no me da tiempo, porque la puerta se abre con tal fuerza que golpea la pared de detrás y en el umbral aparece un Mario fuera de sí.


    —Te has pasado tres pueblos. ¿Qué digo tres? Te has pasado la comarca ―le digo enfurecida aguatando esa mirada llena de ira y celos.


    —Bianca…, estoy loco de celos, no me vengas con tonterías. ―Y en dos segundos me tiene contra la pared besándome con esa ansia suya.


    Me devora con su boca apretándome contra la pared con su cuerpo y a mí se me olvida todo. Mi cuerpo se calienta y no me importa nada más, solo quiero que siga. Él se va tranquilizando poco a poco, pero no deja de besarme. Me coge de las nalgas y yo rodeo su cuerpo con mis piernas, perdiéndome en ese frenesí.


    No sé cuánto tiempo pasamos allí besándonos y acariciándonos, pero cuando él consigue volver a dejarme en el suelo mis piernas tiemblan. Su boca se separa de la mía y su mirada se ha suavizado. Ahora ya no me mira con ira sino que muestra excitación. No ha tenido suficiente y yo tampoco.


    —Bianca, me vuelves loco. No sé lo que me pasa contigo, pero tienes que entender de una maldita vez que eres mía. No puedes dejar que otros hombres te toquen, porque pierdo la cordura.


    —No me estaba tocando como tú crees, solo era un gesto cariñoso de camarada.


    —A ti solo te toco yo. ¡De la forma que sea! —dice con un gruñido—. Arreglaremos esto en casa después con más privacidad y tranquilidad.


    —Esta noche salgo de copas con Ylenia y los chicos ―digo aguantando la respiración, porque sé que no le va a gustar.


    —No —dice sin más.


    —Sí —contesto desafiándolo―. No te estoy pidiendo permiso, ya soy mayorcita. Te estoy informando de que llegaré tarde. Puedes confiar en mí o no. La decisión está tomada.


    Se queda allí perplejo y con la boca abierta. Está claro que no está acostumbrado a que le contradigan, pero ya se puede ir acostumbrando. Yo tomo mis decisiones, le guste o no. No estoy haciendo nada malo.


    Cojo el bolso y salgo para reunirme con mis compañeros.


    Vamos de camino a una discoteca que, según Ylenia, tiene mucho glamour. Estoy un poco preocupada por Mario, no lo he vuelto a ver desde Il Refugio. Al terminar hemos pasado por casa para cambiarnos, pero yo no he subido al ático.


    Ylenia me ha prestado ropa.


    No quería tener otro encontronazo con Mario. Me apetece mucho salir y distraerme un poco. Ya lidiaré con él más tarde, o mejor mañana, que se habrá enfriado un poco la situación. Claro que ninguna de las dos nos vamos a salvar de una buena bronca por habernos escabullido de los guardaespaldas y haber cogido un taxi. Pero era lo mejor para pasar desapercibidas y divertirnos un poco.


    —Estás muy guapa. Y no te preocupes tanto por él, que perro ladrador poco mordedor.


    —Es que a veces… es demasiado…


    —¿Protector? Sí, contigo es demasiado. Pero ten un poco de paciencia, nunca lo he visto así con nadie. Le importas mucho, Bianca, y hacía mucho que no lo veía tan feliz. Si hasta cuando está cabreado se le nota feliz.


    —¿En serio? —pregunto complacida con su comentario.


    —No pienses más en ello y vamos a divertirnos. ―Se ríe y luego mira el vestido que llevo puesto, que es suyo—. De lo que tendrías que preocuparte es de que como te vea con ese vestido… Vas a causar furor y si él lo viera se moriría de celos. Decir que se liaría a puñetazos con todos los del sexo masculino de la discoteca sería poco.


    Sí, tiene razón. Ya he tenido un adelanto de esos celos injustificados a la hora de comer. Pensar en ello hace que un cosquilleo recorra mi cuerpo porque, aunque en un primer momento me enfurecieron, tengo que admitir que me excitaron.


    Recorro con la mirada el vestido que llevo. Debe de ser de alguna firma carísima, pero no he prestado atención a cuál. Después de probarme unos cuantos con los que no me identificaba mucho, este fue el definitivo. Me ha encantado nada más verlo. Me siento guapa con él.


    Es un vestido negro, de una tela finísima, va solo cogido a un hombro y se ajusta como un guante a mi cuerpo. Puede que un poco corto pero me estiliza mucho. Lo acompaño con unos zapatos altísimos negros con las suelas rojas y mis piernas parecen interminables.


    Ylenia me ha hecho unos bucles en el pelo y lo ha recogido hacia un lado para que caiga sobre uno de mis hombros. Luego me ha pintado con un gusto exquisito. Cuando me he mirado en el espejo no me he reconocido. Esa no era yo; era una modelo de pasarela.


    Sí, me siento guapa y esta noche me merezco pasarlo bien.


    Cuando bajamos del taxi me quedo asombrada al ver la cola interminable que hay para entrar en la discoteca. Me distraigo mirando la zona y los coches de alta gama que hay aparcados hasta que veo la moto negra parada en el lado contrario y al motorista vestido todo de negro. No le veo la cara con su casco negro, pero sé que nos está observando. Después de todo no hemos sido tan listas despistando a los guardaespaldas de Mario.


    Ylenia me coge del brazo y tira de mí. Nos dirigimos directamente hacia la puerta, ignorando la cola. Allí nos esperan Ángela, David y Michel, que se quedan con la boca abierta al vernos.


    —¿Quién es esta? ¿Y por qué no ha venido Bianca? —me dice David mientras me saluda con un par de besos.


    —No seas tonto —le contesto mientras saludo a los demás—. Ylenia y Ángela también están muy guapas.


    —Michel, prepárate, que vamos a pasar la noche espantando moscones. —Se echan los dos a reír y mirando a Ylenia le guiña un ojo. Yo resoplo por sus tonterías.


    Ylenia va en cabeza y, en cuanto los porteros la ven, quitan el cordón para que entremos. Los porteros nos saludan con un asentimiento de cabeza según vamos entrando. No sé si pensar que nos han dejado entrar con tanta facilidad porque la conocen o por lo impresionante que es. Rubia, alta, ojos dorados y un vestido rojo que va provocando infartos.


    Nada más entrar nos está esperando un hombre alto, musculado, con la cabeza afeitada y unos ojos verdes impresionantes. Saluda a Ylenia con mucha confianza dándole dos besos.


    —Robert, te presento a mis amigos: David, Bianca, Ángela y Michel. —Asiente con la cabeza y nos indica que lo sigamos.


    La discoteca está abarrotada, pero él se dirige a la parte de arriba. Debe de ser la zona VIP. Es impresionante, desde aquí puedes ver toda la parte de abajo, la pista y las barras. Hay muchísima gente. Nos ubica en una mesa rodeada de sofás de cuero en blanco y en negro. Nos acomodamos los cinco y Robert, después de decir algo a Ylenia en el oído, nos desea que lo pasemos bien y se marcha, no sin antes dirigirme una mirada muy rara. Me desentiendo rápidamente de ese pensamiento y me dispongo a pasarlo bien.


    Vamos por la tercera botella de champán y las bromas y las risas salen rodadas. En la etiqueta pone algo de Clicquot. No lo había oído nunca pero está buenísimo y entra solo. Yo no suelo beber alcohol, no lo hacía antes de la enfermedad y después de ella menos todavía. Pero hoy es especial; además, ya no estoy enferma y, aunque estoy abrumada por este mundo de lujo, lo estoy pasando genial con mis nuevos amigos. Ylenia se pasa la noche saludando a gente y nosotros babeando. Es gente famosa e importante del mundo de la moda, la música, el futbol, la banca, la política y quién sabe qué más.


    Con las copas que llevamos de más empezamos a encontrarnos más cómodos y desinhibidos. La música latina empieza a salir de los altavoces y Ángela salta del asiento.


    —Vamos a bailar —dice tirando de mí.


    —Me apunto. —Se anima Ylenia y terminando su copa se levanta.


    —Está bien, vamos a bailar. —Dejo de resistirme a los tirones de Ángela y me levanto, a la vez que estiro mi minivestido.


    —¿Estáis locas? Una rubia de rojo pasión, una morenaza con un minivestido y una pelirroja con un escote que casi le llega al obligo —dice David mirándonos a cada una según nos describe—. Puede ser una catástrofe. Seguro que nos apalean para poder ocupar nuestro lugar.


    —No seas exagerado… Aquí hay chicas muy guapas y muy provocativas. Nosotras pasaremos desapercibidas —contesta Ángela moviendo la cintura al oír empezar la canción.


    Llegamos a la pista muy animados y con ese ritmo tan sensual metido en el cuerpo. David y Michel están un poco cohibidos mirando alrededor, buscando amenazas. Pero nosotras, ajenas a todo, empezamos a movernos a ritmo de la música, con movimientos sexis y cantando a voz de grito.


    La canción está terminando y la siguiente empieza a entrelazarse con esta. Es la de Jennifer López con Pitbull; me encanta esta canción. Las tres chillamos como locas y entonces noto que la carne se me pone de gallina, el corazón se me acelera y alguien que empiezo a reconocer muy bien se pega a mi espalda: Mario.


    Me besa la parte de mi cuello expuesta y me susurra la canción en el oído. La canción se interrumpe de los labios de Mario cuando una voz demasiado cerca hace que le prestemos atención.


    —Perdone, amigo, pero la señorita está… —David se queda mudo cuando Mario levanta la cabeza y lo fulmina con la mirada.


    —Conmigo. —Termina la frase Mario, retándolo con la mirada a que lo contradiga.


    —Vale, vale, lo pillo —dice alzando las dos manos en señal de rendición. Luego se dirige a mí—. Yo solo venía a espantar moscones. Pero… de este ya veo que te encargas tú. —Y guiñándome un ojo se da la vuelta, poniéndose a bailar con los demás.


    Empiezo a reírme descontroladamente, no sé si por la situación o por las copas de más. Mario suelta un gruñido y vuelve a hundir su cara en el hueco de mi cuello. Me sujeta de la cadera y me arrastra más cerca de su cuerpo, notando así su excitación con mi culo. Eso hace que mi risa se pare y mi cuerpo responda acalorándose y temblando. Me olvido de donde estamos y de toda la gente que nos rodea. Empieza a lamerme el cuello subiendo hasta el lóbulo de mi oreja y mordisqueándolo. Yo me derrito y le dejo hacer lo que quiera conmigo. En estos momentos me da igual que la gente nos mire. Solo existimos nosotros y este instinto animal. Pero él se detiene y vuelve a susurrarme la canción que está sonando al oído. Como no aguanto más me doy la vuelta en sus brazos y, cogiéndolo del cuello, reclamo su boca con urgencia. Él responde de la misma manera, a la vez que va tirando de mí hasta un rincón fuera de la pista de baile.


    Cuando por fin conseguimos que el beso pierda intensidad y nuestras bocas se separen, da un paso hacia atrás y me mira de arriba abajo.


    —¡Joder, Bianca, vas a volverme loco! ¿Dónde está la tela que le falta a este vestido? —Vuelve a recorrerme con esa mirada hambrienta que hace que me sienta deseada. Y con el valor que me da el alcohol pongo mis manos en la cintura y doy una vuelta sobre mí misma.


    —¿No te gusta? —digo con una voz que hasta a mí me ha sonado seductora.


    —¡Dios, me encanta! —dice suspirando—. Lo que me mata es que, entre el modelito y el maldito baile, toda la discoteca estaba devorándote con la mirada, tanto hombres como mujeres. —Resoplo ante su exageración y eso hace que lo vuelva a tener pegado a mi cuerpo reclamando y devorando mi boca. Cuando se da por satisfecho se separa de mi boca pero no de mi cuerpo, que a estas alturas está a punto de explotar.


    —Como vuelvas a resoplar te hago mía aquí mismo. —Veo cómo aprieta los dientes según lo dice—. Cuando Robert me ha llamado no esperaba encontrarte así. Me he vuelto loco de celos. Eres tan inocente… que no te das cuenta de lo hermosa que eres y lo que despiertas en la gente. Eso ha hecho que olvidara lo enfadado que estaba por haberos escapado de los guardaespaldas. Por cierto, eso lo tratáramos más tarde… —Arruga el ceño.


    —Eres un gruñón. Deja de arrugar el ceño y suéltate un poco —digo divertida mientras tiro de él―. Vamos a tomar algo, que tengo calor.


    —Creo que ya has bebido suficiente —dice muy serio mientras deja que tire de él.


    —No digas bobadas y vamos a divertirnos. —Lo sorprendo dándome la vuelta y besándolo en los labios. Cuando me separo veo que está sonriendo.


    —¿No estás demasiado contenta? Aún no te has enfadado porque te haya seguido hasta aquí y haya interrumpido tu noche de fiesta —comenta mientras nos dirigimos a nuestra mesa.


    ¿Enfadada? Para nada. Su protección a veces es abrumadora, pero me encanta que esté pendiente de mí. Además, está tan guapo con su pantalón estrecho bajo de cintura y esa camisa con cuello italiano que me lo comería a besos aquí mismo. De hecho, mi cuerpo reacciona, debe de ser el alcohol del champán porque no suelo ser tan desinhibida y, colgándome en su cuello, vuelvo a devorarle la boca con pasión.


    Pero la magia del momento desaparece al oír un chillido de mujer que grita el nombre de Mario.


    Todo ocurre muy deprisa. La mujer que, por cierto, es guapísima me hace a un lado y agarra a Mario de la camisa parloteando como un loro. La cabeza empieza a darme vueltas y por unos instantes me encuentro desubicada. Intento concentrarme en lo que está pasando. Hablan en italiano pero logro entender algo. Parece ser que la mujer, que se llama Miriam, le está echando en cara a Mario que en cuanto se ha distraído, él se ha escabullido sin decirle nada y que lleva un rato buscándolo. Pero sus gestos no son de recriminación; más bien intenta seducirlo con ese aleteo de pestañas y mueca de niña pequeña pegándose cada vez más al cuerpo de él. Me siento como un pasmarote. ¿Ha venido con ella? Tonta de mí. Pensaba que había venido por mí. La música empieza a sonar en mis oídos de forma atronadora, las luces me marean y el estomago me da un vuelco. Todo empieza a girar a mi alrededor.


    Me estoy mareando. Me estoy mareando…


    Empiezo a abrirme paso entre la gente, necesito salir de aquí. No sé qué me ha afectado más, si la bebida o los celos al ver cómo otra mujer lo toca y se deja.


    No ha venido por mí. Venía con otra. Pues que se quede con ella. De todas maneras lo nuestro solo es sexo, no tenemos nada serio. Pero… ¿por qué viene con otra y se va a comerme los morros? ¿O es que no tiene suficiente con una? Una voz dentro de mi cabeza me dice que se está riendo de mí, que todo lo que me ha dicho es mentira. ¿Por qué mi hermano confiaría tanto en él?


    No puedo pensar, me muero de celos y encima estar borracha agrava la situación.


    Sin saber cómo llego a los servicios. Decido que es buena idea refrescarme un poco y tranquilizarme; necesito recuperarme antes de enfrentarme a esto. ¿Se habrá dado cuenta de que me he marchado? Seguro que no. Estará deleitándose pegando su cuerpo al de esa belleza. Tengo que reconocer que le pega más que yo. Soy demasiada poca cosa para él, ya se habrá cansado de mí. Ese pensamiento hace que las lágrimas se acumulen en mis ojos; estoy a punto de ponerme a llorar.


    Entro en el baño y veo que hay mujeres retocándose el maquillaje, así que me dirijo sin fijarme mucho a uno de los cubículos, cierro el cerrojo, bajo la tapa del inodoro para poder sentarme y me permito llorar.


    Tengo que tranquilizarme. Tengo que pensar. Tengo que salir de aquí. No puedo quedarme aquí para siempre, aunque la idea me seduce bastante.


    Voy a recomponerme, a salir de este baño, buscar a mis amigos y hacer como que no ha pasado nada. Sí, eso voy a hacer.


    Mis planes se ven truncados cuando, al levantarme de donde estoy sentada, todo da vueltas y apenas me da tiempo de abrir el inodoro para vaciar el estomago. Vomito durante un rato que se me hace eterno y, cuando por fin consigo parar, todo ha vuelto a su sitio y ha dejado de dar vueltas.


    «Vale, ya me encuentro mejor. Me refrescaré y saldré de aquí», me digo a mí misma.


    El baño en estos momentos se encuentra vacio y resoplo de alivio. Me lavo la boca, la cara, me hecho un poco de agua en la nuca. Me seco, intento arreglar el poco maquillaje que me queda y me suelto el pelo, porque de recogido a un lado no queda nada. Me estiro el vestido y me digo: «Lista, Bianca, el toro hay que cogerlo por los cuernos». Me hecho un último vistazo y en ese momento la puerta se abre y entra mi pesadilla.


    La tal Miriam es guapísima, rubia, ojos azules, alta, esbelta y, según la miro, me viene la sensación de que ya la había visto antes, pero ahora no logro recordar dónde.


    —Vaya, es aquí donde te escondes —dice en tono altanero. Habla el español con un acento perfecto.


    —¿Perdona? —pregunto con incredulidad. No nos conocemos para que se dirija a mí en ese tono.


    —Mario está buscándote como loco. —Suelta las palabras con asco—. No sé qué habrá visto en ti para comportarse así. —Y me dedica una mirada de arriba abajo con desprecio.


    —Creo que no es de tu incumbencia, pero de todos modos pregúntaselo a él. —le digo alzando la cabeza y pasando por su lado para salir.


    —Vamos a dejar una cosa clara, zorrita —dice antes de que llegue a la puerta mientras ella abre su bolso y saca un pintalabios para retocarse—. No estás a su altura en ningún aspecto y menos aún en el sexo. Apuesto que, aunque hayáis follado, no te ha contado sus preferencias. —De repente deja de retocarse y me mira a través del espejo—. Por el color que se está poniendo tu cara veo que estoy en lo cierto. Y apuesto también que no te ha contado nada de su pasado. —Vuelve a guardar el pintalabios en el bolso y se da la vuelta para mirarme. Yo estoy totalmente paralizada con sus palabras—. Mario es mío y tú no te vas a interponer en mi camino porque te aplastaré como la mosquita muerta que eres —sigue diciendo poniéndose frente a mí y escupiendo las palabras.


    Ese comentario hace que salga de mi perplejidad. ¿Pero está tipeja qué se ha creído? ¿Cree que insultándome y amenazándome voy a salir corriendo? ¡Pues está muy equivocada! Yo también tengo mi genio y se va a enterar.


    Estoy a punto de contestarle y ponerla en su lugar cuando la puerta se abre. Mario entra como un tsunami cuando me ve.


    —Bianca, te he buscado por toda la discoteca. ¿Por qué te has ido sin decirme nada? ¿Estás bien? —Me sujeta por los hombros y me mira de arriba abajo—. Estás muy pálida.


    —Tranquilo, está bien. Solo se sentía un poco indispuesta y no le ha dado tiempo a avisarte; necesitaba un baño con urgencia. Ya sabes lo que pasa cuando te pasas de copas.


    Pero… ¿¿será cínica?? ¿Yo soy la borracha y ella es la buena samaritana que me está ayudando? La miro con toda la ira de la que soy capaz y veo que su cara ha cambiado a la de niña buena y eso me enfurece mucho más. Estoy a punto de protestar pero el que habla ahora es Mario. Y mis palabras vuelven a quedar interrumpidas en mi boca.


    — Miriam, gracias, por ayudarme a buscarla y cuidar de ella. Eres una buena amiga, siempre lo has sido. No sabes cómo te lo agradezco.


    —No es nada, cielo, sabes que siempre estaré cuando me necesites. —Y mirándome añade—: Como siempre lo he estado cuando lo has necesitado. —A continuación le da un beso en la mejilla que dura más de lo normal y se marcha, dejándonos solos.


    Doy gracias de no haber abierto la boca y poner en su lugar a esta tipeja porque Mario no me habría creído; lo tiene muy engañado. Cree que es una gran amiga y piensa que su ayuda es desinteresada en nombre de su amistad. Ya me encargaré yo de sacarlo de su error, pero ahora no es el momento, necesito pensar con claridad, todavía tengo que asimilar lo que ha sucedido y este dolor de cabeza no me ayuda nada.


    Mario vuelve a abrazarme y su cuerpo me transmite tanto furia como impotencia. Yo me refugio en sus brazos sin decir nada. Este abrazo me demuestra lo preocupado que estaba por mí, y sé que es sincero.


    —Por favor, no vuelvas a huir de mí. Cada vez que lo haces te encuentro lastimada y no lo puedo soportar —me dice al oído en medio de ese abrazo. Su voz rota me hace pensar la razón de ese miedo; no ha sido para tanto.


    Salimos de la discoteca después de avisar a mis compañeros de nuestra marcha. Mark se encuentra aparcado en la puerta y yo llego al BMW un poco ebria, tambaleante y con un dolor de cabeza en aumento. Cuando nos acomodamos en el coche y partimos miro a Mario. Está muy serio, pero yo tengo algo que me ronda la cabeza y sin pensarlo lo suelto:


    —¿Te has acostado con Miriam? —Se vuelve hacia mí y clava sus preciosos ojos en los míos. Lo he sorprendido, no esperaba que hiciese esa pregunta.


    —¿Quééé? —pregunta confundido como si no me hubiese oído bien.


    —Ya me has oído, no tienes que contestar si no quieres. —Se queda mirándome durante unos segundos.


    —¡Ah, entiendo! ¿Estás celosa? No tienes por qué. Ella es una buena amiga, nos conocemos desde el colegio —dice quitándole importancia.


    —No has contestado a mi pregunta —digo en tono bajo y resignado, ya que no espero la contestación. El no haber tenido una negación automática me ha confirmado lo que yo pensaba. Y no entiendo por qué me duele tanto confirmarlo, si es el pasado. Yo no estaba en su vida e incluso ahora no me hago ilusiones de estar en su futuro.


    Miro por la ventanilla las calles de Milán, aunque en realidad no las veo. Mi cabeza no deja de darle vueltas. ¿Cómo es posible que mi vida normal y tranquila se haya complicado tanto?


    Llegamos al ático si decir nada, aunque noto su mirada en todo momento. Está muy pensativo, lleva las manos metidas en los bolsillos y su cara no muestra ninguna emoción, pero estoy segura de que si lo miro a los ojos están que echan chispas. Me gustaría saber qué es lo que está pensando y preguntarle todo eso que se supone que sabe Miriam y yo no. Pero sé que se ha encerrado en su coraza y no me va a confesar nada.


    Me dirijo al dormitorio a quitarme estos zapatos que me están matando. Veo por el rabillo del ojo que él se dirige a la cocina. No va a seguirme y, aunque es mejor así para poder relajarme un poco de tanta tensión acumulada, siento cierta decepción. Es un momento muy extraño. No sé por qué estamos enfadados o cuál de los dos lo está.


    Me quito la ropa, me lavo los dientes. ¡Qué gusto! Tenía la boca como un estropajo, menos mal que Mario no me ha besado… ¡Ja! Para besos está el asunto. Me desentiendo de esos pensamientos ¿Es que no puedo pensar en otra cosa que no sea lo que me hace sentir este hombre? Cojo una toallita y me meto en la ducha, donde me desmaquillo y me doy una ducha rápida. La ducha me ha sentado de maravilla y me ha relajado. Mario sigue sin aparecer, así que me pongo una camiseta de tirantes, un pantalón corto y me meto en la cama. Será mejor así, mañana será otro día y podré hablar con él más tranquila y sin este dolor de cabeza.


    Ya estoy hecha un ovillo en la cama cuando Mario entra en la habitación con una taza humeante en las manos.


    —No tan rápido, amore. Tómate esto y la resaca será mejor. —Parece que Mario también se ha tranquilizado. Todo rastro de enfado o preocupación, o lo que sea que le pasara, ha desaparecido. Pero yo no voy a cambiar de actitud tan rápido.


    —No, gracias. Me duele la cabeza y solo quiero dormir —le contesto sin abrir los ojos.


    —Pues por eso te vas a tomar la leche caliente y la pastilla para la cabeza que te he traído. —Al ver que no me muevo y tampoco digo nada lo deja encima de la mesilla y se sienta en el borde de la cama.


    —Bianca, déjame cuidarte. ¿Por qué estás tan enfadada?


    —¿Y tú? ¿Por qué estás enfadado tú? —le pregunto antes de que termine de hablar.


    —No estoy enfadado, amore. Más bien preocupado. —Se calla y yo me muero por preguntarle, pero no digo nada para que continúe hablando.


    —Sé que no te merezco y aún no me puedo creer que estés aquí, que estés ahora mismo en mi cama. Me muero de miedo de que te pueda pasar algo. —Vuelve a callarse durante unos segundos y con un suspiro continua—: ¡Joder, Bianca! En el restaurante me he vuelto loco de celos. Luego tu silencio al no venir a casa y quedarte con Ylenia. Despistáis a los guardaespaldas como unas irresponsables, menos mal que Robert me advirtió enseguida, si no me da un ataque. Y lo de la discoteca ya ha sido la gota que colma el vaso, no sabía qué pensar. Te he buscado por todos los sitios, estaba desesperado pensando que te había pasado algo y cuando, por fin, te encuentro mi alivio no dura más de un segundo al ver lo blanca que estabas y la mala cara que tenías. ¿No entiendes que verte en ese estado me mata?


    —Lo siento, no sabía que te sentías así, pero como no me cuentas nada, no entiendo este miedo a que me pase algo o a que enferme. Necesito que me cuentes a qué se debe y podré evitar hacer lo que tanto te preocupa —digo incorporándome en la cama, apoyándome contra el cabecero.


    —Está bien, vamos a hacer una cosa. Tú te tomas esto —señala con la cabeza la taza humeante— mientras yo me ducho, me meto en la cama y hablamos, ¿te parece?


    Cuando siento que se mete en la cama y me coge en sus brazos yo estoy casi dormida, me acurruco en ese duro cuerpo y siento por primera vez que estoy en casa. Está muy callado, así que no espero que diga ya nada. Me deleito con el contacto de su cuerpo y la bruma del sueño empieza a invadirme.


    —Mi padre es un cabrón, egoísta y alcohólico que se casó con mi madre por su dinero. Mi madre era buena, dulce e inteligente, pero cometió el error de enamorarse de él. Era muy joven cuando se conocieron y él la sedujo de tal manera que decidieron casarse, pero a la única que tenía engañada era a ella. A mis abuelos no les gustó nunca esa relación, así que se negaron al matrimonio, amenazando con desheredarla si se casaba con él. El muy capullo, que lo único que quería era su dinero, no lo podía permitir, así que la dejó embarazada y mis abuelos, ante las suplicas de mi madre, que estaba ciega y no veía lo que sucedía en realidad, accedieron.


    De pronto se detiene y se queda pensativo. Yo no muevo ni los parpados para no distraerlo y que siga con esta revelación, que sé lo que le está costando pronunciar en voz alta.


    —Sí, se casaron. Pero mis abuelos no les dieron acceso al dinero, sino que asignaron a mi madre una cuota mensual que, junto con su trabajo de profesora en la universidad, le permitía llevar una vida holgada. Eso no le bastó a mi padre, que era un borracho derrochador. Por lo que he podido averiguar, las peleas empezaron pronto. Mi padre desaparecía durante días y solo volvía para pegar a mi madre, violarla y robarle el dinero. Cuando yo nací las cosas empeoraron y mi madre se sumió en una depresión. Él la redujo a la nada. —Esa frase la dice con furia, apretándome más contra su cuerpo—. Yo era muy pequeño y no recuerdo todo, pero tengo grabado en la mente a mi madre siempre pálida, golpeada, débil y enferma.


    —¿Por qué tu madre no lo denunció? ¿Por qué no pidió ayuda? —pregunto sin poderme contener ante la indignación que me produce oír sus palabras.


    —No lo sé. Supongo que se dio cuenta del error que había cometido y pensó que se lo merecía —contesta sumido en sus recuerdos.


    —Lo siento tanto… —digo con el corazón en la mano, pero él parece no oírme y sigue con su relato.


    ―Siempre llegaba borracho y la tomaba con mi madre, pero aquella noche me despertaron los gritos y los golpes y salí de la habitación. Ella siempre me decía que cuando él estuviera cerca yo me escondiera. Sin embargo… esa noche los lamentos de mi madre… Al llegar al salón vi cómo mi padre golpeaba y desgarraba la ropa del maltrecho cuerpo de mi madre mientras la llamaba puta embustera.


    El cuerpo de Mario temblaba ante ese recuerdo tan doloroso y yo no pude contener las lágrimas al imaginarme a ese niño descubriendo una escena tan terrorífica.


    —No sabía qué hacer. Tenía que haberla ayudado, tenía que haber cogido un cuchillo y haber matado a ese malnacido.


    —Solo eras un niño, no puedes culparte por ello… —Pero él no me escuchaba, seguía lamentándose por no haber hecho algo.


    —Salí a la calle corriendo, en pijama y descalzo. Mi mente de niño no sé lo que pensaba. El caso es que mientras corría choqué con una pareja. Les conté que estaban matando a mi mamá y llamaron a la Policía.


    —Fuiste muy valiente —consigo decir con un sollozo, pero él siguió.


    —No sé lo que sucedió después. Solo recuerdo vivir con mis abuelos y a mi madre tendida en la cama siempre enferma. Yo solo quería estar con mi mamá y cuando no estaba en el cole lo pasaba con ella e incluso dormía en su cama porque no quería separarme de su lado. Mi padre fue a la cárcel, pero mi madre no se recuperaba y yo no entendía por qué. Durante dos largos meses vi cómo mi madre se deterioraba y se apagaba poco a poco. Yo solo era un niño, pero no puedo olvidar esa larga agonía. Años después me explicaron que ella murió de cáncer, pero para mí el asesino de mi madre fue mi padre. Si ella no hubiese pasado por todo lo que le hizo pasar mi padre, hubiese reconocido los síntomas y habría tenido la posibilidad de vencerlo, pero cuando se lo diagnosticaron ya era demasiado tarde y no pudieron hacer nada.


    —Por eso eres tan protector. —¿He dicho ese pensamiento en voz alta? Parece que sí, porque él asiente confirmándomelo.


    —Pero solo contigo. No soporto verte enferma o lastimada.


    —¿Y la paranoia de los guardaespaldas? No entiendo…


    —No es ninguna paranoia, he puesto seguridad a toda la familia —dice muy serio, tensándose a mi lado.


    Me quedo muy quieta y no digo nada, espero a que él me lo aclare.


    —Mis abuelos eran muy mayores para hacerse cargo de mí cuando murió mi madre. Mis tíos ya tenían a Raúl en aquella época y decidieron adoptarme y criarme como uno de sus hijos. Y así lo hicieron. Son mis verdaderos padres y ellos nunca han hecho distinción con ninguno de nosotros. Lo de la adopción fue puro trámite, ya que podían haberse hecho cargo de mí como parientes directos que eran. Pero prefirieron asegurarse para que mi padre no pudiera reclamarme cuando saliera de la cárcel y, además, para demostrarme cuando fuera mayor que pertenecía a esa familia y era uno más. Papeles que no hacen falta porque ellos se han asegurado de demostrándomelo todos los días con su cariño, al igual que mis hermanos. Son maravillosos y lo mejor que me pudo pasar. ―Suspira y su cara resplandece con los recuerdos de su familia.


    »Me crié como un niño feliz rodeado de cariño. Hice la carrera de Empresariales en la Universidad de Barcelona y, después de trabajar para varias empresas importantes, me establecí por mi cuenta con la ayuda de la herencia de mi madre. Como sabes, esto se me dio bien y he rentabilizado muy bien su herencia —me dice con una sonrisa en la cara, que se desvanece enseguida.


    »Mi hermano Raúl estudió Medicina y se ha convertido en un oncólogo muy importante. —Se nota en sus palabras lo orgulloso que está de él.


    »Y a Ylenia ya la conoces. Es la niña de la casa y la adoro. Me hace muy bien tenerla cerca. Mis padres siguen con sus investigaciones para la cura del cáncer. Sus corazones son así de grandes; quieren que su legado sirva para salvar a la gente de esa mortal enfermedad. —Calla durante unos instantes y prosigue.


    »Pero el cabrón que me engendró entra y sale de la cárcel y sigue obsesionado con la herencia de mi madre. Según él, esa herencia le pertenece y piensa que quitándome del medio o haciendo daño a mí familia lo va a conseguir. De ahí mi paranoia. No me pienso arriesgar a que ese cabrón psicópata llegue hasta los que quiero. Se lo debo.


    —No sé qué decir… —digo en un susurro.


    —Ya conoces toda mi vida. Solo me queda por decirte que estoy enamorado de ti desde la primera vez que te vi, que no hay nadie más, que tú eres mi obsesión. Te quiero y no sé por qué no te entra en esa cabecita de una vez.


    Me quedo inmóvil al escuchar esas palabras: «Te quiero», y reflexiono sobre ese sentimiento. Nos conocemos desde hace tan poco que no sé cuáles son mis sentimientos hacia él. Sé que siento algo muy fuerte que nunca he sentido, que cada vez concibo menos estar separada de él y que nuestra química sexual es impresionante. Pero no estoy preparada para responderle pronunciando las mismas palabras teniendo tan cerca nuestra inminente separación. En algún momento tendré que volver a casa y seguir con mi vida.


    —Noto cómo los engranajes de tu cabecita se ponen en funcionamiento. Deja de dar tantas vueltas a las cosas y bésame —dice sacándome de mis pensamientos y provocándome un escalofrío que recorre mi cuerpo, encendiéndolo a su vez.


    Levanto la cabeza, lo miro y resoplo.


    Eso hace que en un movimiento él esté encima de mí mirándome con esa lujuria que tanto me gusta y haciéndome olvidar todo. Concentrarme solamente en esos ojos que ahora parecen oro líquido al rojo vivo.


    Pone su boca sobre la mía y me besa dulcemente y con tanta ternura que se me encoge el corazón.


    Después de adorarme y venerarme con sus caricias, me hace el amor con ternura, asegurándose de que sienta todo ese amor que antes me ha dicho en palabras.
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    Han pasado varios días y sigo viviendo en una nube. Las cosas con Mario van saliendo de maravilla. Hemos conseguido mantener nuestra relación en secreto a vista de los demás por petición mía. Mario no está de acuerdo, pero yo estoy segura de que esto acabará y no quiero estar en boca de todos, así podre desaparecer en silencio. A excepción de mis amigos, claro.


    Con Ángel las cosas son diferentes. No he podido contestar a sus mensajes, en los que se disculpa y me pide perdón un millón de veces. Lo echo mucho de menos, pero no sé cómo enfrentarme a él, ahora que sé lo que siente por mí. Quiero que las cosas vuelvan a ser como antes… Quiero… a mi hermano, a mi mejor amigo, pero me temo que ha desaparecido y eso me entristece mucho.


    Todos estos pensamientos revolotean por mi cabeza mientras subo en el ascensor hasta la última planta, donde se encuentra el despacho de Mario. Ha dejado un mensaje en recepción para que suba a concretar mi contrato de trabajo directamente con él. Y aquí estoy, como una buena empleada, a punto de reunirse con su jefe. Aunque no creo que a todas las empleadas les revoloteen mariposas en el estomago como a mí por el inminente encuentro.


    Sé lo que me voy a encontrar cuando llegue: a Mario enfadado por la negativa que he dado a Ylenia esta mañana cuando me ha propuesto que sea la fotógrafa de la empresa y de ciertas firmas de prestigio. No es que lo haya pensado mucho y no es que esto no me guste, pero la decisión está tomada. Mi trabajo aquí ha terminado y quiero volver a mi trabajo de siempre, donde no dependo de nadie, no hay presiones, estoy a mi aire y, sobre todo, me encuentro libre. Me gusta captar las pequeñas cosas de la vida. Esto ha sido un paréntesis muy agradable con el cual he soñado muchas veces y estoy orgullosa de cómo ha salido. Solo espero no arrepentirme, que será lo más seguro, porque llevo unos días que no estoy muy centrada. Y eso se lo debo al jefe con el que me tengo que enfrentar, que me tiene totalmente descolocada.


    Las puertas se abren y salgo decidida. Me dirijo hacia una especie de mostrador donde se encuentra una chica pelirroja, guapísima, con unos ojos verdes, que me mira con descaro de arriba abajo. Noto el desagrado en esa mirada y me hace sentir inferior. Lleva un vestido muy elegante, que se adapta a la perfección a todas sus curvas, del mismo color que su larga melena rizada, y un escote que muestra su generoso pecho. Repaso mi vestimenta: vaqueros con una camiseta y americana informal. «Por lo menos llevo botines de tacón», me digo a mí misma.


    —¿Puedo ayudarla? —me pregunta con una sonrisa fingida y petulante.


    —Creo… que… el señor Cabani me está esperando —contesto tartamudeando.


    —El señor Cabani está ahora mismo reunido. Si lo desea puede esperarlo. —Señala unos sillones que se encuentran en un rincón al lado de unas cristaleras, desde donde se puede disfrutar de las vistas—. Si me dice su nombre la avisaré en cuanto esté libre.


    —Bianca Oliver —contesto y me vuelvo para sentarme donde me ha indicado. Todo en mi cabeza son dudas en este momento. ¿Cómo es posible que Mario se fije en mí estando rodeado de semejantes bellezas? ¿Esto son celos? La voz de la pelirroja me sobresalta antes de que llegue a sentarme.


    —Perdone, señorita Oliver. No sabía que era usted. El señor Cabani me dejo dicho que pasara en cuanto llegase. Ruego me disculpe. Si hace el favor de seguirme, la acompañaré a su despacho. —Su actitud ha cambiado y ahora se dirige a mí en un tono más amable. ¿Qué le habrá dicho Mario para este cambio tan radical?


    Al llegar ante una puerta enorme de doble hoja, la pelirroja da un par de toques y entra directamente. Yo me quedo tras ella.


    —Señor Cabani, la señorita Oliver ya está aquí. —Se aparta para que yo pueda pasar y cierra la puerta tras de mí.


    —Hola, amore —dice en tono serio mirándome fijamente.


    —Hola —contesto desde la puerta recorriendo con la mirada el despacho, que es impresionante. Tiene toda una pared lateral de cristalera que da a una terraza. Las vistas tienen que ser espectaculares. Dos ambientes definidos pero a la vez fusionados. Uno que consta, por supuesto, de un enorme escritorio en el que se haya sentado Mario. Detrás, la pared es de paneles negros, que supongo que se trata de armarios para libros o para archivos, porque a la vista no se encuentra ninguno. Y el otro consta de unos sofás blancos con una mesa baja, desde donde se pueden admirar las vistas. El resto de las paredes son grises y una de ellas está llena de pantallas de televisiones.


    Cuando vuelvo a centrarme en Mario y veo cómo me observa, el estomago me da un vuelco y la cabeza vueltas. Está tan guapo allí sentado con traje negro, camisa blanca y corbata negra que, como ya es normal en mí, me quedo paralizada. Y la decisión que había tomado ya no la tengo tan clara.


    Se levanta de su escritorio y, sin articular palabra, me indica que nos sentemos en los sofás. Yo obedezco como una marioneta.


    —¿Se puede saber por qué has rechazado la oferta que te ha hecho Ylenia? —pregunta con tono de recriminación.


    Como sospechaba, tengo ante mí al Mario mandón, egocéntrico e intimidante que siempre se sale con la suya. Y eso hace que salga de su hechizo y me reafirme en mi decisión. Resoplo inconscientemente y respondo:


    —Puede que…, aunque su propuesta sea estupenda…, ¿no me interese? —respondo con sarcasmo.


    —Cara, deja de resoplar o te follo aquí mismo. Ya sabes lo que eso provoca en mí. Y aunque me muero de ganas esto es serio. No juegues con fuego, que te puedes quemar.


    Solo escuchar esas palabras y ver el deseo en su mirada me humedezco y el calor empieza a invadir mi cuerpo. Me olvido de lo que estamos hablando y decido desafiarlo resoplando de nuevo.


    Cuando me doy cuenta está encima de mí con su boca pegada a la mía. Besándome con ansia y recorriéndome la boca con su lengua. Me derrito con esa forma de besarme. Termina el beso con un gruñido y se separa bruscamente para ir a echar el pestillo de la puerta. Luego se dirige a la mesa y, tras apretar un botón, le dice a la secretaria que no sea interrumpido bajo ningún concepto hasta que él diga lo contrario. Me mira intensamente durante unos segundos. Yo continúo sentada en el sofá siguiendo sus movimientos.


    —Desnúdate y sal a la terraza. —Su tono de voz no admite replica.


    —¿Quééé? ¿Aquí? Pero…


    —Te advertí que no jugaras, pero has decidido desafiarme. Así que quiero tu glorioso cuerpo desnudo ya.


    Me desnudo con manos temblorosas ante su mirada y excitándome con cada prenda que me quito.


    —Sal a la terraza y estírate en la tumbona. ¡Dios! ¡Eres bellísima!


    Hace un día de verano soleado y caluroso. La bofetada de calor arrasa mi cuerpo en cuanto abro la corredera de cristales. Entre el calor exterior y el que se está formando en mi cuerpo por la anticipación, mi excitación es máxima.


    —Tranquila, aquí no puede vernos nadie. Ponte en la tumbona.


    Hay varias tumbonas rodeadas de vegetación en un lugar sombreado por un tejadillo. De vez en cuando cae agua de unos tubos situados en la parte superior para refrescar el ambiente.


    Me tumbo boca arriba en una de las tumbonas. Él se sitúa a los pies de la misma mirándome desde arriba, a la vez que se quita la chaqueta del traje, la corbata y se desabrocha la camisa. Yo disfruto del espectáculo deseando que termine para poder tocar esa parte de su cuerpo que me está revelando tan lentamente.


    Se deja los pantalones, me abre las piernas y se arrodilla entre ellas.


    —Acaríciate los pechos, pellizca tus pezones hasta que estén erectos y luego ofrécemelos. —Su tono es autoritario y yo hago lo que me pide sin pensarlo. Me gustan sus juegos, que siempre terminan en un orgasmo demoledor, y eso es lo que quiero en este momento.


    Empiezo a magrearme los pechos sin ningún pudor, dándome placer a mí misma. Cojo los pezones entre mis dedos y los aprieto. La descarga que produce eso va directamente a mi entrepierna. Mario me observa sin perder detalle. Su rostro muestra cuánto le excita lo que ve. Está disfrutando. Eso me da pie a ser más atrevida. Sujeto mis pechos en la cuenca de mis manos por la parte inferior y se los ofrezco.


    —¡Dios! ¡Eres increíble! Te devoraría enterita en este momento, pero no tenemos mucho tiempo.


    Se lanza a devorarme los pezones mientras yo los sostengo en mis manos. Es una imagen muy erótica que a mí me hace perder la cabeza. Cada lametazo suyo va directo a mi sexo y me humedezco más y más. Cuando se da por satisfecho levanta la cabeza y me mira a los ojos. Me pierdo en esa mirada de deseo y promesa; es como oro líquido. Entonces es cuando me doy cuenta de que estoy perdidamente enamorada de él. Mi cuerpo empieza a temblar por el descubrimiento y las sensaciones que despierta en mí.


    —¿Estás bien? —Se ha dado cuenta de la reacción de mi cuerpo y ahora me mira con preocupación.


    —Sí, en… la gloria —contesto deshaciéndome de esos pensamientos. Ya pensaré más tarde en ellos.


    Me regala una sonrisa de esas que me gustan tanto.


    —Pues date la vuelta y ponte a cuatro patas, que pienso mantenerte un rato más en esa gloria.


    No cuestiono su orden. Hago lo que me dice. Oigo el sonido de la cremallera y mi sexo empieza a palpitar. Me sujeta de las caderas y tira de mí para acercarme a él. Presiona su erección contra mi culo y pierdo todo sentido común. Me sumo en ese mundo en el que solo existimos nosotros dos y el placer, y desaparece todo pensamiento de mi cabeza. Restriega varias veces su pene por mi humedad, volviéndome loca, y me penetra lentamente. Me tiene bien sujeta de las caderas para que no me mueva, mientras él sigue con su lento movimiento hasta estar totalmente insertado en mí. Me está volviendo loca. Se detiene en ese punto y suelta un gruñido.


    —Esto sí que es la gloria —dice mientras aprieta más mi cadera contra él.


    —Suelta una mano y acaríciate el clítoris. Quiero sentirte palpitando en torno a mí.


    Lo hago sin cuestionarlo. Estoy ardiendo. Él no se mueve y me estoy volviendo loca por llegar a la liberación. Muevo mis dedos lentamente sobre mi clítoris. Empieza a moverse muy despacio y va aumentando la velocidad, al tiempo que mi liberación se acerca. Estoy cerca, muy cerca, y él sigue embistiéndome sujetando mí cadera con fuerza. Unas embestidas más y él explota, haciendo que yo explote en un orgasmo tan demoledor que creo que voy a desmallarme.


    Mario queda recostado sobre mí que, con el orgasmo, las piernas me fallan y quedo tumbada boca abajo sobre la tumbona. Noto cómo va recuperando el aliento. Cuando nuestras respiraciones se normalizan sale de mí. Yo lo echo de menos al instante. Me ayuda a levantarme y, guiándome hacia dentro de la oficina, abre uno de los paneles que hay detrás de su escritorio y me hace entrar en un enorme aseo. Me levanta y me sienta en la encimera del lavabo. Me limpia con mucha delicadeza y desaparece en busca de mi ropa. Yo no soy capaz de articular palabra, estoy totalmente absorta en los movimientos de este hombre que me tiene loca. ¿Cómo es posible que Mario, con el poder que desprende, acostumbrado a no recibir un no por respuesta y que todo el mundo le obedezca, pueda ser tan delicado y atento conmigo? Es que me derrito…


    Cuando regresa con mi ropa la pone a mi lado y me mira intensamente. Yo vuelvo a derretirme.


    —Tutto bene? —Asiento y sonrío ante esa pregunta que parece reconfortarlo, cada vez que… tenemos sexo.


    Cuando me recompongo, me miro en el espejo para ver si estoy aceptable y salgo del baño.


    


    Mario está sentado en uno de los sillones leyendo algo. Levanta la mirada y me inspecciona de abajo arriba hasta llegar a mis ojos, y durante unos segundos me mira con adoración.


    —¿Dónde lo habíamos dejado? Ya me acuerdo… Ibas a aceptar la propuesta de trabajo —dice mientras me indica que me siente a su lado.


    —Creo que se equivoca, señor Cabani —le contesto muy digna.


    Su cara cambia y sus gestos se endurecen.


    —Prometiste quedarte —dice con voz de enfadado.


    —Prometí intentarlo contigo, pero no recuerdo haberte prometido trabajar para ti. —Me enfrento a su mirada.


    —¿Y qué piensas hacer? —Su tono sigue siendo serio y de enfado. Sé que le he estropeado los planes, pero no puede decirme ni imponerme la vida y el trabajo que él considere.


    —Voy a llamar a Joan. Me incorporaré mañana mismo y terminaré el trabajo que vine a hacer a Italia.


    —No —dice en un tono que no admite replica.


    —Sí —contesto yo con el mismo tono. ¿Pero qué se ha creído? ¡Este no conoce el carácter que nos gastamos las españolas!


    —No es no. Piénsalo y ya hablaremos de esto más tarde. —Dicho esto pone punto y final a nuestra conversación.


    —La decisión está tomada —digo bajito para ser yo la que dice la última palabra.


    —Ya veremos —concluye él.


    Para acabar con esto dejo que sea él el que diga la última palabra, pero esto no cambia mi decisión. Durante unos segundos nos batimos en duelo con las miradas y me siento tentada a resoplar, pero no lo hago. Está demasiado enfadado para jugar con esas cosas. Prefiero cambiar de tema.


    —He hablado con Kassandra y…


    —Tienes que convencerla para que deje de despedir a las asistentas que contrato. No quiero que Kassandra ni tú sigáis haciendo las tareas. Ya tenéis vuestros trabajos —dice cortándome.


    Kassandra vive con su marido, Mark, en un pequeño apartamento al lado de Mario. Mark es su jefe de seguridad y su mano derecha y Kassandra dirige un salón de belleza propiedad de Mario, uno de esos pijos y carísimos a los que va gente con mucho dinero. Todavía no sé por qué Kassandra se hace cargo de las tareas del ático de Mario, solo sé que lo quiere mucho, lo considera como un hermano y está encantada de hacerlo. Desde que yo llegué las dos nos encargamos. Nos hemos hecho muy amigas y no queremos que ninguna desconocida ronde por allí.


    —Tendrás que convencerla tú. Yo estoy de su parte, además de que no me importa, es la manera que tengo de contribuir a tu hospitalidad; eso me hace sentir bien.


    —No digas bobadas. No es hospitalidad. Soy yo el que te quiere allí conmigo. Pero dejemos el tema, no quiero discutir más contigo.


    Se levanta mostrándome una de sus sonrisas y coge algo de su escritorio. Cuando vuelve me lo tiende para que lo coja.


    —¿Qué es esto? —pregunto mientras le cojo el sobre blanco que me ha entregado.


    —Ábrelo y lo veras —lo dice como si todavía se estuviese pensando si dármelo o no.


    Cuando lo abro me quedo pasmada al ver mi DNI, mi permiso de conducir, las tarjetas del banco y mi pasaporte. Toda la documentación que me robaron. Sé que la tiene desde hace bastantes días porque Mark me lo dijo pensando que yo lo sabía. Cuando se dio cuenta de que había metido la pata me hizo prometerle que no diría nada. Y yo he callado todos estos días para no meter en problemas a Mark.


    —¿Cómo lo has hecho? ¿No se supone que yo tengo que firmar, o algo así? —Me doy cuenta de la influencia que debe tener y me siento estúpida por la pregunta.


    Se encoge de hombros y me lanzo a sus brazos. Pego mi boca a la suya y lo beso, intentando poner todo mi agradecimiento en ese beso. Cuando el beso termina me separo y vuelvo a mirar el sobre. Una de las tarjetas bancarias me llama la atención. Es de un banco italiano y lleva mi nombre, la cojo y se la muestro.


    —¿Y esta? ¡De dónde ha salido? No la reconozco.


    —Te he abierto una cuenta aquí. ―Me mira valorando mi reacción.


    —¿Para qué? —pregunto desconcertada.


    —No podía ingresarte el dinero de tu trabajo en una cuenta española —dice sin más, como si fuera lo más lógico—. Ya sé que no hemos hablado de ello, pero creo que la suma de esa tarjeta es lo justo por tu trabajo. —Se queda callado unos segundos y continua―. Si no estás de acuerdo podemos discutirlo, no tiene por qué ser definitivo.


    Mi cara en estos momentos debe ser un poema. No se me había pasado por la cabeza en ningún momento. Todo ocurrió de una forma tan extraña que me había centrado en demostrarme a mí y a los demás que era capaz. Nunca pensé en ello como un trabajo remunerado. Pero ahora la curiosidad me puede.


    —¿De cuánto… estamos… hablando? —pregunto tartamudeando.


    —Doscientos mil euros.


    —¿Quééééé? ¡No puede ser, es demasiado! No puedo aceptar esa cifra —grito y sigo tartamudeando por la impresión.


    —Amore, tranquilízate. Te estás poniendo muy nerviosa. —Se acerca y me abraza.


    Me suelto de un tirón. Ahora necesito gritar, no que me consuele con sus abrazos.


    —No puedo aceptarlo —digo echa un manojo de nervios, dejando el sobre en la mesita auxiliar.


    —Creo que no valoras lo buena que eres haciendo tu trabajo. Deberías pedir mucho más. El diseñador está encantado y hubiese pagado más. Y eso considerando que los derechos siguen siendo tuyos. —Me muestra una de sus sonrisas de autosuficiencia―. Por cierto, la semana que viene va a hacer una especie de recepción para mostrar sus diseños y tus fotografías. Quiere que asistas.


    Tengo la cabeza descolocada, ahora no puedo pensar en esto. Tengo que ordenar mis ideas y con Mario a mi lado no soy capaz.


    —Déjame pensar en todo esto, ¿vale? Va todo demasiado deprisa.


    Asiente con la cabeza y me besa en la frente, concluyendo así la conversación. Miro el reloj.


    —Me tengo que ir. He quedado para comer con Ylenia y los chicos. —Lo beso en los labios y me levanto para dirigirme a la puerta. Antes de llegar su voz me sobresalta, está justo en mi espalda.


    —Bianca, eso no ha sido un beso de verdad.


    Me doy la vuelta y, cogiéndome de la cintura, me pega a su cuerpo y devora mi boca con esa ansia suya que a mí me gusta tanto. Me pierdo en ese beso y en el placer que me provoca. Mi cuerpo empieza a arder y mi mente queda en blanco, olvidándome de todo excepto de nosotros dos. Pero el beso acaba y, separándose de mí, hace que vuelva a la realidad.


    —Señorita Oliver, vaya usted a comer e intente alimentarse en condiciones. He notado que ha perdido usted peso en estas semanas y eso no lo podemos permitir, ¿no cree? —lo dice con una mueca pícara, a la vez que me abre la puerta para que salga.


    Resoplo y salgo contoneándome para provocarle, pero sin darle tiempo para reaccionar. Cuando llego al ascensor me doy cuenta de que he dejado el sobre encima de la mesita. Decido volver a recogerlo pero la voz de la guapa secretaria de Mario me detiene.


    —¿Ha olvidado algo? Puedo ir a buscárselo —dice en un tono de falsa amabilidad.


    —Sí, pero no se preocupe. Yo misma iré —le contesto en el mismo tono—. No quiero interrumpir su trabajo. Muchas gracias.


    Asiente con una mueca que finge ser de sonrisa y vuelve a centrarse en la pantalla de su ordenador.


    Al acercarme a la puerta de la oficina de Mario veo que está entreabierta, oigo que está hablando por teléfono con el manos libres. Decido entrar despacio para no interrumpirlo. Pongo la mano en la puerta pero me detengo al reconocer la voz del otro lado de la línea telefónica.


    —Mario, no entiendo por qué quieres que la despida. Es una de mis mejores fotógrafas. —La voz que sale del altavoz es la de mi jefe, Joan.


    —Tú haz lo que te digo. Y quiero que lo hagas ahora mismo. —La voz de Mario suena fría y autoritaria.


    —Pero ya hice lo que me pediste. La mandé a Italia, le cambié el itinerario para que fuese a Milán. Lo hice todo cómo y cuándo tú me dijiste. —La línea se silencia unos segundos y a continuación se oye un suspiro de resignación―. Mario, es una buena chica, no se merece esto.


    —Lo sé, se merece mucho más, pero es mía y haré lo que sea para mantenerla a mi lado. No puede marcharse.


    No me puedo creer lo que estoy oyendo. Mario lo preparó todo, ha sido todo una encerrona. Mi cuerpo está paralizado y un frío horrible lo recorre, el estomago me da un vuelco y noto que las lágrimas recorren mis mejillas. Siento que mi mundo se derrumba. ¿Por qué está haciendo todo esto? Yo empezaba a confiar en él, pero todo es un engaño.


    Intento serenarme pero poco a poco la furia se va apoderando de mí. Y es de ahí de donde saco fuerzas para enfrentarme a Mario y acabar con esto de una vez. Empujo la puerta y me quedo en el umbral. Él me ve de inmediato y corta la comunicación, a la vez que su cara cambia de color porque sabe que lo he pillado.


    —Bianca, déjame que te explique… —Lo dice muy despacio, a la vez que se levanta de la silla de su escritorio para acercarse a mí.


    —¿Explicarme? Creo que está muy claro. Me has engañado, manipulado y ahora…, ahora… —Las palabras se me atragantan por las ganas que tengo de gritarle pidiéndole explicaciones.


    —¡Joder, tenía que traerte a mi terreno! —Su voz no muestra arrepentimiento, solo enfado por ver truncados sus planes.


    En ese momento me doy cuenta de que discutir con él y pedir explicaciones no merece la pena. Mario pasará por encima de quien sea para conseguir su propósito, incluida yo. Y en ese instante tengo claro lo que tengo que hacer.


    —¿También preparaste el atraco para que me fuese contigo? ¿Y el accidente? —No sé por qué he preguntado eso. Sé que no haría nada que me dañase, por muy manipulador y agresivo que se ponga a veces. Pero estoy enfadada y quiero que sienta un poco del dolor del que yo siento por la desilusión.


    —¡No, joder! En eso no tuve nada que ver. Yo nunca te haría daño. No me puedo creer que me preguntes algo así. —Escupe las palabras con los dientes apretados. Está furioso por mis insinuaciones. Ha llegado hasta mí y se ha parado a un metro de distancia más o menos. Tiene los puños apretados a cada lado del cuerpo y su mirada penetrante me está matando. Tengo que salir de aquí lo antes posible.


    —Pues me lo has hecho. —Como puedo, ya que las piernas me tiemblan, me dirijo a la mesita y cojo el sobre con mis papeles. Los levanto para que los vea—. ¿Recuerdas? «Si cuando tengas tus papeles no quieres volver a verme, irás donde quieras y no te molestaré más». ¿No fueron esas tus palabras exactas? —Agito el sobre con mis papeles.


    —Bianca, no lo hagas, podemos hablarlo. Todo se arreglará. —Al darse cuenta de lo que voy a hacer su actitud cambia y sus palabras ahora son de tristeza y derrota. Sus ojos me miran suplicando. Me está rompiendo el corazón, pero ya no hay marcha atrás, tengo que hacerlo. Sería más fácil con el Mario frío y poderoso que me crispa los nervios, no este Mario derrotado, que con tal de no verlo así soy capaz de perdonarlo. Pero me ha mentido y…


    —No-quiero-volver-a-verte. Ya has conseguido lo que querías. Olvídame. —Digo las palabras de una en una con todo el dolor que eso me causa. Sin mirarlo salgo del despacho lo más deprisa que puedo.


    Rezo para que el ascensor esté en esa planta; sé que irá detrás de mí y no quiero enfrentarme más a él. Mi determinación está flaqueando y verlo así me está matando. No puedo permitir que siga jugando conmigo. Tengo que mantenerme firme, no me puedo dejar manipular. Una relación no se puede mantener bajo mentiras y manipulaciones. No funcionará y las consecuencias serán aún peores. Mejor cortar por lo sano, ahora.


    


    Llego al ascensor y doy al botón. Las puertas se abren y doy gracias a Dios. Entro y pulso el botón de bajada, pero al darme la vuelta esperando a que las puertas se cierren me encuentro con un Mario derrotado sujetándolas. Mi cuerpo empieza a temblar al verlo en ese estado y por un momento quiero abrazarlo y consolarlo, pero… me quedo allí plantada sin decir nada, solo desafiándolo con la mirada.


    —No he conseguido lo que quería. —Lo dice con sus ojos clavados en los míos y se queda callado durante unos segundos, evaluando mi reacción—. Te quiero a ti… y te estoy perdiendo.


    Dichas esas palabras suelta las puertas y da un paso atrás para que se cierren.


    Toda la furia que sentía se convierte en un dolor en el pecho, mis lágrimas se desbordan y tengo la mente tan nublada que no puedo pensar con claridad.


    ¡Tengo que salir de aquí! ¡Tengo que salir de aquí! Lo único que puedo pensar es que tengo que recuperar mi vida. Esto tiene que ser un mal sueño y la forma de despertar es volver a mi casa, a mi rutina y todo volverá a ser como antes.


    Sin darme cuenta he acelerado el paso y salgo corriendo por lo controles de seguridad. Sé que estoy huyendo, no sé si de Mario, de la situación o de lo que siento. Solo sé que tengo que salir de aquí.


    Sumida en mí misma como voy no me doy cuenta de nada de lo que me rodea, hasta que golpeo con algo duro, resbalo y estoy a punto de caer al suelo. Unas manos me sujetan y me ayudan a enderezarme.


    Mi intención es seguir corriendo pero esas manos siguen sosteniéndome como si supieran que voy a desmoronarme en cualquier momento, y me temo que así sea, si no me deja salir de inmediato. Con las pocas fuerzas que me quedan lo miro para pedir que me suelte, pero lo que veo me devuelve a la realidad en el acto.


    Unos ojos azules penetrantes me miran con preocupación. Es un azul tan intenso que no puedo dejar de mirar. No sé cuánto tiempo me paso allí paralizada mirándolo sin decir nada y sin darme cuenta de nada más. La voz de Ylenia rompe ese contacto.


    —Bianca, ¿estás bien? ¿Ha pasado algo? —Su voz suena nerviosa—. ¿Llamo a Mario? —Abre el bolso y empieza a buscar el móvil.


    —No, estoy bien —digo negando con la cabeza. Por lo menos físicamente porque mentalmente estoy a punto de perder la cordura, y eso sin olvidarme de la paliza que acaba de recibir mi corazón.


    —Si estás bien, ¿dónde ibas tan rápido? ¿Y por qué estás llorando? —Tiene su teléfono en la mano dudando si llamar a Mario—. ¿Qué ha pasado? ¿Has discutido con él?


    —Sí, algo así. Ahora no puedo explicártelo. Solo quiero salir de aquí.


    Mientras termino la frase miro las manos del hombre que me está sujetando y lo recorro con la mirada hasta su rostro, indicándole que ya me puede soltar. Es bastante más alto que yo, lleva un traje gris con camisa azul y corbata gris. El traje le queda como un guante y no hace falta mucha imaginación para adivinar que debajo de ese traje carísimo se encuentra un cuerpo musculado y en forma. Su cara es simétrica y broceada, con las facciones un poco duras pero con expresión amable. Su cabello es rubio, lo lleva corto pero con un corte muy moderno. Aunque lo que más destaca son esos ojos tan azules y esa mirada tan penetrante que haría perder el sentido a cualquiera. A cualquiera menos a mí que, aunque reconozco que es muy atractivo e impresionante, Mario ya me quitó el sentido.


    Imágenes suyas pasan por mi cabeza pero me deshago de ellas enseguida. Después de lo que ha hecho no puedo seguir viéndolo de la misma manera. Tengo que sacarlo de mi cabeza. «¡Ja! ¡Como si fuera tan fácil! ¿A quién quiero engañar?», me digo a mí misma.


    —Apuesto a que la culpa es de mi hermano. No sabe tratar a las mujeres bonitas —dice el apuesto hombre soltándome, al fin, y tendiéndome su mano—. Soy Raúl, el hermano de Ylenia y de… Mario, por supuesto. —Esto último lo dice con un poco de sarcasmo.


    —Bianca —digo sin más y estrecho su mano—, Bianca Oliver.


    —Lo sé. He oído hablar muy bien de ti. Me han dicho que eres una gran fotógrafa pero no me dijeron lo hermosa que eres. —Le dirige una mirada desaprobatoria a su hermana y vuelve a mirarme—. Pero estoy encantado de poder averiguarlo por mí mismo. —Y besa mi mano, que aún no ha soltado.


    Noto cómo se me suben los colores. Sé que los italianos son unos aduladores, pero no puedo evitar ponerme colorada cuando alguien tan guapo como él te dice esas cosas.


    La voz profunda y enfadada de Mario nos interrumpe. Yo me suelto del agarre de Raúl, como si nos hubiese pillado haciendo algo malo.


    —No-la-toques ―dice furioso.


    —Eso debería decirlo ella —contesta Raúl, desafiándolo.


    Ambos hermanos se baten en un duelo de miradas hasta que Ylenia se interpone.


    —Parad, chicos, que aquí no ha pasado nada. No seáis infantiles. —Los dos la fulminan con una mirada de «no te metas» al mismo tiempo. Y luego sus caras cambian y con una sonrisa se dan un afectuoso abrazo.


    Yo sigo allí parada viendo lo que pasa, como si fuese una película en una pantalla, totalmente ajeno a mí. Me está costando asimilar todo lo sucedido.


    No me puedo creer lo que ha pasado desde que monté es ese avión en Barcelona. Mi vida ha cambiado, dando un giro de ciento ochenta grados, y los acontecimientos han sido tan rápidos que no he podido anticiparlos ni controlarlos.


    Voy a la deriva y sin rumbo.


    No sé lo que hago en Italia enamorada de un hombre mentiroso, manipulador, egocéntrico… «Para, no sigas por ahí», me digo a mí misma. He perdido a mi hermano y mejor amigo, mi trabajo y, sobre todo, mi corazón.


    Mientras pienso en todo eso la impotencia del momento me hunde todavía más y solo quiero que me trague la tierra, pero es ahora cuando tengo que ser fuerte y pienso salir victoriosa. Con ese pensamiento resurjo de las cenizas como el Ave Fénix y decido tomar cartas en el asunto. Enderezo los hombros, levanto la cabeza y doy media vuelta para salir de allí y recuperar mi vida.


    No he dado cuatro pasos cuando la voz grave de Mario retumba en mis oídos, parándome en seco.


    —¿Dónde crees que vas? No vas a salir de aquí sin protección.


    La rabia se apodera de mí. Me limpio las lágrimas que aún tengo en la cara y doy media vuelta. ¿Pero qué se ha creído? Ahora se va a enterar.


    —Parece ser que antes en tu oficina no me he explicado con claridad —digo en un tono tranquilo, el cual no siento—. Te lo repetiré. —Intento no mostrar ninguna emoción para que vea que voy en serio—. Quiero que me dejes en paz. No quiero volver a verte. Vamos a olvidar que nos conocemos y pensar que estas semanas nunca sucedieron.


    —Bianca, eso no… Yo… —La chispa de sus ojos que antes tenía se ha apagado y ahora muestran tristeza, arrepentimiento e impotencia.


    —Tú… ¿qué? —lo corto gritando—. Tú me has engañado, manipulado e intentas controlar mi vida a tu antojo. Pero te equivocas conmigo. Yo tomo mis propias decisiones y no quiero nada que sus cimientos sean la mentira, los secretos y la manipulación. Más alto te lo puedo decir pero más claro creo que no. Si alguna vez nuestras vidas vuelven a cruzarse finge que no me conoces.


    Sé por su expresión que mis palabras le están doliendo y a mí me están matando. Estoy siendo dura, pero no veo otra manera para que esto sea definitivo. Además, si me odia, antes me olvidará y pasará página. Yo no creo que llegue a olvidarlo jamás.


    Lo miro fijamente durante unos segundos y decido dar la estocada final. Esto está siendo muy doloroso, pero cuanto antes acabe todo mejor.


    —No quiero que me protejas de nada. Vuelvo a mi vida sencilla y feliz, lejos de tus maquinaciones. —Lo estoy hundiendo en la miseria, pero la parte mala de mí quiere que sufra lo que yo estoy sufriendo. Miro a Ylenia y a Raúl y veo que están atónitos, con la boca abierta. Les hago un gesto con la cabeza y antes de darme la vuelta de nuevo me acuerdo del guardaespaldas motorista que el paranoico de Mario me ha puesto.


    —Por cierto, —le digo a Mario, que ahora se le ve totalmente abatido y vulnerable— ya puedes decir a tu perro guardián de la moto que no hace falta que me siga más.


    —¿De qué hablas? —Su expresión cambia de inmediato, poniéndose en alerta.


    —Del motorista vestido de negro con una CBR negra de gran cilindrada que me sigue a todas partes —le digo para demostrarle que no soy boba y que me he dado cuenta.


    —¿Cómo? ¿Alguien te ha estado siguiendo? ¿Desde cuándo? ¿Por qué no me lo has dicho? —pregunta deprisa, a la vez que saca su teléfono y empieza a teclear. Se le ve muy nervioso.


    —Desde… desde el accidente, creo. Pensé que era de los tuyos.


    —Lo siento —dice levantando la mirada del móvil y clavándola en mí. Sé que lo dice de verdad y que no tiene nada que ver con el motorista misterioso—. Ya me has dejado claro que no quieres saber nada de mí, pero en vista de los acontecimientos, déjame organizarte el viaje a España, si eso es lo que quieres. Y cuando estés allí sana y salva respetaré tu decisión. Por favor, es lo último que te pido. —Sus palabras reflejan tanto dolor que no puedo soportarlo y estoy a punto de abrazarlo y consolarlo. Pero en vez de eso asiento con la cabeza y me quedo callada.


    —¿Puedes llevarlas a casa? —pregunta a su hermano Raúl. El aludido asiente sin decir nada—. Bien, luego hablamos.


    Y dicho esto da la vuelta y se dirige a los ascensores sin volver a mirar atrás.
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    Llego con los nervios a flor de piel al ático. No he dicho ni una sola palabra en todo el camino. Ylenia y Raúl me miran con preocupación pero tampoco han dicho nada. Sé que también están nerviosos y que hay algo que ellos saben y yo no.


    —¿Alguien quiere explicarme lo que está pasando? —exploto al ver que ninguno de los dos tiene intención de decir nada.


    —Tranquilízate. No te conozco de nada pero he visto lo protector que es Mario contigo. Sé que hará todo lo que tenga que hacer para protegerte.


    —¿Protegerme de qué? —chillo de impotencia sin entender nada.


    Raúl echa una mirada a Ylenia y esta niega con la cabeza.


    —Se lo tendrás que preguntar a él —contesta con resignación.


    Enfadada, voy hasta el dormitorio y cierro la puerta bruscamente. Mi intención es recoger mis cosas y salir de esta locura lo antes posible. Me siento en la cama unos instantes y empiezo a ser consciente de lo cansada que me encuentro tanto físicamente como mentalmente. Todo mi cuerpo está en tensión y noto que voy a desfallecer en cualquier momento. No sé cómo termino acurrucada en la cama, con las rodillas en el pecho y llorando de forma desconsolada.


    Esto tiene que ser una pesadilla.


    No puede ser verdad todo lo que está pasando. Mi trabajo y todo lo relacionado con este viaje ha sido fruto de la manipulación de Mario, pero… ¿qué espera conseguir? ¿Tanto me desea para tomarse estas molestias? ¿Por qué yo? Puede tener a cualquiera.


    No entiendo nada y estoy tan cansada…


    Necesito irme a casa, olvidarme de esta locura. Necesito compartir el sofá con Ángel viendo un maratón de películas y hablando de estupideces porque no tenemos nada mejor que hacer una tarde de domingo cualquiera. Necesito rutina y una vida sencilla.


    No puedo con todo esto, me viene grande. Y aunque sé que ya es tarde, porque estoy totalmente enamorada de este hombre manipulador, controlador y exasperante, no sé si tengo fuerzas para lidiar con tanto secreto, protección y gente que atenta contra mi vida sin conocerme de nada. Si por lo menos supiera de qué va todo esto, podría decidir si quiero asumir ese riesgo o no.


    Me niego a abrir los ojos, me he debido de dormir y quiero seguir así. Siento un cuerpo pegado a mi espalda abrazándome y sé de quién se trata. No necesito verlo, reconozco ese olor tan masculino y específico. Mi cuerpo reacciona al suyo, está claro que nuestra conexión es innegable. Me deleito en este momento, pensando que todo es fruto de mi sueño, y me acurruco más contra él. Su abrazo se hace más fuerte y yo me siento a salvo de toda la realidad que me espera si despierto.


    Quiero quedarme así para siempre.


    Según voy saliendo de mi bruma somnolienta me doy cuenta de que no es un sueño y que Mario está tumbado a mi lado abrazándome desde atrás. Me revuelvo un poco para que deshaga su abrazo, pero en vez de ello me abraza más fuerte. Noto cómo inspira el olor de mi cabello y después me besa en la cabeza.


    —Lo siento, amore —dice en un susurro temiendo despertarme, aunque sabe perfectamente que ya estoy despierta.


    —¿Qué es lo que sientes? —pregunto con la voz ronca y adormilada.


    —Siento haberte mentido y manipulado. —Su voz suena arrepentida—. Siento haberme enamorado de ti desde la primera vez que te vi. Siento necesitarte tanto. Siento no concebir la vida sin ti a mi lado. Siento haberte puesto en peligro, pero… —durante unos segundos se queda callado y después sigue hablando con la voz totalmente rota— lo que más siento es no poder cumplir con mi palabra. No te dejaré marchar jamás, no dejaré que te separes de mí. Lo siento pero te necesito demasiado. Eres mía.


    Sus palabras me han dejado totalmente muda. No me esperaba esta declaración y, aunque yo no quiera reconocerlo, siento lo mismo que él.


    Me vuelvo hacia él, entre sus brazos, y enfrento esa mirada dorada que tanto me afecta, durante unos segundos aguanta la mirada y luego es él quien la baja en muestra de arrepentimiento.


    No soporto verlo tan vulnerable. Me gusta el Mario poderoso y seguro de sí mismo. Sujeto su cara en las palmas de mis manos y lo beso con toda la pasión de la que soy capaz, demostrándole en hechos lo que no soy capaz de decir con palabras. Me devuelve el beso con esa ansia suya que tanto me gusta. Devora cada parte de mi boca, a la vez que pega su cuerpo todo lo posible contra el mío. Cuando da por terminado el beso me apoyo contra su pecho y me abraza fuerte, como si temiera que fuera a desaparecer en cualquier momento. Durante un rato nos quedamos abrazados disfrutando de esos minutos de paz sin decir nada.


    —He debido quedarme dormida. Mi intención era recoger mis cosas, pero… me senté un momento en la cama para calmarme un poco y… ¿tú?


    —Yo no he podido resistirme. También siento invadir tu espacio, pero… estabas acurrucada, dolida y con la cara llena de lágrimas y se me ha roto el corazón. No he podido evitar abrazarte y consolarte, aunque sabía que me exponía a tu ira y rechazo cuando despertaras. Pero merecía la pena si podía pasar unos momentos abrazado a ti.


    —Tenemos que hablar, tienes que explicarme muchas cosas si quieres que esto funcione —digo muy seria mientras me incorporo para mirarle a los ojos.


    —Lo sé. Y te prometo que lo haré. Pero ahora nos vamos a levantar a cenar algo, porque llevas todo el día sin comer y estás muy pálida. Ya habrá tiempo de entrar en detalles. Y puedes estar tranquila, no dejaré que nadie se acerque a ti para hacerte daño. Ha sido demasiado para un día, necesitas alimentarte y descansar. Además, Kassandra ha preparado su lasaña especial.


    —No… —digo haciendo un puchero. Y vuelvo a acurrucarme sobre su pecho.


    —¿No? —contesta con una sonrisa—. Yo creo que sí. Amore, es una orden, no hay opciones.


    —No quiero, estoy muy a gustito así —digo.


    Mario se echa a reír al oír mi tono y, tumbándome de espaldas, cubre mi cuerpo con el suyo. Resoplo por el movimiento tan inesperado.


    —¿Mi amore no ha tenido suficiente con lo acontecido este día, que todavía intenta provocarme? —Esa voz lujuriosa hace que todo el cuerpo me tiemble.


    —Mario, no sé qué hacer. Esta situación me sobrepasa.


    —Lo sé, amore. La culpa es mía y lo siento mucho. No te he dado alternativa y ahora me doy cuenta de lo equivocado que estaba. A partir de ahora intentaré respetar tus decisiones. Pero, por favor, no te alejes de mí. Te apoyaré en todo y lo iremos solucionando. —Se da la vuelta y me arrastra con él para que sea yo la que quede sobre su cuerpo—. Si quieres volver a España, yo me iré contigo.


    —¿Harías eso? Pero tu vida está aquí, tu familia, tu imperio… —No deja que termine de hablar.


    —Mi vida está contigo. Te quiero.


    Yo es que me lo como…


    Me derrito con sus palabras.


    Mi hombre imposible diciéndome estas cosas. ¿Qué mujer se puede resistir a eso? ¿He dicho «mi hombre»? Si él dice que soy suya…, él es mío.


    Nunca me atreveré a pedirle eso, no permitiré que se separase de su vida por mí. Él lo tiene todo aquí. A mí en España no me ata nada, no tengo a nadie. Ahora ni siquiera trabajo. Pero aquí…, vale, lo reconozco. Estoy totalmente enamorada de Mario. No me podría alejar de él aunque quisiera.


    —Nunca te pediría eso.


    —Entonces, ¿te quedas? —pregunta emocionado. Yo asiento con la cabeza.


    —Pero sigo sin aceptar el trabajo. ¿Queda claro? —intento decírselo seria pero se me escapa una sonrisa.


    —Clarísimo. Puedes trabajar en lo que quieras, o no hacerlo. Lo mío es tuyo y no necesitas trabajar, nos sobra el dinero. Puedes empezar un proyecto nuevo, yo te apoyaré. Puedes hacer lo que quieras, siempre que estés a mi lado —Interrumpo porque verle tan emocionado va a hacerme llorar.


    —¿Mario?


    —¿Sí? —Me penetra con su mirada y lo que siento me sale sin pensarlo y sin poderlo contener.


    —Te quiero.


    —Y yo a ti —contesta y me besa tan apasionadamente que hace que pierda el sentido.
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    Hemos quedado para comer con su familia. Sus padres han venido a pasar unos días a Milán y Mario ha organizado esta comida para presentarnos. Es uno de los mejores restaurantes de la ciudad y vamos de camino en su Mercedes. Yo no he dicho nada desde que hemos montado en el coche. Los nervios no me dejan articular palabra y no paro de retorcer el dobladillo de mi vestido o enroscarme los dedos en mis largos cabellos.


    —Tranquilízate, es algo informal. Mis padres son muy sencillos y tienen un carácter muy afable. Te van a encantar —comenta poniendo su mano en mi rodilla para trasmitirme tranquilidad y que deje de arrugar mi precioso vestido veraniego.


    —Además, Ylenia y Raúl también vendrán —dice como si eso fuera a tranquilizarme. Ylenia y yo nos hemos hecho muy amigas pero… ¿Raúl? Solo lo vi una vez y las condiciones no fueron las más propicias para conocernos. Aunque parecía muy agradable y adulador.


    Llegamos al restaurante y Mario confirma la reserva. Los demás ya están en la mesa, donde el amable maître nos acompaña. Yo estoy hecha un manojo de nervios pero Ylenia, que empieza a conocerme, no deja que se me note.


    En cuanto nos ve salta de la silla en la que está sentada y, sin tener en cuenta que está en un sitio tan exclusivo, se pone a chillarnos con ese tono tan dicharachero que me encanta. Todo el restaurante la mira, no solo por el chillido, sino porque es tan guapa y tiene una figura tan perfecta que llama la atención.


    —¡Bianca! Por fin llegaron —Se dirige hacia mí para abrazarme. Y después le planta un beso en la mejilla de su hermano con mucho cariño.


    —Hola, hermanito.


    —Hola, princesa —contesta él, guiñando uno de sus dorados ojos. Ella le sonríe y queda patente en sus miradas el cariño que se profesan.


    Mario sigue saludando, a su hermano con un golpe cariñoso en la espalda y a sus padres con un cariñoso abrazo que me llega al alma. Eso es a lo que se refiere Mario, que no hace falta ser tus padres biológicos para tenerte el mismo amor que a tus propios hijos. Y eso es lo que queda reflejado en ese instante en que los veo abrazándose.


    —Amore —me coge de la mano y tira de mí para acercarme a ellos—, te presento a mis padres. —Y la palabra «padres» la recalca poniendo en ella el orgullo que siente por considerarse su hijo.


    Sus padres son más jóvenes de lo que yo me los imaginaba. Su madre es rubia y tiene unos ojos azules muy intensos, que miran con mucha dulzura. Tiene un cuerpo delgado y atlético, se nota que está en forma. Es una mujer muy hermosa que todavía hace que se vuelvan cuando ella pasa. Y su padre, que en apariencia es más serio y reservado, su expresión dice que puedes confiar en él. Mario se parece mucho a él en algunos aspectos. Tienen la misma estatura y ese color de ojos que tanto me gusta; al mirarte parece que te traspasa. Es increíble lo mucho que se parecen físicamente. No sé de qué me sorprendo; realmente son familia.


    —Mi madre Alexandra y mi padre Rafael —dice dirigiéndose a mí—. Ella es Bianca, la chica que está siempre presente en mis sueños —les dice a ellos mirándome con adoración. Yo me muero de la vergüenza, a la vez que noto un cosquilleo en el vientre por cuánto me gusta oír esas cosas de su boca.


    —Bianca, tenía muchas ganas de conocerte. He oído hablar muy bien de ti —expresa Alexandra mientras me acoge en sus brazos, dándome un fuerte abrazo.


    —Yo también tenía muchas ganas de conoceros —contesto mientras me retiro de los brazos de Alexandra para poder saludar a Rafael, que me da un abrazo cariñoso, a la vez que susurra en mi oído para que nadie lo pueda oír: «Me encanta ver a mi chico tan feliz e ilusionado, y sé que eso te lo debo a ti», me suelta sonriendo y haciéndome un asentamiento con la cabeza.


    —Y ahora ¿qué tal si nos sentamos y comemos? ―dice alegremente Rafael.


    —No tan deprisa. ¿Alguien quiere presentarme como Dios manda a esta belleza? —Se levanta Raúl y se dirige a mí—. ¿Qué tal tú, hermano? ¿O Tienes miedo de que te la robe? —pregunta riéndose y dando unas palmaditas en el brazo de Mario—. Porque no pienso considerar una presentación como debe ser la del otro día.


    —Bianca, te presento for-mal-men-te al descerebrado de mi hermano —dice poniendo los ojos en blanco.


    Se acerca a mí teatralmente y, después de darme un largo abrazo, en el que veo cómo Mario pone mala cara, me planta un par de besos en la mejilla. Cuando termina todos se ríen de las tonterías de Raúl y las malas caras de Mario.


    La velada transcurre entre bromas, risas y conversaciones sobre los trabajos de cada uno. Los padres de Mario están muy emocionados por los adelantos en sus investigaciones en las que Raúl se muestra muy interesado. Informan que partirán al día siguiente a EE. UU. para sus próximos estudios. Se lamentan por no poder pasar más tiempo con ellos.


    Mario e Ylenia también cuentan emocionados el próximo éxito con el nuevo diseñador, atribuyéndome a mi gran parte del mismo. Cuentan el malentendido entre Ylenia y yo, que ya se ha convertido en una anécdota graciosa con la que todos nos reímos.


    Me doy cuenta de que me encuentro muy a gusto entre esta familia, casi hasta puedo soñar que pertenezco a ella, ya que ellos se encargan de mantenerme integrada en todas las conversaciones. Mi nerviosismo ha desaparecido por completo. Llegamos a los postres y, mientras me río con sus anécdotas de niños, sobre todo si es Raúl quien las cuenta, noto una punzada en la cabeza y que el estomago me da un vuelco. Me estoy mareando y eso debe de reflejarse en mi rostro, porque Mario, que ha estado pendiente de mí en todo momento, me pregunta bajito al oído:


    —¿Te encuentras bien? Estás un poco pálida.


    —Sí, estoy bien. Será el vino —digo intentando poner mi mejor cara, a pesar de que cada vez estoy más mareada.


    —Pero si apenas lo has probado —vuelve a decirme bajito al oído.


    Le sonrío para que vea que me encuentro bien, al tiempo que me disculpo para ir al aseo. Intento mantenerme estable mientras camino en esa dirección. Al llegar me sujeto a la encimera de los lavabos e intento respirar despacio con la esperanza de que se me pase.


    Por mi cabeza empiezan a pasar pensamientos que reconocen esos síntomas. Son los mismos de hace unos años. Así es como me sentía cuando tenía las subidas de azúcar.


    ¡Dios Mío, no puede ser! ¡Ahora, no! ¡Ya estoy curada!


    Mi cabeza vuelve a girar y empiezo a pensar que desde que estoy aquí no me he medido el azúcar de la sangre ni una sola vez. De hecho, no sé dónde guardo el kit de insulina que traje. Vuelvo a respirar para calmarme.


    Empiezo a repasar en mi cabeza: he perdido peso, bebo muchos líquidos y por ello voy mucho al baño. Me mareo varias veces al día, me duele la cabeza, no me puedo concentrar en nada. Bueno, eso creo que es culpa de Mario, que me tiene totalmente obnubilada. Me río con ese último pensamiento.


    Me alarmo cuando noto que me encuentro realmente mal y que las piernas empiezan a fallarme. Ha sido un error venir aquí e intentar ocultar mi malestar a Mario. Necesito ayuda, pero mi salvación aparece por la puerta antes de acabar en el suelo.


    Ylenia entra y se da cuenta inmediatamente de que algo no va bien, porque se apresura a llegar hasta mí antes de caer, ayudándome a sentarme en el suelo y a estribarme contra la pared.


    —Bianca, ¿qué te pasa? —pregunta preocupada—. ¡No te desmayes, por favor! Voy a buscar ayuda. —Veo que sale disparada por la puerta y la imagen se vuelve borrosa.


    Oigo voces de gente, pero no logro identificar a quiénes pertenecen. Alguien me coge la mano y me habla, pero no puedo concentrarme en sus palabras. Los ruidos se vuelven más intensos y mi cabeza retumba.


    «No puedo desmayarme, no puedo desmayarme».


    De pronto reconozco una voz. Ese sonido es inconfundible, me concentro en lo que dice:


    —Amore, abre los ojos. Amore, por favor… Necesito que abras los ojos.


    Es la voz de Mario rota por la preocupación, y es por eso que intento abrir los ojos y decirle que estoy bien, que no se preocupe, pero no puedo. Aunque cada vez lo escucho más claramente.


    —Raúl, ¿qué le pasa? ¿Por qué no reacciona? —Noto que su voz suena temblorosa.


    —No lo sé, pero su pulso es normal. Tranquilízate y dale un momento.


    —No puedo tranquilizarme, sabes que no llevo muy bien ver a la gente que amo enferma.


    Esas palabras que me están rompiendo el corazón hacen que intente abrir los ojos de nuevo y esta vez sí lo consigo. Parece que mi cuerpo vuelve a obedecer las órdenes de mi cerebro.


    Parpadeo varias veces para poder enfocar lo que me rodea.


    Lo primero que veo es el rostro más hermoso que he visto nunca y eso hace que mis labios se curven ligeramente para tranquilizarlo.


    —Amore, ¿cómo te encuentras? Vaya susto que nos has dado… —Y oigo cómo, aliviado, suelta el aire de sus pulmones.


    Todo a mi alrededor empieza a tomar forma. Me doy cuenta de que estoy en el suelo, recostada sobre las piernas de Ylenia, que me mira también con ternura y alivio. Raúl, Rafael y Alexandra están inclinados sobre mí, expectantes a mi reacción. Rafael tiene una mano sobre el hombro de su hijo en señal de apoyo y Alexandra aprieta mi mano con las suyas, como si así me transmitiera fuerza.


    La cabeza ha dejado de dar vueltas y me encuentro mejor, a pesar de la sed que tengo y el mal cuerpo que me ha quedado.


    Intento incorporarme, pero me lo impiden.


    —No te muevas, cara. La ambulancia está a punto de llegar —dice mientras presiona mis hombros delicadamente para que me mantenga recostada.


    —Ya me encuentro mejor y… no quiero ir al hospital —digo con voz nerviosa por el miedo que me produce el hospital.


    —No digas tonterías. Te has desmayado. Los médicos tienen que ver cuál es la causa.


    —Yo… la… sé —digo muy despacio. Todos se me quedan mirando perplejos excepto Mario, que curva sus labios y su cara cambia de repente. Entonces comprendo lo que está pensado. Cree que estoy embarazada. ¿Y eso le alegra? ¿Quiere tener hijos conmigo?


    Aparto esos pensamientos que no tienen nada que ver con la realidad, mejor no dejarle pensar más en ello porque, aunque me considero joven para tener hijos, sería mucho mejor de aceptar que pensar que la enfermedad ha vuelto.


    —Ha sido una subida de azúcar —digo sin dejar de mirar a Mario, que pierde la sonrisa repentinamente y muestra desilusión en sus ojos.


    —¿Eres diabética? —pregunta Raúl inmediatamente haciendo que gire la cabeza hacia él.


    —Sí. No. Lo era —le respondo confusa. No sé cómo contar mi caso en pocas palabras. Raúl cambia la vista hacia su hermano para que se lo aclare, pero este, sorprendido, se encoge de hombros. ¡Vaya! ¿No sabe nada de mi enfermedad? Y yo que pensé que sabía todo de mi vida. No sé si es que me ha mandado investigar o que siempre ha estado ahí desde que mi hermano lo llamó. Algún día tendremos que tener esta conversación, pero ahora mismo tengo que centrarme en otras cosas.


    —¿Cómo que lo eras? No entiendo… —Raúl me pregunta sin entender nada y me mira como si mis palabras fueran fruto del delirio.


    Les cuento mi caso resumido: que me lo diagnosticaron hace unos años, que tenía hiperglucemia, que pasado un tiempo conseguí regularla y que un buen día desapareció. Pero que los síntomas de hoy eran los mismos y menos mal que no había perdido el conocimiento porque en el pasado sí que me había ocurrido en numerosas ocasiones. Intento resumírselo todo, a la vez que veo cómo la cara de preocupación de Mario aumenta.


    Me ayudan a incorporarme y me trasladan a una sala cercana. Es un despacho que el maître, muy amablemente, nos ha dejado para que esté más cómoda mientras que llegan los servicios de emergencia. Yo creo que es más para que dejemos de llamar la atención del resto de comensales. Pero igualmente yo se lo agradezco, me encuentro más cómoda en este sillón de oficina que tirada en el frío baño.


    Mario se pasea por aquel amplio despacho de un lado a otro, maldiciendo de vez en cuando por la tardanza de la ambulancia. Su padre, Rafael, intenta tranquilizarlo, al igual que su hermano Raúl.


    —Tranquilízate, hijo. Así no vas a conseguir que lleguen antes. —Rafael intenta que deje de dar vueltas por la habitación como un animal enjaulado. Mario se para y dirige la vista donde yo estoy, lo miro al notar sus hermosos ojos dorados clavados en mí. Su rostro está tenso y sus ojos me miran con tristeza. ¿Estará recordando la agonía que sufrió viendo a su madre tan enferma? No lo había pensado, pero al darme cuenta palidezco. No quiero que vuelva a pasar por ello y por un momento tengo ganas de gritarle que no piense eso, que es solo diabetes. No me voy a morir.


    —Mario, estás exagerando. Si lo que cuenta Bianca es cierto, y los síntomas así lo demuestran, no es nada grave. —Raúl golpea la espalda de su hermano cariñosamente—. La diabetes es una enfermedad muy común hoy en día. Controlando la alimentación, un poco de ejercicio y ajustando la insulina necesaria llevará una vida totalmente normal. En cuanto lleguen los de emergencias y le inyecten insulina verás como se recupera en breve. —Mario asiente con la cabeza y va tranquilizándose poco a poco con las palabras de su hermano.


    Alexandra e Ylenia intentan darme ánimos hablando de otras cosas para que no piense tanto en lo sucedido. Yo se lo agradezco, pero lo que no saben ellas es que no estoy pensando en eso. Estoy pendiente de las reacciones de mi hombre imposible. Lo veo tan preocupado que me siento culpable por tener esta enfermedad. No me gusta verlo así.


    Lo quiero mucho, pero hasta este momento no me doy cuenta de cuánto. Deseo antes su bienestar que el mío. Una parte de mí se culpa por darle tal disgusto. Sé que no es culpa mía pero no puedo evitar pensarlo.


    —Siento haber estropeado la velada tan agradable que estábamos pasando. —Solo era un pensamiento pero las palabras salieron de mi boca, dando sonido a esa frase. Los ojos se me llenaron de lágrimas, que intenté con todas mis fuerzas contener, pero igualmente se derramaron. Mario, al oírme, tardó un segundo en ocupar el sitio a mi lado, en el que antes se hallaba Ylenia.


    —Amore, no te puedes culpar por eso. No es culpa tuya. —Cogiéndome por los hombros me estrecha contra su duro pecho—. Todo va a salir bien. —Me mece lentamente entre sus brazos y besa mi cabeza, apoyada en su pecho. Todos nos observan en silencio.


    —Chicos, sabéis que es de mala educación comer cuando los pobres pasamos hambre, ¿verdad? —comenta Raúl para dar un toque de humor a ese momento tan tenso.


    —¡Raúl! —le amonesta su madre.


    —¿Qué? Por lo menos que comparta. Somos hermanos, ¿no? —Sigue con picardía, y el ambiente de la habitación cambia a medida que ese bromista adulador consigue hacernos reír a todos. Bueno, a todos, no. Mario intenta ponerse serio y mostrarse ofendido, pero no lo consigue. Conoce demasiado bien a su hermano como para saber que está de broma. Todos nos echamos a reír y, por fin, la tensión se aligera.


    Llegan los servicios de emergencia y certifican que es una subida de azúcar, me inyectan la insulina y al poco rato me encuentro perfectamente. No hace falta que vaya al hospital, pero me aconsejan que acuda a un medico lo antes posible para controlar ese exceso de azúcar o tendré problemas. Tampoco entienden, al igual que Raúl, cómo una diabetes puede desaparecer y volver a aparecer. Por la cara de Raúl, cuando habla con el sanitario, supongo que tiene alguna sospecha del porqué de esa rareza. Él no comenta nada, pero está claro que va a ser mi médico.


    Todos se tranquilizan al ver que vuelvo a estar bien y decidimos dar por concluida la velada.


    Salimos del restaurante. Mario lleva cogida mi mano fuertemente y le cuesta soltarme para poder despedirnos de los demás. Sus padres se ofrecen a posponer su viaje para estar presentes en el resultado de las pruebas. Pero les convencemos de que no es necesario, pues Raúl se va a encargar de todo y, además, les prometemos tenerlos informados en todo momento. Son un encanto y se hacen querer, a pesar de haber pasado solo un rato con ellos.


    Raúl también se despide, pero no sin antes soltar unas cuantas lindezas por esa boca suya. Su humor es envidiable.


    —Hermanito, espero que me permitas tener una cita con tu belleza. —Le suelta a su hermano en tono pícaro. Y luego, dirigiéndose a mí de forma muy sexual, me dice—: Te espero mañana a primera hora. Cuento los segundos para tenerte en mis manos.


    —Creo que voy a cuestionarme eso de que seas su médico —dice Mario muy serio, aunque sus ojos reflejan el cariño que se tienen. Los tres nos echamos a reír.


    —¿Quién está hablando de médicos? —dice Raúl en mitad de la carcajada—. Tú solo asegurarte de que no tome ningún alimento hasta mañana y, por cierto, no me la canses mucho, que mañana la quiero en plena forma.


    —Lo intentaré, aunque no te prometo nada —contesta ahora Mario siguiendo la broma de su hermano. Yo me pongo colorada al oírlos porque sé que están hablando de sexo.


    —No sé si sabéis que estoy aquí —digo sonrojada. Y los dos, al verme, vuelven a reírse, al tiempo que Mario pasa el brazo por mis hombros y me acerca a su costado, besándome en la sien.
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    La mañana ha sido una locura. Todavía me tiemblan las piernas y la presión que siento en el pecho amenaza con asfixiarme.


    Estamos en una cafetería en el centro de Milán, a una manzana de la clínica de Raúl, donde me han sometido a toda clase de pruebas. Análisis por aquí, radiografías por allá, que si tómate este líquido… y más análisis. Pero lo peor ha sido esa resonancia que casi acaba con mis nervios. Pensé que no lo conseguiría. Entre lo nerviosa que estaba y ese tubo que parecía un ataúd, me entró tal claustrofobia que amenazó con darme un ataque de pánico. Menos mal que todo acabó.


    Mario me mira con preocupación, aunque intenta disimularlo. Está pidiendo el desayuno a una camarera con cara de niña. Permanece sentado en la mesa enfrente de mí; está tan guapo como siempre. Me mira de reojo de vez en cuando, como si temiera que fuera a desaparecer. Y yo no puedo evitar sentirme culpable por hacerle pasar por todo esto. Sé que le trae recuerdos muy dolorosos y seguro que se le está pasando por la cabeza todo el dolor que sufrió con la enfermedad de su madre. No ha comentado nada, pero veo en sus ojos esas sombras que aparecen de preocupación y miedo.


    Raúl me ha sometido a más pruebas que cuando me pasó la otra vez y, aunque me ha asegurado que son rutinarias, creo que sospecha que tengo algo más que una diabetes. Espero que se confunda, porque si es algo grave no podría ver a Mario sufrir. Me moriría.


    —Te he pedido café, zumo y unas tostadas. —La voz de Mario rompe mi línea de pensamientos.


    —No creo que pueda comer nada. Tengo el estomago cerrado por los nervios.


    —Amore, tienes que comer algo. Ya sabes, cinco comidas al día. —Esas palabras hacen que me acuerde de Ángel. Él siempre estuvo cuidándome y preocupándose de mí, igual que ahora lo hace Mario. ¿Cómo he sido tan idiota? Tengo que contestar a sus mensajes, después de todo lo que hizo por mí… Un malentendido de nada no puede romper nuestra relación. Al fin y al cabo es la única familia que tengo. Y ahora veo que lo que sucedió no es tan grave como para no perdonarlo. Seguro que tiene una explicación. Ahora me doy cuenta de lo que me quiere. ¿Cómo no me he percatado antes? A los hermanos se les perdona todo, ¿no?


    Lo llamaré en cuanto tenga un momento y lo solucionaremos.


    —Mi fortuna por tus pensamientos.


    —¿Qué? —pregunto al oír la voz de Mario, que tiene clavada su mirada en mí. Pero la camarera nos interrumpe para dejarnos el desayuno. Sigue mirándome fijamente a los ojos mientras nos ponen el desayuno delante. Yo me pierdo en su mirada. ¿Cómo puedo tener tan mala suerte? ¿Por qué me pasa esto justo ahora que he decidido quedarme? No quiero que Mario sufra si lo que tengo no es una simple diabetes. Prefiero romperle el corazón que la vida. Y esa idea hace que la opresión del pecho se haga más fuerte y amenaza con ahogarme de una manera insoportable.


    —Que ofrezco todo lo que tengo por saber qué está pasando ahora mismo por esa hermosa cabecita —repite cuando volvemos a quedarnos solos.


    —Estaba pensando… en Ángel. —Los gestos de su cara se endurecen al oír su nombre y yo me apresuro a explicarme—. No es lo que crees.


    —Ya, entiendo… —Me corta antes de que pueda explicarme.


    —No, no entiendes. Tú lo ves como una amenaza y no te das cuenta de lo que significa para mí. —Cojo el zumo y le doy un trago. Al verme se muestra complacido y se relaja un poco. Pero no voy a dejar esto así. Tiene que entender y aceptar lo que es para mí, le guste o no—. Ángel para mí es un hermano, te lo he dicho un montón de veces. Es la única familia que tengo y me duele mucho estar enfadada con él. Lo que hizo no estuvo bien, pero estoy convencida, después de darle muchas vueltas, de que él tampoco me ve de esa manera. Lo conozco bien y creo que su actuación fue fruto de su miedo a perderme. Nunca había antepuesto a nadie sobre él, y el miedo y la impotencia le hicieron confundirse. —Vuelvo a coger el zumo y lo observo por encima de la copa mientras le doy un sorbo—. ¿Es que no te das cuenta? Dices que estás enamorado de mí, que me necesitas… Pero el amor que sientes por tu hermana no ha disminuido, ¿no? —Asiente con una expresión confundida―. Tienes que entender que él no es ninguna amenaza. Yo me he enamorado de ti y también te necesito, pero sigo queriendo a Ángel con el mismo amor de hermana que siente Ylenia por ti. Lo echo de menos, como tú echarías de menos a tu hermana si no estuviera.


    —No es lo mismo —dice apretando los dientes.


    —Para mí sí. Y si me quieres tendrás que tolerarlo, porque no voy a renunciar a la única familia que he conocido. —Se queda callado durante unos segundos. Lo está meditando. Bien, porque no pienso claudicar en este tema.


    —Solo puedo decirte que lo intentaré. Pero si vuelve a besarte sin tu consentimiento le parto las piernas —dice amenazando muy serio y sé que lo cumplirá si vuelve a pasar. Luego su cara cambia de repente y vuelve a sonreír. Estos cambios de humor me desconciertan, pero empiezo a acostumbrarme—. Y ahora a comer, que tienes que coger fuerzas para lo que te tengo preparado.


    —¿Qué es? —pregunto porque me he perdido.


    —Las pruebas tardarán de dos a tres días. Vamos a irnos de viaje estos días y así la espera no será tan dura. Además, pienso hacer que te olvides de todo estos días. ¿Aceptas?


    —¿Dónde vamos? —Estoy sorprendida por el cambio de humor. Me gusta verlo tan alegre.


    —Es una sorpresa. —Y me dedica una de esas sonrisas pícaras que guarda solo para mí. Hace que me derrita como un helado en un horno—. ¿Aceptas o no?


    —Sí —contesto riéndome y resoplo ante tanto secretismo.


    —Pues a comer. Y ese resoplido me lo cobraré más tarde, pero como vuelvas a resoplar te hago mía encima de esta misma mesa. —Yo me sonrojo al oír esas palabras de su boca. Y solo pensar en su amenaza hace que todo mi cuerpo hormiguee por la anticipación. Estoy a punto de volver a resoplar para desafiarlo y que cumpla su amenaza, pero al ver el deseo en su mirada, sé que la cumplirá sin importarle ni dónde estamos ni quién nos mira.


    Me vuelve loca y creo que si lo intentara yo me perdería en él, y tampoco me importaría. Esto me está excitando y, por su mirada, él se está dando cuenta. Vuelvo a sonrojarme y bajo la cabeza para ocultarme, a la vez que oigo su risa.


    Después de una parada rápida en el ático para recoger algo de equipaje y unas cuantas llamadas por parte de Mario para organizar el fin de semana, vamos de camino al lugar secreto. Según él, me va a encantar y por eso se ha asegurado de que coja mi equipo.


    Voy mirando por la ventanilla cómo pasa el paisaje, nos alejamos de la ciudad. Veo un cartel que indica que vamos por la A-8, dirección a Como, pero al no conocer nada, no es identificativo para darme pistas de a dónde vamos. Me dejo llevar y paro de pensar; la verdad es que me da igual. Yo con Mario iría a cualquier sitio, siempre que él esté conmigo.


    Una moto nos pasa a gran velocidad, intento ver qué clase de moto es. Y eso me hace pensar en el motorista misterioso.


    —¿Has averiguado quién me seguía en moto? —Rompo el silencio en el que se había sumido el interior del vehículo. Mario me mira durante unos instantes y luego vuelve a dirigir la vista hacia la carretera.


    —Bianca, este fin de semana quiero que te olvides de todo. Voy a hacer que todas tus preocupaciones desaparezcan en estos días. Ya nos enfrentaremos a eso cuando volvamos. A eso y a todo lo demás.


    —Pero…


    —No vas a dejarlo, ¿no? —dice resignado—. ¿Cómo puedes ser tan terca?


    —Prefiero saber a lo que me enfrento. Eso no es ser terca —protesto en mi defensa—. Prometiste contarme la verdad y mantenerme informada.


    —Está bien —dice apretando el volante—. Sí, hemos dado con la motorista, pero estamos en un callejón sin salida. No hemos logrado sacarle nada. Ha confesado que te seguía buscando una exclusiva. Es periodista. Nos ha jurado que no conoce al desgraciado de Marco.


    —¿Marco?


    —Marco Falcone, mi padre biológico. Salió de la cárcel hace unas semanas y estoy convencido de que está planeando cómo destruirme. A estas alturas seguro que ya sabe que tú eres mi talón de Aquiles. —Vuelve a dirigirme una mirada rápida—. Pero lo tenemos vigilado, en cuanto dé un mal paso volverá a estar entre rejas. Eso te lo aseguro, no pienso dejar que se acerque a nadie de los que quiero. Y a ti menos.


    Sé que no me lo está contando todo, pero no pienso presionarle más. Tiene razón, voy a disfrutar del fin de semana, a olvidarme de todo. Ya mantendremos esta conversación cuando volvamos. De todas maneras, ha sido una revelación el saber que su padre está en la calle. Ahora entiendo mejor su paranoia y… por qué se portó como un capullo al principio.


    —El primer día, cuando me enseñaste Milán…


    —Ese día fue el que salió de la cárcel —confiesa apretando tanto el volante que los nudillos se le pusieron blancos.


    —En el restaurante…


    —Fue él quien llamó —contesta bruscamente. Está claro que no quiere hablar del tema.


    —Por eso quisiste apartarme de tu lado. —Era una afirmación, no una pregunta. De todas formas él asiente para confirmármelo.


    Con eso ha dado la conversación por terminada. Me callo y un silencio incomodo se hace palpable dentro del habitáculo. Vuelvo a mirar por la ventanilla, ahora vamos por la carretera S-340, los carteles indican el pueblo de Tremezzo. No tengo ni idea de dónde estamos, pero no aguanto más esta tensión que se ha creado entre nosotros. Decido hacerlo, cambiar de tema e intentar animarlo.


    —¿Puedo poner música? —Cojo mi bolso y empiezo a rebuscar.


    —Claro. ¿Qué buscas? —Arruga el ceño al ver que no le contesto.


    —Mi iPod, mi música.


    —¿Debo preocuparme? —pregunta y una sonrisa se le dibuja en la cara.


    —Solo si no te gusta la música pop española y el reguetón.


    Antes de decir nada más yo me apresuro a conectar el iPod al audio del coche y a elegir las canciones. Marc Anthony empieza a cantar Vivir mi vida y yo empiezo a tararearla al mismo tiempo. Y el mal humor y las tensiones desaparecen, implantándose la alegría y el positivismo de la canción.


    


    «Voy a reír, voy a bailar, vivir, vivir, la, la, la, la.


    Voy a reír, voy a gozar, vivir, vivir, la, la, la, la».


    


    ―Yo sí que te voy a hacer reír y gozar… —dice mientras se ríe al ver cómo canto.


    El repertorio sigue así de diverso y disparatado con Malú, Pablo Alborán, Pablo López, Enrique Iglesias, Cali y Dandi. Mario se está divirtiendo mucho, cada vez que empieza una canción nueva sacude la cabeza y se echa a reír, diciéndome qué es lo que ha pasado con la buena música y yo intentando hacerme la ofendida. Los dos nos hemos olvidado de todo y es ahora cuando empezamos a disfrutar. Entre risas y canciones llegamos a un lugar llamado Cadenabbia.


    Me he quedado impresionada con las vistas. Aparca el coche y bajamos. Estamos en la orilla del lago, es impresionante. Miro hacia un lado y veo el lago en todo su esplendor. Miro hacia el otro y los edificios están colina arriba salpicados de vegetación verde. Las edificaciones son muy antiguas, pero eso es lo que le da esa belleza, a la vez que aporta paz y te trasporta a otra época. Parece que en un par de horas nos hubiésemos trasladado a otro mundo que no tiene nada que ver con la ciudad. ¿Cómo es posible que esté tan cerca y a la vez haya tanta diferencia? Lo único que tienen en común es que todo parece muy antiguo, pero es que en Italia todo es así y por eso me gusta tanto. Impulsivamente cojo la cámara y empiezo a disparar como una loca, pero Mario me interrumpe.


    —Date prisa, que cogemos el ferry. —Me da mi bolso y yo me lo cuelgo al hombro—. ¿Lo tienes todo? —Estoy perpleja con sus prisas.


    —No, solo el equipo y el bolso.


    —Suficiente. —Cierra el coche y me da la mano, tirando de mí para que me apure.


    Llegamos a una especie de puente que termina en una pasarela donde se haya atracado el barco. Nos traslada a la orilla sur y nos deja en Bellagio. No he parado de hacer fotos al paisaje, al ferry, a Mario, al lago… Estoy encantada y me apasiona ver la belleza de la naturaleza a través del objetivo de la cámara. Esto es lo que me apasiona: fotografiar una belleza natural, no modelos operadas. Nunca podré aceptar la propuesta de trabajar para Mario, ahora me doy cuenta. Mario no ha dejado de mirarme en todo el tiempo, pero estoy tan absorta con esta maravilla que no le he prestado atención.


    En Bellagio me siento como si nos hubiéramos trasladado a la época medieval y todo es digno de fotografiar. Camino al lado de Mario pero no sé a dónde nos dirigimos, me da igual. Esto es… ¿Qué es esto? Bajo la cámara cuando me percato de que Mario se dirige a la puerta de un Ferrari rojo impresionante. Aprieta un mando y el coche pita, a la vez que las luces parpadean. Me quedo paralizada viendo cómo se mete en ese coche tan espectacular que yo pensaba que solo existía en las películas. Claro, que ahora que lo pienso, a Mario le pega, ya que es tan espectacular como el coche. Se le ve tan guapo que un escalofrío recorre mi cuerpo y pensamientos indecentes pasan por mi cabeza. Noto un cosquilleo entre mis piernas, me estoy excitando. Intento deshacerme de esos pensamientos porque debo estar poniéndome colorada. Me estoy volviendo una pervertida, solo espero que Mario no se haya dado cuenta.


    —¿Vienes o te vas a quedar paralizada toda la tarde por un coche? —Sonríe de esa forma tan sexual que a mí me pone a cien y me percibo que he fracasado estrepitosamente al intentar ocultarle mi excitación—. ¿O no es por el coche? —pregunta pícaramente. Empiezo a moverme, pero me niego a darle el gusto de la razón.


    —Pues claro que es por el coche —digo resoplando.


    —Amore, es el segundo resoplido y te he dicho que mi aguante tiene un límite. —Se inclina hacia mí cuando me acomodo en el asiento del copiloto y en una décima de segundo me tiene sujeta por la nuca y devorándome la boca con esas ansias suyas que tanto me gustan y que me dejan acalorada y temblorosa. Durante unos minutos se dedica a saborear mi boca, recorriendo con su lengua mis labios y luego buscando mi lengua con la suya. Me entrego al beso desinhibida, olvidándome de todo y con ganas de mucho más. Pero él rompe el contacto a la vez que coge el cinturón de mi asiento y me lo pone. Se incorpora en el suyo y, haciendo lo mismo con su cinturón, hace rugir esa máquina. Todavía me encuentro en las nubes ante su precipitado alejamiento e intento recomponerme.


    —¿Dónde vamos? ¿Y este coche? Las maletas están en el otro coche. —La voz me sale temblorosa, debido a que aún no me he recuperado del beso.


    —A comer, y no te preocupes por nada.


    En el trayecto me va explicando que en Bellagio destacan las villas nobles construidas en su mayoría en los siglos XVIII y XIX. El trayecto es corto.


    —Este es el Grand Hotel Villa Serbelloni. Lo construyó la familia Fizzoni en el siglo XIX —comenta mientras para el coche ante una edificación impresionante al lado del lago.


    ―¿Nos vamos a alojar aquí? —pregunto tragando saliva. Un miedo se apodera de mí. Esto es demasiado lujoso para mí, solo verlo desde fuera me intimida. No sé comportarme en estos ambientes de la alta sociedad. ¡Por el amor de Dios! Si no llego ni a la clase media. Mario ha notado mi angustia y parece divertirle.


    —Tranquila, solo vamos a comer. Te va encantar el hotel, pero no vas a poder hacer fotos de los interiores. Y las vistas son inmejorables, ya verás qué panorámica de Los Alpes.


    Es un palacio digno de reyes, estoy embobada con todo lo que he visto, aparte de tener todo lo que un hotel de cinco estrellas ofrece, y cuando digo todo es todo, lo imaginable y más. Mantiene el encanto de un palacio del siglo XIX, con sus altos techos adornados con filigranas y pinturas, amplios espacios decorados como en la época, incluidos sus cortinajes, y eso por no hablar de esa escalera que me ha enamorado. Me he imaginado vestida de novia bajando al encuentro de Mario, que me mira con devoción mientras desciendo. ¿De dónde me vendrán esas cosas? Creo que es hora de empezar a considerar que me estoy trastornando por momentos al lado de Mario.


    Pero lo más increíble de todo son los exteriores, los jardines, las vistas… Es uno de los lugares más bellos que he visto en mi vida.


    La comida ha transcurrido sin sobresaltos, ya que quedan pocos comensales debido a la hora fuera de comidas. Hemos degustado las especialidades que nos han ofrecido, a la vez que hemos disfrutamos de unas vistas privilegiadas sentados en una terraza tan cerca del lago que casi puedes imaginar que estás sobre él.


    Se alarga la velada tomando un capuchino, pero Mario, que ha decidido tratarme como una enferma, me ha impuesto descanso a pesar de mis protestas y de decirle que me encontraba bien y que aún no es seguro que esté enferma hasta ver los resultados. Raúl solo me ha aconsejado que estos días lleve una vida sana y, si se confirma la diabetes, ya nos encargaremos de ajustarla después. Que lo que me pasó en el restaurante pudo haber sido una excepción debida a muchos motivos.


    Así que volvemos al Ferrari que un aparcacoches ya nos tiene aparcado en la puerta.
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    En cinco minutos estamos ante una verja de hierro. Mario rebusca en la guantera y pulsa el botón de un mando. La verja se abre con un chirrido.


    En un lado de la verja hay una placa con el nombre Villa Guilia y ante nosotros se abre un camino con árboles a ambos lados. Al final del camino se divisa una edificación y, según nos acercamos, me quedo perpleja. El edificio de dos plantas está rodeado por columnas, es hermoso y majestuoso. Tiene unos ventanales enormes. Parece el palacio de un cuento de hadas. En los laterales se divisan unos jardines que deduzco que continúan por la parte trasera hacia donde está el lago.


    Cuando el motor deja de rugir me doy cuenta de que estamos parados en la misma puerta. Estoy totalmente maravillada con tanta belleza y casi no logro contenerme para coger la cámara e inmortalizarlo todo, aunque no creo que pueda olvidar semejante belleza.


    —Podrás hacer fotos después o cuando lo desees —dice llamando mi atención. Estoy segura de que me lee el pensamiento. Entonces caigo en lo que quiere decir.


    —¿Esto es tuyo? —pregunto abrumada por tanta riqueza.


    —Sí, pero nadie sabe que lo poseo. ¿Me guardarás el secreto? Es mi refugio para cuando quiero huir de todo y ahora también puede ser el tuyo —me dedica una sonrisa mientras me guiña un ojo—. Bajemos, te lo mostraré.


    —¿Villa Guilia? —pregunto al bajar del coche. Mario se está acercando a mí para cogerme de la mano y mostrarme esa maravilla.


    —Era el nombre de mi madre —dice sin más mientras caminamos con las manos enlazadas hasta la enorme puerta de madera con doble hoja. De inmediato empiezo a reprocharme a mí misma por haberlo entristecido con esos recuerdos, aunque vuelve a mostrarse alegre cuando un hombre de unos sesenta años nos abre la puerta.


    —Señor, me alegro mucho de verlo, hacía mucho que no venía. —Le extiende su mano, que se ve estropeada por el trabajo. Su mirada muestra afecto sincero.


    —Yo también me alegro de verlo, Giovanni. Y llámeme Mario, por favor, que son muchos años y lo considero de la familia —le dice mientras le estrecha la mano con mucho cariño—. ¿Qué tal la familia?


    —Muy bien, señor, gracias por preguntar. María ya lo tiene todo dispuesto, está en la cocina esperándolo como al hijo que hace mucho que no ve. Ya sabe cómo es…


    —Mario —lo reprende de nuevo sonriendo y el buen señor asiente con la cabeza.


    —Está bien, se… Mario.


    —Así está mejor. —Cogiéndome de la cintura me acerca a su costado—. Te presento a mi fidanzata, Bianca. Es española —dice a la vez que me besa en la sien.


    —Me alegro mucho, se… Mario. Encantado, señorita. —Me extiende la mano y yo tardo un poco en estrechársela. Mario me ha presentado como su novia, bueno, para ser más exactos, como su prometida, y me he quedado perpleja. Que yo sepa, aún no hemos llegado a algo tan serio, ¿o sí? Me obligo a reaccionar y a sonreír a ese hombre que se le ve realmente contento con la noticia.


    —María se va a poner como loca con la noticia —dice Giovanni eufórico por la alegría.


    La entrada es espectacular, con los suelos de mármol que llegan hasta una escalera central impresionante. Pero no me da tiempo a fijarme mucho, ya que el bueno de Giovanni nos lleva corriendo por un pasillo que sale a la izquierda directo a la cocina.


    —Mío figlio! Ha pasado mucho tiempo. —Nada más traspasar la puerta de la cocina oigo el bocinazo de la tal María, que se hecha en los brazos de Mario y lo besuquea por toda la cara. Mario la abraza entre risas y queda patente el cariño que le profesa a esa mujer rubia un poquito entrada en carnes, pero con una alegría y ternura capaz de contagiar a cualquiera—. Deja que te vea… —Se separa de él y lo revisa, mirándolo con mucho afecto. Luego me mira a mí—. Y esta preciosidad, ¿quién es? Dime que es tu novia, por favor.


    —Sí, María, es mi novia. Y yo también me alegro de verte. Estás tan guapa como siempre.


    —Calla, adulador, —dice haciendo un ademan con la mano— y deja que la salude. —Me abraza también con mucho cariño—. Soy María y estoy encantada de que este truhán, por fin, me traiga a una novia. Pensé que se iba a quedar para vestir santos. —Lo dice con un suspiro y luego se echa a reír. Esta mujer es encantadora y lo trata con mucha familiaridad. Se ve que lo conoce bien y que lo quiere mucho.


    —Yo soy Bianca.


    —Eres española y tienes un nombre muy bonito. —Mientras lo dice mira a Mario y asiente con la cabeza. Está dando su aprobación—. Tú y yo tenemos que hablar. Tengo unos cuantos secretillos que deberías saber, para que no te intimide cuando se pone esa máscara de perro cabreado que utiliza con la gente —dice bajando un poco la voz, aunque todos los presentes podemos oírla, y me sujeta por el brazo para dirigirme a la mesa que hay en el centro de la cocina.


    —Eres una traidora —comenta Mario entre risas—, pero eso tendrá que esperar. Bianca necesita descansar un rato. Está siendo un día muy cansado. Ya tendrán oportunidad de ponerse al día.


    —Estoy bien —digo, aparte de porque es verdad que me siento bien, también porque me muero por escuchar lo que María tiene que decirme. Esta mujer me ha caído bien desde el instante en que la he mirado a los ojos y he visto el amor y la ternura que hay en ellos. Me transmite mucha paz y positivismo.


    —¿Estás enferma, cielo? —pregunta preocupada María.


    —Pues aún no lo sé. Raúl me ha hecho unas pruebas esta mañana y hay que esperar los resultados. Es posible que sea diabética. Me encuentro perfectamente, pero Mario se comporta como si estuviese enferma. —Mientras hablo veo que María le dedica una mirada de preocupación a Mario. Conoce perfectamente su pasado, esa mirada me lo ha confirmado.


    Después de enseñarme la impresionante casa, bueno, más que casa yo diría la impresionante mansión, con un jardín interminable y piscina incluida, acabamos en uno de los dormitorios principales de la primera planta. Mario sigue empeñado en que debo descansar, pero yo no estoy cansada.


    —Y ahora a dormir una siestecita —sentencia mientras echa las cortinas.


    —Pero no estoy cansada… —digo con un mohín.


    —Tienes que descansar. Está siendo un día muy largo.


    Me he sentado en el borde de la cama para observarlo, ver su musculosa espalda, sus brazos cómo se mueven al correr las cortinas es todo un espectáculo. Y ese culo… ¡Madre mía! Tiene el mejor culo que he visto en la vida. Cuando se vuelve se cruza de brazos y me observa. Me ha pillado embobada mirándolo, pero lejos de amilanarme sigo observándolo de arriba abajo para provocarlo.


    —¿Disfruta con lo que ve, señorita Oliver? —pregunta curvando los labios con esa sonrisa que me pone a cien y siento que un hormigueo recorre todo mi cuerpo. Resoplo ante sus palabras.


    —Mucho, señor Cabani —contesto mordiendo mi labio inferior. Trataba de provocarlo y creo que lo he conseguido.


    —Amore, llevas todo el día provocándome con tus resoplidos. Además, conozco el mejor método para que te quedes relajada y descanses. —Se acerca a mí y, cogiéndome por los brazos, me levanta.


    Me pega a su cuerpo y empieza a devorar mi boca con esa ansia que tanto me gusta. El beso sube cada vez más de intensidad y yo me cojo a su cuello mientras lo doy todo en esos besos que ya me tienen caliente. Con un movimiento brusco me pega a la pared más cercana, amortiguando el golpe con sus manos. Yo estoy perdida en sus besos. Sigue besándome con su hambre animal, separándose lo justo para sacarme la camiseta y volviendo a atacar mi boca sin tregua mientras desabrocha mis vaqueros. Su boca empieza a recorrer mi cuello, pasando su lengua por la clavícula, bajando a mis pechos. Allí se demora para recorrer el borde de mi sujetador con su lengua y culminar mordiéndome los pezones por encima de él. Sigue bajando con su boca por mi vientre, a la vez que acaricia mis costados con sus manos. Al llegar a mis pantalones los desliza por mis piernas, indicándome que levante los pies para sacármelos. Estoy en ropa interior delante de él y ya no siento ningún pudor porque veo lo mucho que le gusta lo que ve. Sus manos recorren mis piernas, subiendo desde los pies hacia arriba, y yo me estoy volviendo loca. Todo mi cuerpo lo reclama y, al llegar con sus dedos al borde de mi tanga, suelto un gemido y echo la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos y disfrutando de esta sensación tan placentera. Lenguas de fuego recorren mi cuerpo y ya no puedo pensar en otra cosa que no sea nosotros dos consumidos por este fuego. Está arrodillado frente a mí recorriendo el borde de mi tanga con su lengua, mientras sus dedos amasan mis nalgas. Yo deseo más, mucho más, y la anticipación o la impaciencia me está volviendo loca. Me arranca el tanga de un tirón. Abro los ojos y lo miro por la impresión, y me encuentro con esos ojos dorados llenos de lujuria y lascivia. Sus dedos recorren mis partes más íntimas, que están deseosas de atención. Suelto otro gemido y vuelvo a cerrar los ojos disfrutando de sus caricias.


    —Eres tan receptiva, siempre estás húmeda y preparada para mí. Me satisface ser yo quien te provoca esto. —Sus dedos siguen recorriendo mi vulva, deteniéndose en mi clítoris para acariciarlo más concienzudamente trazando círculos y volviéndome loca—. Abre más las piernas, que quiero devorarte y sentir tu sabor en mi boca.


    Hago lo que me dice y empieza a devorarme como un animal hambriento. Me lame, me hace el amor con la lengua, se recrea en mi clítoris.


    No puedo más. Noto el palpitar de mi centro, este calor en mi vientre. Estoy a punto. Mario lo intuye y en ese preciso momento aspira mi clítoris, haciéndome explotar en un orgasmo tan demoledor que todo mi cuerpo tiembla y temo no ser capaz de mantenerme en pie. Se levanta y me besa, noto mi sabor en su boca. Y sé que era lo que él pretendía. Sigue devorándome mientras desabrocha el sujetador, lo quita tirándolo a un lado y, separándose de mí, coge mis pechos entre sus manos. Los recorre con su boca hasta llegar a mi pezón. Los muerde, los aspira y los lame con delicadeza una y otra vez, y esto hace que esté de nuevo ansiosa.


    No sé de dónde me sale el atrevimiento pero consigo dar la vuelta a la tortilla y es él ahora el que está contra la pared. Lo he sorprendido, lo veo en su cara, no está acostumbrado a ceder el control, pero no dice nada y me deja hacer. Lo desnudo, a la vez que voy recorriendo su cuerpo con mis manos.


    ¡Qué cuerpo!


    Él me ayuda a sacar su camiseta por la cabeza levantando los brazos. Desabrocho sus vaqueros y se los bajo junto con su boxers, liberando así la impresionante erección, le apremio a que levante sus pies para sacárselos y dejarlos tirados junto a mi ropa. Lo observo desde abajo, ya que estoy en cuclillas. ¡Dios, es impresionante! Me entran unas ganas locas de devorarlo y, sin pensarlo, empiezo a besar y a lamer todo ese cuerpo musculado y fibroso que me vuelve loca. Acaricio su erección y me sorprendo al darme cuenta de cuánto deseo tenerla hundida en mi boca. Nunca he hecho esto, me dejo guiar por el instinto y empiezo a lamerla tímidamente. Levanto la mirada y veo que Mario me mira sorprendido y, a la vez, excitado. Eso me da fuerzas. Lo lamo con más ganas, lo recorro entero con mi lengua y me doy cuenta de que esto me gusta y me excita mucho. Quiero más. Lo introduzco en mi boca y bajo y subo tímidamente. No sé si lo estoy haciendo bien hasta que oigo que sale un gemido ronco de la boca de Mario y entonces acelero mis movimientos. Él me sujeta la cabeza y empieza a bombear en mi boca cada vez más profundamente, llegando a mi garganta. Tengo miedo de que me den arcadas, pero eso no sucede. Me relajo y disfruto con él. El bombeo cada vez es más rápido y más profundo, y mis manos no paran de acariciar su culo y sus testículos.


    Es increíble, pensé que yo nunca sería capaz de hacer algo así. Cuando me lo contaba mi amiga Susana me daba asco, pero me está follando la boca y eso me tiene húmeda y palpitante. De repente sale de mi boca, me coge de los brazos y levantándome vuelve a ponerme contra la pared. Me levanta una pierna hasta su cintura y de una estocada se introduce en mí. Yo le rodeo con las dos piernas y él, sujetándome por las nalgas fuertemente, empieza a entrar y a salir de mi cuerpo de manera incontrolada. Adoro cuando pierde el control por la ansia que yo le provoco y me hace sentir poderosa.


    Mi cuerpo no lo soporta más y explota succionándole, y eso hace que él también explote, a la vez que suelta mis piernas y nos apoya a ambos todavía unidos contra la pared para podernos sostener. Cuando nos recuperamos un poco me coge en brazos y me lleva a la cama, donde nos relajamos uno abrazado al otro.


    La canción de Ángelus Rock me despierta. Me cuesta unos momentos darme cuenta de dónde estoy. Miro a mi lado y veo que estoy sola en la cama, y que lo que escucho es mi móvil. Ángel me está llamando, es su tono de llamada, dudo unos momentos si cogerlo y me percato de que ya es hora de que hablemos. Sigo el sonido hasta mi bolso, donde se encuentra el móvil. Descuelgo temblorosa pero no digo nada.


    —¿Bianca? Por favor, nena, no me cuelgues. —Noto en su voz el nerviosismo, pero sigo sin contestar. No sé qué decir—. Nena, por favor…


    —Hola. —Es lo único que soy capaz de balbucear.


    —¡Gracias a Dios! No digas nada si no quieres, pero, por favor, escúchame. ―Durante unos segundos la línea queda en silencio, está buscando la forma de decir algo para que no le cuelgue—. Perdí los papeles, siento mucho lo que pasó. Estos últimos años hemos estado tan unidos… que… al ver que te perdía o, más bien, que perdía lo que había entre nosotros…, la impotencia me cegó y reaccioné de la peor manera. Sabes que te quiero mucho pero me equivoqué. En esos momentos pensé que si utilizaba esa arma…


    —Lo sé. —Corto su discurso porque no soporto más ver cómo intenta explicarme algo que sé perfectamente.


    —Mi cariño es incondicional y no tiene nada que ver con el aspecto sexual. Te quiero como a una hermana y no quiero perderte.


    —Yo tampoco quiero perderte. Sabes que te considero mi familia, pero tienes que entender que soy yo quien elijo a mis parejas, te gusten o no a ti.


    —Lo siento, de verdad que lo siento mucho. ¿Me perdonas? Te echo mucho de menos.


    —Claro que te perdono. ¿Qué te parece si olvidamos todo esto y me cuentas cómo va la gira?


    Estuvimos hablando un rato como si nada hubiese pasado. Me contó cómo iban los conciertos, la aceptación tan buena que habían tenido, anécdotas de sus fans más forofas, que el grupo estaba bien… Yo le hablé de mi experiencia como fotógrafa en este mundo de la moda, de la oferta de trabajo que pensaba rechazar porque estaba pensando en proyectos nuevos, de la suma tan indecente que me habían pagado por el trabajo.


    —¿De verdad que piensas rechazarla? Piensa que podría ser un salto en tu carrera. Si ese diseñador nuevo triunfa, tus fotos también triunfarán y te abrirán muchas puertas.


    —Ya, pero es que no sé… si quiero ser… conocida. Este mundo me intimida mucho.


    —¿Piensas volver a tu trabajo con Joan?


    —No, me despidió.


    —¿Quééé? ¿Te despidió?


    Le cuento toda la historia desde el principio: que mi hermano llamó a Mario antes de morir para que me cuidara y protegiera, que aún no sé por qué, pero todos estos años lo había estado haciendo desde la distancia, lo acontecido con Joan, la historia que tiene Mario con su padre biológico y por ello tengo a un Mario paranoico que no me deja ir sin guardaespaldas a ningún sitio… Vamos, que cuando digo que se lo cuento todo es todo todito.


    ¡Vaya peso que me he quitado!


    Tenía muchas ganas de desahogarme con mi mejor amigo. ¡Cuánto lo echaba de menos!


    Cuando terminamos de ponernos al día de todo lo que nos ha pasado a ambos en este tiempo nos despedimos prometiéndonos hablar más seguido, ahora que el mal rollo ha sido aclarado, además de no permitir que nadie nos vuelva a separar, no sin antes invitarlo a la exposición de los diseños y mis fotografías, que será la semana próxima. Cuelgo con una gran sonrisa por haber recuperado a mi hermano y mejor amigo.


    Encuentro a Mario en la cocina preparando zumo de frutas. Lo observo desde la puerta. Está guapísimo con los vaqueros gastados y una camiseta negra, que se ajusta a la perfección a sus músculos definidos. Tararea una canción y se le ve muy contento. Aprovecho que no se ha dado cuenta de mi llegada y me recreo en su belleza durante unos minutos.


    —Como sigas mirándome así te vuelvo a llevar a la cama y no te dejo salir hasta que ambos estemos saciados y satisfechos. Y dudo mucho que eso ocurra algún día… —Me cruzo de brazos y sigo mirándolo sin moverme.


    —Amore, no me desafíes, que no sé lo que me haces, pero me vuelves loco.


    —Entonces, señor Cabani, no me provoque usted con cosas que estoy deseando —digo mientras me acerco y lo beso apasionadamente. Responde a mi beso agarrándome de las caderas y estrechándome contra su cuerpo para que pueda notar lo dispuesto que ya está para mí.


    Da el beso por terminado y, apartándome de él, me hace sentar en la mesa, donde disfrutamos de los zumos. Durante un rato coqueteamos y nos reímos hasta que me pregunta por la llamada. Dudo si contarle mi reconciliación con Ángel, pero aunque sé que no va a gustarle, decido que es mejor sincerarme.


    Para mi sorpresa, escucha lo que le digo sin pronunciar palabra y cuando termino me dice que se alegra por mí, de que todo esté aclarado. Y me promete que intentará tolerarlo porque sabe que es una persona importante en mi vida.


    Los días que hemos pasado en Bellagio han sido increíbles. Hemos paseado, bañado en la piscina, hablado durante horas y, por supuesto, hemos hecho el amor en cada parte de esta casa que me encanta.


    Nos hemos olvidado de todo y ha sido maravilloso. Ambos hemos estado relajados siendo nosotros mismos, sin enfermedades ni trabajo ni guardaespaldas. Mario parece mucho más joven, divertido e incluso travieso. Y saber que soy yo quien le provoca ese comportamiento me hace sentir feliz y, al mismo tiempo, culpable. Tengo un mal presentimiento, sé casi con exactitud que Raúl no tiene buenas noticias que darme. Y si esto se confirma y lo que tengo es grave no pienso dejar que Mario pase por ello; lo enfrentaré yo sola. Estos días me he dado cuenta de que este hombre se ha abierto paso en mi corazón y ahora sé con exactitud que lo quiero con locura.


    Sé que es sincero cuando dice que me quiere. Pero aunque le rompa el corazón separándole de mí es mejor que hacerle pasar por una enfermedad que va a hacer revivir la de su madre. Es un trauma que aún no ha superado. Se culpa por no haberla ayudado, ¿pero qué podía hacer él? Solo era un niño.


    Lo quiero demasiado. Si mi presentimiento se cumple desapareceré de su vida y, con el tiempo, él lo superará.


    Sin embargo nunca podré olvidarlo. Pero eso no importa, ahora solo me preocupa él. Espero que el mal presentimiento sea fruto de la espera por saber qué es lo que realmente le pasa a mi cuerpo.


    


    

  


  
    



    


    


    —23—


    


    


    


    Entro en la lujosa consulta de Raúl nerviosa y sola. Mario no me ha acompañado porque le ha surgido un contratiempo y como Raúl nos llamó para decirnos que había que repetir unas pruebas que habían salido mal, yo le animé a que resolviera dicho contratiempo diciéndole que Mark podía traerme, que no se preocupara, que realmente solo iban a repetirme pruebas y no nos iban a dar los resultados; además, que con Raúl estaba en buenas manos. Y aunque él no estaba de acuerdo y se aferraba a venir conmigo, después de mucho insistir logré convencerlo. Se ha ido a trabajar despotricando algo de que soy una cabezota.


    ¡Dios! ¡Cómo quiero a este hombre!


    Raúl me está esperando. Todo el cuerpo se me descompone al ver su cara.


    Está muy serio y eso no es normal en él. Es hora de que me prepare para lo peor. Me saluda con dos besos y me invita a que me siente. Él lo hace a mi lado y no en su silla al otro lado del escritorio. Eso me hace comprenderlo todo.


    —Las pruebas no salieron bien, ¿no? —pregunto aunque conozco la respuesta. Asiente con la cabeza y veo preocupación en sus ojos—. Lo preparaste todo para que Mario no viniese. —Es una reflexión que hago en voz alta y no espero que me conteste.


    —Conozco a mi hermano, no soporta ver a la gente que quiere enferma, y a ti te quiere mucho. —Se calla unos segundos y a mí la cabeza empieza a darme vueltas. Tiene que ser algo muy grave, pero yo solo puedo pensar en mi nene, no quiero verlo sufrir por mí—. Quiero hablar antes contigo.


    —¿Tan grave es? —Necesito que me diga de una vez de qué se trata.


    —No quiero que te asustes —dice al notar mi miedo y, sujetándome las manos, continua―: Hemos encontrado pequeños tumores en tu páncreas, son pequeñitos, por eso no te los han detectado antes, y eso es lo que te produce las hiperglucemias.


    —¿Tumores? —pregunto con la voz rota.


    —Son varios quistes que están creciendo. Hay que operar para quitarlos lo antes posible. Están localizados, eso es lo bueno.


    —¿Y lo malo? —Definitivamente, esto no me lo esperaba.


    —No sabemos si son buenos o malos, pero en cualquier caso hay que operar.


    —¿Me estás hablando de cáncer? —Estoy a punto de desmoronarme. ¿Me está pasando esto de verdad? ¿Cáncer? ¡No puede ser! ¡Ahora no!


    ¡La madre de Mario murió de cáncer! ¡Esto le va a matar!


    No puede enterarse, no pienso hacerle pasar por esto. Da igual lo que a mí me pase. Prefiero morirme a permitir que vuelva a pasar por ese calvario. Pero si casi le da un ataque cuando me vio desmallada en el suelo del restaurante…


    —No nos adelantemos, puede que sean benignos. Los extirpamos y ya está.


    —¿Y si son malos?


    —Lo mismo, pero…


    —No está —digo sin poder contener ya más las lágrimas.


    —Habría que estudiar las opciones con quimioterapia o radioterapia. Ya te he dicho que están muy localizados, aunque son varios. Pero nos estamos poniendo en lo peor. No nos adelantemos a los acontecimientos.


    —¿Qué porcentaje hay?


    —No creo que eso importe, cada persona es un mundo.


    —Dímelo y no me mientas. ¿Cuál es el porcentaje?


    —En el noventa por ciento de los casos son tumores malos.


    Rompo a llorar desconsoladamente y Raúl me abraza para darme consuelo. No sé si soy aún consciente de lo que me está pasando, pero solo pensar en la palabra cáncer me muero de miedo. Raúl lo llama tumores o quistes, pero… ¿dónde está la diferencia?


    Logro recomponerme, tengo que ser fuerte. Hay algo que tengo que hacer antes de enfrentarme a todo esto.


    —No vas a pasar por esto tú sola, todos te ayudaremos. Mario te ama y conseguirá superar su trauma para estar a tu lado y ayudarte a superarlo. Por eso quería hablar primero contigo, no quería que él te viera hundida. Buscaremos la forma de decírselo, yo te ayudaré.


    —No.


    —¿Cómo? Tiene que saberlo. —Se levanta de la silla y empieza a caminar de un lado a otro—. ¡Joder, Bianca! No puedes pasar por esto tú sola. Te aseguro que todo se arreglará y volverás a estar sana, de eso me encargo yo, pero necesitas el apoyo de la gente que te quiere y no creo que haya nadie en este mundo que te quiera como mi hermano. Si te quería antes de conocerte… Por el amor de Dios, recapacita.


    —Prefiero morirme a hacerle pasar otra vez por ese trauma. Yo sé que no fue su culpa pero él aún se culpa por no haber podido hacer nada, y eso que solo era un niño.


    —Lo quieres de verdad, ¿no?


    —Más que a mi vida. —Las palabras me salen desde el corazón, y temo más a la reacción y sufrimiento de Mario que a mi propia enfermedad, tanto si es cáncer como si no.


    —¿Y qué pretendes? ¿Abandonarlo sin más? Él te ama. Eres su vida. Eso le matará. —Vuelve a sentarse a mi lado y me coge la barbilla para que lo mire directamente a los ojos, esos ojos azules y penetrantes que reflejan una enorme preocupación por su hermano—. De todas formas se merece saber la verdad. Conozco a mi hermano y sé que es lo bastante fuerte para superar sus traumas. Pero la falta de información lo matará. No sabría contra qué luchar. Y tú necesitas el apoyo de las personas que amas. Tienes que operarte lo antes posible y parece más importarte el sufrimiento de él que el tuyo propio. Así que perdóname pero si no se lo cuentas tú se lo contaré yo. No hay tiempo que perder.


    Tiene razón, no puedo desaparecer sin una explicación. Sé que es sincero cuando me dice que me quiere y que lleva mucho tiempo esperándome, pero… ¿quién soy yo para hacerle pasar por algo así? La enfermedad de su madre lo dejó traumatizado, claro que la vivió desde la percepción de un niño que pensaba que todo se arreglaría porque su padre ya no estaba para hacer daño a su madre y el final fue aún peor. Tuvo que ser muy doloroso para un niño darse cuenta de que, aparte del monstruo de su padre, hay muchas cosas terroríficas en la vida contra las que no se puede luchar. ¿Sería capaz de luchar contra ello por mí?


    La cabeza me da vueltas y no puedo pensar, de hecho creo que aún no he asimilado lo que me acaba de decir Raúl. Puede que tenga cáncer y esté gravemente enferma, y en lo único que puedo pensar es en el daño que eso le va a provocar a mi amor. Claro que mi miedo real es perderlo; sin él a mi lado me da igual lo que me pase.


    Sin él me moriría, con cáncer o sin él. Pero con él a mi lado sé que sería capaz de vencer al mundo entero si su vida dependiera de ello.


    —Mañana es el desfile y la exposición del nuevo diseñador. Dame ese plazo para contárselo, por favor. —Lo digo con voz temblorosa, quiero convencer a Raúl de que se lo contaré, aunque aún no sé lo que voy a hacer.


    —De acuerdo, pero ni un día más. Hay que operarte lo antes posible. Sé que estás muerta de miedo pero yo me encargaré de todo, hasta de mi hermano. No quiero que te preocupes por nada, porque todo va a salir bien. Me crees, ¿no? —Y es la primera vez en toda la conversación que esboza una sonrisa. Eso me da un poco de consuelo y asiento con la cabeza, pero los ojos vuelven a inundárseme de lágrimas.


    Salgo desencajada de allí y Mark me lleva directamente al ático. No tengo ganas de hablar y él tampoco dice nada. Debe intuir que la cosa no ha ido muy bien. Solo pregunta si estoy bien y yo le contesto que solo han sido más pruebas y necesito descansar un rato, que, por favor, no le comente nada a Mario, que se preocuparía sin razón. Él solo asiente con la cabeza y me lleva directa a casa.


    Al entrar en el ático el sonido de mensajes de mi teléfono hace que me sobresalte; estoy demasiado ensimismada en mis pensamientos. Saco el teléfono de mi bolso y las lágrimas vuelven a surgir al ver de quién son los mensajes. Mario siempre preocupado por mí.


    «Tutto bene?».


    «Sí, ya estoy en el ático».


    Solo contesto eso para tranquilizarlo. Pero no, todo está mal y yo estoy tan abatida que solo quiero despertar de esta pesadilla que parece una broma del destino.


    «¿Mi hermano se ha portado bien o tengo que ir a cortarle las pelotas?».


    Eso me hace sonreír. Me encanta el buen rollo de esta familia y me encantaría formar parte de ella, pero parece que no está en mi destino formar parte de ninguna. Porque cuando estoy a punto de tenerla el destino se encarga de arrebatármela.


    «Ha sido un encanto, como siempre».


    «¿Un encanto? ¿Tengo que ponerme celoso? ¿Te ha comentado algún resultado? Me habría gustado acompañarte. Estoy en una reunión y solo puedo pensar en ti. A partir de ahora no me pienso perder ninguna consulta más. Y me da igual lo que digas, no soporto la incertidumbre de no saber lo que está pasando».


    Yo también lamento que no me haya acompañado porque ahora mismo lo necesito con todo mi ser. Necesito perderme en Mario y olvidarme de todo y de todos. En sus brazos solo existimos nosotros y nuestro mundo perfecto. «Y sin embargo pretendes alejarlo y no volver a tener nunca más esa sensación», me reprendo a mí misma por tener esos pensamientos egoístas.


    «Solo tengo ojos para ti. Y no te has perdido nada, solo han sido más pruebas».


    Espero que este mensaje parezca despreocupado para que no se preocupe más.


    «Señorita Oliver, sabe que es mi vida, ¿no?»


    ¡Oh, Dios! No me digas esto ahora, que ya es bastante difícil soportar la idea de hacerte daño. Otra vez a llorar… Pero si ya no debo tener lágrimas.


    «Yo también te quiero, señor Cabani»


    ¿Qué otra cosa puedo contestar?


    «Amore, estoy deseando llegar a casa y hacerte mía. Dime que tú también me necesitas, porque si no me voy a volver loco».


    «No hay nada que necesite más en este momento».


    Él tiene que volver a la reunión y yo me desplomo en su enorme sofá blanco. ¡Dios mío! ¿Qué voy a hacer? No puedo pensar, estoy exhausta. Parece que un camión haya pasado por encima de mí. Me duele la cabeza.


    El tono de llamada de Ángel empieza a sonar y contesto totalmente abatida. A él no le puedo engañar, me conoce demasiado bien, así que para qué fingir.


    Le cuento todo lo que ha sucedido y noto su preocupación a través de la línea. Despotrica, se lamenta, insulta a los médicos de Barcelona por no haber visto algo tan grave, y quiere dejarlo todo para venirme a buscar y protegerme de todo mal. Me da ánimos, promete estar a mi lado para apoyarme.


    ¡Madre mía! ¡Cuánto lo quiero y cuánto lo he echado de menos el tiempo que he estado enfadada con él!


    Pero lo que no me esperaba era su reacción cuando le cuento lo que pretendo. Pensaba que no tragaba a Mario y que me animaría a que lo dejase.


    —No puedes huir sin contárselo primero. Deja que él decida, no puedes decidir por él.


    —Pensé que estarías de mi lado —contesto un poco decepcionada, ya que me esperaba que me animase en esta decisión.


    —Y lo estoy. No lo hago por él sino por ti. Sé que lo amas y, aunque no es santo de mi devoción, lo primero eres tú. Ahora tienes que centrarte en superar todo esto. —Suspira y continúa hablando—: Decidas lo que decidas yo siempre voy a estar a tu lado, pero tanto si huyes como si no, él tiene que saber lo que está pasando. No podrás con ese peso en la conciencia. Siempre te preguntarás qué hubiese pasado si se lo hubieras contado. Y… siendo egoísta, no creo que el sufrir en este momento por él ayude en tu recuperación.


    Me quedo pensando en las palabras de Ángel.


    No hay nada que me gustaría más que poder contar con Mario para afrontar lo que se me viene encima. Debo contárselo.


    —¿Vendrás mañana? —pregunto de repente para cambiar de tema.


    —No me lo perdería por nada del mundo.


    —Tengo muchas ganas de verte—. Y dicho esto me pongo a llorar como una tonta.


    —Y yo a ti. No llores, nena, que todo se va a solucionar. Piensa bien en lo que te he dicho y mañana hablamos. ―Espera unos segundos a que me calme—. Te quiero mucho.


    —Yo a ti también te quiero mucho. Y doy gracias de poder contar con tu apoyo.
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    Una voz profunda y varonil me susurra y la reconozco enseguida. Me coge en sus brazos y yo me acurruco y dejo que me lleven a la cama. Me he quedado dormida en el sofá esperando a Mario. Después de pasarme horas llorando y pensando en qué hacer el agotamiento me pudo.


    Ahora él me lleva en brazos y me encuentro protegida; nada me puede pasar en sus brazos.


    Me tumba en la cama con delicadeza y me tapa con las sábanas. Acaricia mi mejilla y noto el suave beso de sus labios en mi frente. Sigo recreándome con sus actos sin abrir los ojos. Esto es como un sueño y me resisto a despertar, hasta que noto que él se va a alejar y agarro su mano para impedírselo sin abrir los ojos en ningún momento. No lo veo, pero intuyo que sus labios sonríen al darse cuenta de que me he despertado.


    —Amore, descansa. Se te ve pálida y cansada.


    Consigo moverme y me acerco más a él. Vuelvo a intuir esa sonrisa suya picarona. Oigo el ruido de los zapatos caer al suelo y cómo se mueve para deshacerse de su ropa. Seguidamente noto cómo se hunde el colchón a mi lado. Se estira y me atrae hacia su cuerpo, abrazándome. Me acurruco contra él y pongo mi cabeza en su pecho, dejando que sus latidos de corazón me tranquilicen.


    —No sabes las veces que he soñado con llegar a casa y encontrarte esperándome —dice al mismo tiempo que acaricia pausadamente mi espalda—. No sé lo que he hecho para ser tan afortunado, pero no le puedo pedir más a la vida. Llevo toda la vida esperándote y mis deseos finalmente se han hecho realidad.


    Una lágrima que no puedo contener ante sus palabras resbala por mis mejillas, llegando a su pecho. Él no se da cuenta y sigue susurrando esas palabras que en este momento me destrozan el alma.


    —Sé que no te merezco, pero no puedo renunciar a ti. Es superior a mis fuerzas. ―Se queda pensativo y callado durante unos minutos, en los que me abraza con todo su ser.


    Yo me estremezco con sus palabras y su abrazo. Sé que lo que dice es sincero y eso me da esperanza.


    Lo amo tanto…


    ¿Será capaz de permanecer a mi lado cuando sepa lo de mi enfermedad? ¿Enfrentará sus miedos por el amor que me tiene?


    Y yo… ¿Lo haré pasar por todo eso? ¿Podré soportar verlo sufrir? Y lo que es peor… ¿Y si después de todo no merece la pena? ¿Por qué todo acaba mal?


    ¡No, no, no!


    No debo pensar en eso. Voy a ser positiva. Y como él dice, voy a ser egoísta. Lo quiero a mi lado.


    Esta noche quiero que sea especial; no voy a estropearla pensando en lo que pasará al día siguiente. Mañana será otro día.


    —Llevo tanto tiempo esperando y preparando cómo entrar en tu vida que aún no creo que seas real. Cuando dices que me amas creo que estoy soñando.


    Me tumbo sobre su cuerpo y mirándolo a los ojos le digo:


    —Te amo. Te quiero con todo mi corazón. Y pase lo que pase no quiero que lo dudes nunca.


    Antes de que pueda decir nada más lo beso desesperadamente. Saboreo sus labios con mi lengua antes de introducirla en esa boca que amo tanto, demostrando con ese beso mis palabras y mis deseos. Lo beso durante unos minutos, mientras ambos nos acariciamos. Nuestros cuerpos están tan unidos que podrían ser solo uno. El deseo se incrementa y nuestra respiración se vuelve entrecortada, haciendo así que todo desaparezca. Solo existimos nosotros en un mundo perfecto. Me restriego contra su cuerpo como una gata en celo. Me incorporo a horcajadas sobre su cintura y me deshago de la camisola, que es la única prenda que cubre mi cuerpo. Mario mueve las caderas, consiguiendo que su pene acaricie mi clítoris. Sus manos alcanzan mis pecho y tortura mis pezones hasta que se ponen duros. Me está volviendo loca.


    —Eres tan hermosa.


    Se incorpora y su boca queda a la altura de mis pechos. Acerco más mi cuerpo para facilitar el acceso de su boca a mi pezón. Se entretiene mirándome a los ojos durante unos segundos y mi cuerpo tiembla por la expectación. Después de esos largos segundos, en los que me hace desearlo con desesperación, su boca sustituye sus dedos. Me produce tal placer que hecho la cabeza hacia atrás y disfruto de esa sensación que repercute directamente en mi vagina. Sigue maltratando y mimando mis pechos a partes iguales, a la vez que introduce una mano entre nuestros cuerpos y acaricia mi clítoris. Estoy a punto de explotar. Él se da cuenta y aumenta la velocidad de sus caricias.


    —No sabes cómo disfruto al ver que eres tan receptiva ante mis caricias. Estás tan mojada que sería capaz de tener un orgasmo solo con acariciarte.


    Esas palabras hacen que mi orgasmo se precipite y el placer es tal que no me doy cuenta en qué momento manipula mis caderas para levantarlas e introducirse en mí. ¡Dios, qué placer!


    No se mueve, solo está dentro de mí. Sus dedos vuelven a moverse en mi clítoris y su boca lame mis pezones con gran maestría. Eso hace que mi orgasmo siga y se alargue, amenazando mi cordura.


    Cuando mi vagina deja de palpitar y absorber el pene de Mario tira de mí y quedamos tumbados, dejándome debajo de su cuerpo. Ha hecho el movimiento sin salir de mí en ningún momento. Empieza a moverse dentro y fuera de mí muy lentamente, a la vez que devora mi boca. No hay rastro de esa ansia que demuestra en otras ocasiones. Pero igualmente me vuelve loca. Me está haciendo el amor sin prisas, tomándose todo el tiempo del mundo. Mi cuerpo vuelve a estar preparado y ansioso.


    ¿Cómo es posible? ¡No me lo puedo creer! Acabo de tener el orgasmo más demoledor de mi vida y ya ansío otro con desesperación. Mario acelera el ritmo y gimo de placer. Eso hace que él pierda el control en el que tanto se concentraba. Sus envites empiezan a ser cada vez más rápidos y profundos. Le coloco mis piernas alrededor de su cintura para facilitarle un mejor acceso, y sus embestidas feroces y desesperadas me anuncian que está muy cerca. Cierro los ojos por la intensidad del placer.


    —Abre los ojos, amore. Quiero que veas en mis ojos que esto no es solo lujuria y sexo. ¿Sientes cómo, además de nuestros cuerpos, se unen nuestras almas? Has nacido para ser mía. Encajamos a la perfección.


    Esas palabras y unas estocadas más hacen que ambos explotemos a la vez en un orgasmo desesperado. El momento es tan intenso que le clavo las uñas en la espalda sin darme cuenta. Va a tener las marcas durante unos días y, lejos de horrorizarme, me llena de orgullo que esté marcado por mí.


    Durante un rato nos quedamos unidos disfrutando el momento. Absorbo el calor de su cuerpo sudoroso e inhalo ese aroma tan varonil y exótico. Es en ese preciso momento cuando tomo la decisión más importante de mi vida.


    Esa noche hacemos el amor dos veces más, aferrándonos así a ese mundo nuestro.
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    Estoy preparándome para el dichoso desfile y los nervios me torturan cada vez con más saña. Y no, no estoy nerviosa por eso, sino porque llevo todo el día buscando el momento para hablar con Mario y no lo he conseguido. Quiero que se entere por mí antes de que Raúl se lo cuente.


    Esta mañana me ha levantado una efusiva Ylenia. Estaba radiante y enloquecida por el acontecimiento.


    —Vamos, perezosa, que tenemos muchas cosas que hacer.


    —¿Qué? —Estaba medio dormida y no entendía nada.


    Mario estaba frente al espejo anudando su corbata mientras reía divertido, observando a su hermana sacándome de la cama.


    —¿Cómo que qué? Nos tenemos que preparar. Así que mueve ese lindo culito que aún no tienes vestido.


    Mario se ha ido a trabajar dándome un beso y deseándome que lo pase bien, pero su mirada divertida decía que no le gustaría estar en mi pellejo.


    El día ha sido una locura: spa, masajes, mascarillas, depilación, manicura, peluquería… Ylenia y Kassandra se lo han pasado en grande a mi costa. Parece que el salón de belleza que dirige Kassandra está a nuestra entera disposición, porque no me han dejado en paz ni un momento. La comida ha sido un infierno, oyendo a esas dos discutir por cuál era el vestido que me queda mejor.


    Tengo que reconocer que me han tenido distraída todo el día y que al final lo he pasado bien. Les he cogido mucho cariño y son muy buenas amigas.


    Aunque no he podido hablar con Mario.


    Nos hemos enviado mensajes rápidos, pero yo necesito hablar con él en persona. El día ha transcurrido y ya no es el momento. Esperaré a que todo esto pase.


    Termino de ponerme el vestido y me miro en el espejo. Es un Versace negro sin tirantes que se ajusta a mi cuerpo como un guante. El corpiño lleva una sutil pedrería igual a la de la parte inferior, que cae hasta los pies. Es sencillo, pero muy elegante. Unos zapatos Louis Vuitton con la cartera a juego rematan mi atuendo.


    Estoy espectacular y sonrío mientras me reviso frente al espejo de cuerpo entero. El recogido es genial y el maquillaje resalta mis ojos verdes de gata.


    Cuando llego al salón para encontrarme con Mario lo veo de espaldas hablando por teléfono y, como ya es normal en mí, me quedo paralizada. ¿Cómo puede ser tan guapo?


    Su traje negro se ajusta a sus músculos de forma perfecta.


    ¡Madre mía! Esto sí que es un tío M&M…


    Cuando se da la vuelta y veo que a ese traje perfecto lo completa camisa blanca y pajarita se me cae la baba. Este hombre es tan guapo que debería estar prohibido.


    Nos miramos embobados el uno al otro, y es la primera vez que veo que se queda sin palabras. Está totalmente mudo con el teléfono en la oreja, reacciona a los pocos segundos por algo que le dice la persona al otro lado de la línea.


    —¿Qué? Luego hablamos. —Cuelga a la vez que se acerca a mí, exudando esa sensualidad y masculinidad que hace que mi vientre sufra espasmos de placer.


    —Estas bellísima. —Sus ojos me miran con lujuria. Me coge una mano y la levanta para que pueda dar una vuelta sobre mí misma. Soltándome, coge mi cintura para acercarme a su cuerpo y besa mis labios con delicadeza.


    —Eres una fantasía hecha realidad. No me puedo creer que seas mía. —Vuelve a besarme, pero esta vez bebiendo de mí con ese hambre que tanto me gusta—. Estaba hablando con Mark. El equipo de seguridad está preparado. Deberíamos salir ya o no respondo de que ese bonito vestido siga sobre tu cuerpo.


    —¿Ah, no? Me ha costado todo el día prepararme. Mi sufrimiento tiene que lucir un ratito más —digo riéndome a la vez que le doy un beso fugaz en sus labios y me dirijo a la puerta para salir.


    —¿Amore? —Me llama sin moverse de donde está—. Te he dicho en otras ocasiones que eso no es un beso. —Lo miro y, dando media vuelta, me cuelgo de su cuello y lo beso con pasión hasta que la respiración se me acelera.


    Terminado el beso mete la mano en su chaqueta y saca una cajita.


    —Te falta esto. —Extiende la cajita hacia a mí. Me pongo nerviosa y dudo si cogerla o no. Al ver esa pequeña cajita de joyería me ha venido a la cabeza un anillo y el compromiso que eso conlleva.


    ¡Ahora no, Dios mío! ¡Ahora es el peor momento!


    —Tranquila, ábrelo. —La cojo y la abro con manos temblorosas—. Son unos pendientes de diamantes preciosos. Dos piedrecitas en una montura de oro blanco.


    —Son preciosos. —Y una lágrima cae por mi mejilla.


    —¿Puedo? —pregunta mientras coge uno de los pendientes para colocarlo en mi oreja. Asiento con la cabeza y me dejo hacer.


    —¿Qué pensabas que era para emocionarte tanto?


    —No lo sé, pero son preciosos —repito para no confesar lo que en realidad había pensado.


    —¿Eso quiere decir… que las lágrimas son de alegría? Porque no soporto verte llorar. —Termina de ponérmelos y pasa sus dedos por mis mejillas para eliminar mis lágrimas. Y con un beso fogoso sella la conversación.


    Llegamos en limusina hasta la entrada del lugar donde se celebra el desfile. Hay unos escalones engalanados con una alfombra roja y guardias de seguridad en los laterales. Detrás de ellos decenas de periodistas disparan con sus cámaras.


    Bajamos y los flashes me ciegan durante unos segundos. Mario me escolta hasta la entrada bajo un acoso de preguntas y fotografías que nosotros ignoramos.


    Llegamos a una sala enorme y la presentación de esta me deja sin respiración. En el centro hay una pasarela rodeada de asientos. Hasta ahí muy normal de un desfile. Lo asombroso era ver una pantalla enorme fijada por encima de la pasarela, en la cual se retransmitía la exposición de los fotogramas que presenté a los directivos. Las paredes de la enorme sala estaban decoradas con mis fotos de las modelos luciendo los diseños.


    ¡Dios mío! ¿Esto lo he hecho yo? Visto así, parecen fotografías realizadas por un gran fotógrafo. Yo no soy tan buena. ¿O sí?


    —¿Qué te parece? —Su pregunta me devuelve a la realidad. Ha estado observando mi reacción.


    —Es impresionante. No puedo asimilar que esto lo haya hecho yo —contesto sin apartar la vista de la pantalla.


    —Claro que lo has hecho tú. —Me coge por la cintura y me acerca a su cuerpo—. Eres buenísima en lo que haces.


    —Pero aquí lo importante es el diseñador. —Se ríe y me besa en la sien.


    —Tu trabajo es igual de importante. ¿No te das cuenta de que es la forma de mostrar al público el trabajo del diseñador? ¿No te parece importante? Si no se le muestra no lo conocen.


    El desfile es un éxito. Cuando termina, en esa misma sala, los camareros sirven canapés y bebidas.


    Todos los de la empresa están eufóricos, nos felicitamos los unos a los otros. Felicito al diseñador y durante un largo rato entablo conversación con su entorno, donde todos halagan mi trabajo.


    Mario tiene que cumplir con mucha gente, al igual que Ylenia. Supongo que en estos eventos se hacen muchos negocios. Me presentan como su fotógrafa estrella. Mario no comenta nada de que seamos pareja, pero es evidente ante su negativa a soltarme y apartarse de mí. Tantos halagos y atenciones de gente que no conozco me abruman y no paro de mirar nerviosa por toda la sala buscando a Ángel. No lo encuentro y me estoy poniendo histérica. Lo necesito para que me salve de este caos.


    Raúl se ha acercado y me interroga con la mirada. Niego con la cabeza, para indicarle que aún no he hablado con Mario de lo que me pasa. Nota mi nerviosismo y convence a su hermano para que me suelte y pueda despejarme hablando con él. Mario me mira atentamente, pero al verme agobiada acede.


    Nos dirigimos a un lado de la sala, en la que hay poca gente.


    —¡Bianca! —Esa es la voz de barítono que llevo toda la noche deseando escuchar: Ángel—. Nena, desde que eres famosa es imposible acercarse a ti. —Me abrazo a él con entusiasmo y lo beso en la mejilla—. Estás impresionante.


    Cuando nos soltamos veo cómo Raúl nos observa con las cejas levantadas.


    —Ángel, te presento a Raúl, el hermano de Mario. —Se aprietan las manos—. Raúl, este es Ángel.


    —Un gusto, Ángel. He oído hablar mucho de ti y me encanta tu música.


    —Espero que bien —contesta risueño—. ¿Tú eres el médico?


    —El mismo. —Me mira—. ¿Lo sabe?


    —Sí, es como mi hermano. No hay secretos. —En cuanto digo eso me arrepiento. Mario es su hermano y él está ocultándoselo por mí.


    —Disculpadme un momento —dice Raúl mirando al otro lado de la sala—, tengo que saludar a alguien. —Sé que lo que quiere es dejarnos a solas para hablar y yo se lo agradezco.


    Cuando se marcha nos volvemos a abrazar. El semblante de Ángel se ha puesto serio.


    —Me encanta lo que has hecho. —Mira alrededor—. Los chicos no han podido venir, pero les hubiese encantado contemplar todo esto.


    —No pasa nada, no es para tanto. Dales un beso de mi parte.


    —Nena, ¿te das cuenta de que esto va a convertirte en una fotógrafa importante?


    —Ahora no tengo cabeza para eso, estoy demasiado preocupada por Mario.


    —¿Dónde está? —Mira por la sala intentando localizarlo—. ¡Ah, ya lo veo! ¿Podemos hablar en un sitio menos concurrido?


    Me coge del brazo y nos dirigimos fuera de la sala, da a un hall bastante amplio. Llegamos a la zona más apartada para poder hablar sin ser escuchados.


    —¿Cómo estás? —Me mira a los ojos intensamente para que no pueda mentirle.


    —Agotada —contesto exhalando el aire. Ya puedo hablar con alguien sin tener que disimular que estoy bien.


    —¿Y qué has pensado hacer? —pregunta serio.


    Las lágrimas empiezan a brotar de mis ojos y soy incapaz de articular palabra. Ángel me abraza contra su cuerpo para consolarme.


    —Tienes que contárselo, no puedes desaparecer sin más —dice sin deshacer su abrazo.


    —¿Contarme el qué? —La voz seria de Mario nos sobresalta y nos soltamos de inmediato, como si tuviésemos algo que ocultar. Limpio las lágrimas de mis mejillas con rapidez.


    —Mario, esto no es… —Me interrumpe antes de acabar la frase.


    —¿Pensabas irte sin decirme nada? ¿Por qué? —Su cara está seria y sus ojos brillan como oro líquido por la ira. Nos mira a ambos alternativamente—. ¡Ah, ya veo! ¿Te vas con él?


    —No, deja que te explique… —Pero vuelve a interrumpirme.


    —¿Explicarme el qué? ¿Que huyes como una cobarde, por la puerta de atrás, para follar con otro? —Escupe las palabras con rabia—. Te creía cuando decías que me amabas. ¿Cómo has podido ser tan hipócrita? Eres una zorra embustera.


    Siento cómo mi corazón se hace añicos en ese mismo instante. No puede creer eso, la ira le hace actuar de esa forma tan cruel. Pero duele tanto…


    Me doy cuenta de que va a ser imposible que deje que me explique, lo que ha oído fuera de contexto le ciega. ¿Cómo puede pensar que me voy con Ángel con esa intención? ¿Tan poco me conoce? Y lo que es peor, no confía en mí.


    Ángel se enfurece con Mario por su actitud y se enzarzan en una pelea.


    Aprovecho su distracción y salgo corriendo, huyendo con el corazón destrozado. Las palabras de Mario son demasiado dolorosas y se repiten en mi cabeza una y otra vez.


    Corro por todo el edificio para alejarme de allí.


    No pienso. Solo corro, corro y corro.


    Cuando no puedo más paro. Aquella parte del edificio está desierta y sigo caminando por instinto. Llego a una puerta trasera y salgo a la oscuridad de la noche. Camino por esas calles desconocidas.


    No sé qué hacer.


    No sé qué pensar.


    No puedo volver.


    No quiero volver.


    Todo me da igual.


    Después de caminar horas llorando y sumida en esa oscuridad que crece dentro de mí me siento en un banco agotada.


    «Serénate. Respira».


    Paso allí sentada en la inopia mucho tiempo, miro hacia abajo y contemplo mis pies ensangrentados. No recuerdo en qué momento me he quitado los zapatos, ¿o los he perdido? No me inmuto ante la visión que tengo delante. Ya todo me da igual, no tengo ganas de nada. Ni siquiera de vivir.


    El llanto desconsolado vuelve a apoderarse de mí. Todo esto tenía que pasar. Mario forzó el destino juntándonos con mentiras y ahora es el destino el que nos separa de la misma manera. Puede que sea la mejor manera. Mario me odiará por haberlo abandonado por otro y logrará superarlo en poco tiempo. Y así no sufrirá reviviendo la misma enfermedad de la que murió su madre y aún se culpa.


    Pero yo… yo… no podré vivir sin él.


    El destino pone a cada cual en su lugar, no se le puede manipular.


    Mi teléfono no para de sonar, no me había dado cuenta hasta ahora. Temblando, lo saco del bolso y miro. Tengo cuarenta llamadas de Mario y otras tantas de Ángel, llamadas de números desconocidos y varios mensajes. Sin hacer caso a nada de lo que veo en el móvil lo desconecto. Me siento tentada a tirarlo, pero en vez de eso, lo arrojo con furia dentro de ese bolsito que ahora me parece ridículo.


    Y sin ganas de nada y totalmente destrozada comienzo a caminar de nuevo sin rumbo.


    


    

  


  
    



    


    


    Seis días después…


    


    


    —¿Cómo es posible que saliera del edificio sin ser vista? ¿Qué clase de protección le estaban brindando esos incompetentes? —grita Mario con furia a Mark.


    —Salió por la puerta trasera. Se suponía que no tenía por qué estar en esa parte del edificio. Han encontrado sus zapatos —se defendió Mark.


    —Tenían que haber vigilado todo el edificio, les pago para que esté protegida y no le pase nada. —Sigue gritando impotente. Culpa a su seguridad por la ausencia de Bianca, pero sabe que el único culpable es él—. No puede haber desaparecido. —La falta de noticias le está volviendo loco.


    —Están buscándola por todos los lados. —Mark intenta tranquilizarlo—. No ha cogido ningún avión, la Policía no sabe nada y en los hospitales tampoco aparece. La encontraremos, solo es cuestión de tiempo.


    —Pero eso es lo que no tenemos. —Estaba desesperado—. Ya han pasado seis días. Está enferma. ¿Y si le ha pasado algo? ¡Dios mío, Mark! Me muero como le haya pasado algo. —Su ira e impotencia por no encontrarla se transforma en pena y tristeza, y rompe a llorar como un niño desconsolado.


    Están los dos solos en el despacho del ático de Mario. Mark es la única persona con la que se permite bajar la guardia y llorar de aquella manera.


    Ante todos los demás que se hallan en el salón se impone su máscara de ira, impotencia y furia.


    —Tranquilo, amigo, la encontraremos. —Y dicho esto sale del despacho para dejar que se desahogue en la intimidad.


    «¿Cómo he podido ser tan cruel e idiota?


    Te he fallado, amore. Quería protegerte para que nadie te dañase y he sido yo el que más daño te ha causado.


    Por favor, da señales. Una llamada, algo.


    Necesito saber que estás bien. Tienes que operarte lo antes posible, no merezco que seas una inconsciente en ese tema por mi crueldad.


    No te quiero perder. He sido un idiota pero necesito que te cures y me perdones. Y si no quieres perdonarme, me lo merezco. Pero… cúrate. No me importa que mi vida se convierta en una miseria si tú estás sana y salva».


    Esa noche…, cuando vio que Ángel y Bianca dejaban la sala…, los celos le invadieron y se dejo guiar por ellos.


    No se esperaba encontrar a Bianca hecha un mar de lágrimas, siendo consolada por unos brazos que no eran los suyos. Cuando escuchó que lo iba a dejar, los celos se convirtieron en un dolor insoportable.


    Cegado por el dolor, los celos y la ira, su comportamiento se volvió irracional y atacó con crueldad. Hasta se había liado a golpes con Ángel.


    Raúl los separó, se habían comportado como unos colegiales y estaban dando un espectáculo deplorable. Menos mal que en ese momento todos estaban dentro y toda la situación paso inadvertida.


    Al darse cuenta de que Bianca no estaba, todo se le vino encima.


    Sintió miedo.


    Raúl le contó todo sobre los resultados médicos de Bianca. Y el miedo de ella a hacerle pasar por esa situación, ya que conocía lo que pasó con la enfermedad de su madre. Estaba más asustada por su sufrimiento que por lo que a ella le pasara.


    Ángel le aclaro lo que acababa de ver. ¿Cómo había estado tan ciego?


    Bianca lloraba por él.


    Y él… ¿Qué había hecho?


    En esos momentos creyó morir, el dolor era tan grande que le desgarró el pecho. Se había comportado como un cabrón. La había acusado de cobarde, hipócrita, mentirosa y zorra.


    Era la segunda vez que la acusaba de algo horrible invadido por la ira e irracionalidad.


    ¿Por qué no le contó lo de los resultados?


    «Porque te ama y no quiere que sufras», le decía una voz interior. «Y cuando te lo quiso contar, maltrataste sus sentimientos».


    Él sería capaz de salvar cualquier obstáculo por ella. Se enfrentaría a cualquier dolor con tal de no perderla y verla recuperada.


    Lo había estropeado todo…


    ¿Por qué iba a perdonarlo esta vez?


    «Porque te ama», repetía esa voz en su interior. Apelaría y rezaría para que eso fuera suficiente.


    Pero ahora lo importante era encontrarla y curarla. Al margen de que lo perdonara o no.


    Volvió al salón, donde se encontraban los demás. Sus padres estaban en la cocina con Kassandra, preparando algo para comer. Solo pensar en comida y su estomago se revolvía. Llevaba seis días sin apenas comer ni dormir, y su aspecto era deplorable. Pero no le importaba, en ese momento solo tenía una necesidad: encontrar a Bianca.


    «¿Habrá comido? ¿Y dormido?». Rezó porque así fuera y no le hubiese pasado nada.


    Ylenia, Raúl y Mark conversaban apartados en un rincón.


    Volvió a marcar el número de Bianca. Nada, estaba apagado desde que se marchó.


    «Enciéndelo, amore», se repetía una y otra vez. Sería más fácil, podría localizarlo por GPS.


    Su madre se acercó y le acarició una mejilla.


    —Cariño, tienes que comer algo y descansar. Vas a enfermar y no podrás seguir con todo esto.


    —Ahora no. La salud de Bianca es más importante. —Su madre iba a protestar, pero el teléfono de Mario empezó a sonar.


    —Ángel, ¿sabes algo? —Fue su saludo, estaba ansioso por tener noticias.


    —No. ¿Y tú?


    —Nada, no se puede haber evaporado ―dijo con rabia.


    —He hablado con todo el mundo que la conoce en España, nadie ha tenido noticias suyas. Su mejor amiga, Susana, iba a venir a pasar unos días con ella. Me ha llamado preocupada porque no puede contactar con ella. No sabe nada desde hace días.


    —Llámame si tiene novedades.


    —Lo mismo digo. —Y colgaron.


    Paseaba de un lado a otro del salón desesperado. La ausencia de noticias le estaba matando. Ya no sabía qué hacer, la impotencia le carcomía.


    «Piensa, Piensa».


    El teléfono volvió a sonar y esa llamada le sorprendió. Era María.


    —Hola, María.


    —Hola, hijo. Me alegra oír tu voz —dijo la mujer cariñosa.


    —¿Pasa algo, María? Ahora no es buen momento. —Su voz sonó cortante y se arrepintió al momento. Esa mujer que le trataba como a un hijo no tenía culpa de nada.


    —Lo sé, hijo. Lo sé. —Y su voz sonó pesarosa.


    —¿Lo sabes? —preguntó incrédulo.


    —Tienes que venir a Villa Guilia. —Estaba triste y dudosa.


    —¿Bianca está ahí? —preguntó ansioso por saber la respuesta.


    —Lo siento, mi niño. Le prometí que no te lo diría, pero la situación ha cambiado. No sé qué hacer, estoy desesperada.


    —¿Está bien? —la interrumpió él. Estaba preocupado y aliviado a partes iguales.


    —No, no está bien. No come, no duerme. Solo llora y se está consumiendo, parece que quiera morirse.


    —Voy para allá. No le digas nada, llegaré lo antes posible. Iré solo, no quiero que se asuste y vuelva a desaparecer. —Estaba desesperado por colgar y salir corriendo—. Muchas gracias, María. No sabes cómo te agradezco que me hayas llamado. Te estaré agradecido toda la vida.


    —No tardes, mi niño. Ella te necesita.


    —Y yo a ella, María. Y yo a ella.


    


    


    


    


    


    En un recóndito hotel a las afueras de Milán padre e hija chocan sus copas de vino, brindando por el triunfo de lo acontecido los últimos días.


    —Entonces, ¿estás segura? —pregunta el padre cuando termina de darle el sorbo a la copa de vino.


    —Del todo, está confirmado. El mismo Ángel me lo confesó. Bianca sufre una enfermedad que es posible acabe con su vida. Las posibilidades de que tenga cáncer son de un noventa por ciento —contesta la hija, a la vez que deja su copa y se acomoda en el sillón, cruzando las piernas con elegancia.


    —Bien, porque empezaba a creer que a esa endiablada niña la protegía el mismísimo diablo. Aún no entiendo cómo es posible que saliera bien parada del robo y del atropello. Si hasta descubrieron a la motorista que nos informaba de todos sus movimientos. Voy a despojar a ese bastardo de Mario de todo lo que es mío. Su riqueza me pertenece, pero antes voy hacerle pagar por todo lo que me ha hecho pasar estos años, arrebatándole lo que más ama. Va a saber lo que es sufrir y vivir en la miseria, y esta vez el destino se encargará de ponerlo en su lugar. La buena suerte está de nuestra parte; solo hay que tener un poco más de paciencia y el curso de la vida nos dará el triunfo y, cuando eso suceda, atacaremos. —En su cara se dibuja una sonrisa siniestra, que da lugar a una ronca carcajada.


    —Sí, por fin me desharé de Bianca. La muy odiosa dejará de captar toda la atención de Ángel y, cuando el desenlace acabe en tragedia, seré yo quien esté allí para consolarle. Ángel será mío y lo único que tenemos que hacer es sentarnos y esperar.


    Marco Falcone e Iris ríen mientras beben de sus copas de vino, celebrando así su victoria.


    —No sabes lo orgulloso que estoy. Una hija mía comparte mis mismos intereses ―comenta Marco mirando a su hija con devoción.


    —Pero mis motivos son otros. Darme en adopción a una familia española ha sido mi mejor cuartada, pero yo quiero conseguir a Ángel. No tengo ningún interés en el desgraciado de mí hermanastro.


    Marco asiente y ambos siguen bebiendo y brindando, recreándose en ese momento en el que, según ellos, la vida les sonríe porque van a conseguir lo que tanto anhelan.


    Solo tienen que esperar y pronto les llegará su oportunidad.


    Solo esperar.
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OEBPS/Images/cover.jpeg
Nada
importa,
porque el

puturo... es

incierto:





